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  El amor muerde…


  a veces demasiado…


  y amar a un vampiro,


  es lo más peligroso


  que pueda haber hecho en mi vida…


  Pero ¿me arrepiento?


  No creo que nunca lo haga


  por más que me duela…


  por más que mi corazón esté deshecho…


  no me arrepiento de haber vivido


  esta historia de amor y de sangre.


  




  Capítulo 1


  


   


  Alejandra se subió al ómnibus que la llevaría de vuelta a su casa. Eran ya más de las siete de la tarde y estaba oscureciendo rápidamente; pudo percatarse de aquello al mirar por la ventanilla, mientras caminaba hasta el fondo.


  Odiaba sentarse adelante, a la vista de todos. Siempre la miraban como si fuese un ser extraño, como si proviniese de otro planeta. Después de todo, ¿qué tenía de malo vestirse completamente de negro? ¿qué tenía de malo tener piercings y tatuajes en su cuerpo, teñirse el pelo negro, maquillarse la cara muy pálida y pintarse los labios oscuros como solía hacerlo ella?


  Pocos parecían pensar de esa manera, y casi todos la evadían. De todos modos, ella prefería estar sola y sola era como estaba, al menos durante la mayor parte del tiempo. Ella también evadía a todos. No le agradaba la compañía, siempre se sentía incómoda ante la presencia de otras personas.


  Se sentó en el último asiento y se colocó sus auriculares. Un álbum de Korn comenzó a reproducirse de inmediato en su iPod. Mientras las demás personas subían y ella esperaba que el autobús arrancase, Alejandra continuó dibujando una gran mariposa negra en un cuaderno que tenía, destinado específicamente a ese fin. Había comenzado a dibujarla unas horas atrás, cuando estaba en un recreo en la facultad de Artes Visuales, donde ella estudiaba. Amaba el arte; consideraba que había nacido para dedicarse a eso.


  Todos los días tomaba ese mismo ómnibus para volver a su casa después de la facultad y casi siempre veía  exactamente a las mismas personas subir en él; pero nunca antes lo había visto a aquel apuesto hombre de piel increíblemente pálida, que justo en ese momento estaba caminando por el pasillo, directo hacia ella. Alejandra no podía evitar mirarlo y se sintió un poco nerviosa. ¿Se sentaría este extraño junto a ella?


   Efectivamente, eso fue lo que sucedió, aunque había muchos otros lugares desocupados. Alejandra rápidamente cerró su cuaderno y lo guardó en su mochila. No quería que ningún desconocido viese sus dibujos; eran algo muy preciado para ella.


  Él le sonrió con una sonrisa un tanto extraña o, al menos, a ella le pareció. Alejandra simplemente lo ignoró, como ignoraba prácticamente a todos, aunque no pudo evitar darse cuenta de lo extremadamente apuesto que él era: su cabello le caía hasta los hombros y era tan oscuro como la bella noche que ella tanto amaba; sus ojos, de un color celeste tan pálido que le recordaba la imagen de un iceberg que había visto hacía ya un tiempo, de visita al Sur de Argentina; y sobre todo, su piel tan perfecta, de un color pálido natural, que ella envidiaba y admiraba, deseando que la suya también fuese de ese matiz.


   Nunca había visto a alguien tan hermoso y que vistiese de manera tan sofisticada: sus jeans oscuros debían de ser Levi's, y su chaqueta de cuero debía ser importada. Alejandra era buena con los detalles. Lo único que no había alcanzado a verle eran sus zapatos, pero supuso que también serían negros y de los mejores en el mercado. 


  Cerró los ojos para evitar seguir mirándolo, fingiendo dormir, y se concentró en su música que sonaba considerablemente alta, mientras el transporte incrementaba su marcha; sin embargo, tan sólo unos minutos más tarde, su iPod se apagó sin previo aviso.


  ¿Cómo podía ser, si estaba cargado casi por completo cuando se había puesto a escuchar música? Alejandra se preguntó mientras guardaba el aparato en su mochila, junto con su cuaderno. No pudo evitar ver la sonrisa cómplice de su acompañante mientras lo hacía.


  Suspiró y se recostó en su asiento, deseando que su reproductor de mp3 no se hubiera apagado de esa manera, cuando él comenzó a hablarle.


  –Buenas noches –le dijo el extraño, en un tono que no reconocía, por lo que sospechó que el español no era su lengua materna.


  –Hola –respondió ella fríamente, tratando de darle a entender a ese atractivo extraño que no era una persona a la cual le gustara conversar. 


  –Soy nuevo por aquí –admitió él–. ¿Podrías decirme dónde queda el bar Stiller?


  Alejandra no conocía bien la gran ciudad, pero a ese bar bien sabía cómo llegar, ya que casualmente estaba justo frente al edificio donde ella vivía.


  –Claro –le contestó–, tenés que bajarte en el mismo lugar que yo. Faltan unos diez minutos para llegar.


  –Gracias –dijo él y continuó–. Hoy comienzo a trabajar allí. Supongo que nos volveremos a ver.


  –Posiblemente –le contestó ella, sin saber si era bueno que eso llegase a suceder o no. Luego de mantuvo en silencio por el resto del viaje, mirando por la ventanilla mientras recorrían la gran ciudad de Buenos Aires. 


  Ambos se bajaron en la misma parada. Ella le indicó dónde quedaba el bar, y luego cruzó la calle para ir a su departamento. Pudo darse cuenta de que él no había entrado al bar y la miraba desde afuera, mientras ella cerraba el portón de entrada a su edificio. No esperaba volver a verlo después de eso.


  Alejandra subió las escaleras hasta su departamento en el tercer piso y abrió la puerta: todo estaba exactamente como ella lo había dejado. Entró y cerró la puerta detrás de sí, cuidadosamente. Tiró su bolso en su oscuro sofá aterciopelado y se dirigió a su habitación para quitarse su ropa ajustada; necesitaba ponerse algo que le permitiese estar más cómoda ahora que estaría sola.


  Cuando se miró en el antiguo espejo que adornaba su habitación, unas pequeñas marcas rojas en la parte izquierda de su cuello llamaron su atención, era como si algo la hubiese mordido. “Parecen marcas de vampiro” pensó ella. “Pero los vampiros no existen,” se reprochó. Seguramente algún insecto la había picado de camino a casa. Sí, ésa debía ser la razón. Se sacó la ropa que tenía puesta y se vistió de manera holgada; quería seguir dibujando y una vez que hubiera terminado tenía pensado convertir su dibujo en un cuadro que colgaría en su habitación sobre la cómoda.


  Alejandra volvió al salón y se sentó en su cómodo sofá, estirando sus piernas mientras sacaba el cuaderno de su mochila. Lo abrió y buscó la página donde había estado dibujando esa tarde, más ya no estaba; su dibujo había desaparecido. De alguna forma y en algún momento, alguien lo había arrancado.


  Dio un salto, mirando para todos lados en la habitación; no podía creer lo que estaba pasando. ¿A dónde había ido a parar su dibujo? ¿Cómo diablos había desaparecido? ¡Nadie había tenido la oportunidad de tomar su mochila! ¿Se estaría volviendo loca? “Depresiva sí, loca no,” ella siempre les decía a quienes dudaban de su cordura. ¿Estaría volviéndose loca de verdad ahora? ¿Lo habría arrancado ella misma y puesto en otro lugar y no lo recordaba? Alejandra no sabía qué pensar.


  De repente, miró el reloj: eran las ocho en punto. Sabía que debía haber llegado a casa a las siete y media porque a esa hora había bajado del colectivo. Lo sabía porque había mirado su reloj mientras lo hacía. Luego, habría demorado unos diez minutos cambiándose. ¿Qué había pasado con los otros veinte? ¿Dónde habían ido a parar?


  


   


  Nikolav aún podía saborear en su boca el dulce sabor de la bella Alejandra. No había sido difícil conseguir lo que él quería. Una vez que ella lo había mirado a los ojos, le había resultado fácil influenciarla para que lo siguiera hasta la parte trasera del bar, que él recientemente había adquirido. Bueno, en realidad, que había logrado que le cediesen. Nikolav sabía que no había nada que un vampiro no pudiera conseguir de un humano, si se lo proponía. Absolutamente nada.


  Ya habiendo ingresado ambos al departamento que estaba en la parte trasera del bar, él la había mordido y había bebido de ella. Era de lejos la sangre más exquisita que había probado y había tenido que controlarse para no beber demasiado. Sí, definitivamente, ella era la chica que él había estado buscando. Nadie más podría tener una sangre tan irresistible.


  Nikolav había llegado a Buenos Aires dos semanas atrás en busca de ella. Una bruja amiga le había dicho cómo encontrarla, a cambio de algo que sólo él podía darle. Había sido un buen trato para él, aunque le había costado demasiado.


  No le había sido difícil rastrearla, sabía que estaba buscando un aroma específico. Después de recorrer la ciudad sin tener suerte por un par de días, vio a Alejandra bajando de su ómnibus, y supo instantáneamente que era ella a quien había estado buscando. No había lugar a dudas. Su  particular aroma lo decía todo.


  Pero Nikolav tuvo paciencia y no se la apropió de inmediato. Se encargó de tomar el control del bar que estaba ubicado frente a su departamento y, desde allí, empezó a observar cada uno de los movimientos de esa hermosa chica; quería conocerla mejor. Ahora, tres días después de haberla encontrado, había podido probarla. Y no se arrepentía: ella era lo que había esperado… y mucho más.


  Nikolav subió hasta la terraza, desde donde tenía una buena vista de la ventana de Alejandra, y se dedicó a mirarla mientras ella se desvestía para meterse en su cama. Esta hermosa muchacha obviamente aún no sospechaba que algo siniestro estaba sucediéndole.


  Luego de verla apagar la luz, Nikolav sacó del bolsillo interno de su campera de cuero algo que había obtenido de ella: el dibujo de una bella mariposa negra, uno que Alejandra había querido ocultar de su vista.


  Nikolav sonrió con malicia y volvió a guardar el dibujo en su bolsillo. Sabía que pronto no habría nada de esta hermosa muchacha que no le perteneciera… muy pronto.


  




  Capítulo 2


  


   


  El día había pasado rápidamente. Era sábado y Alejandra había estado pintando un cuadro que le había encargado una pareja, luego de ver su aviso en el diario. Los padres de ella pagaban sus gastos básicos, tales como el alquiler de su departamento, comida y estudios; pero para poder darse otros lujos, como comprarse su ropa de marca favorita, ella debía rebuscárselas de otra forma. ¿Qué mejor manera que haciendo lo que ella más amaba?


  Limpió los pinceles y fue a darse un baño. Más tarde,  Miriam pasaría a buscarla para ir a uno de sus clubes favoritos. Miriam era otra alma solitaria como ella y, a la vez, su única amiga. Miriam y Alejandra eran bastante similares entre sí. Aunque Miriam llevaba el pelo rojo y tenía los ojos verdes, en lo demás eran bastante similares, físicamente hablando. Además, Miriam también amaba vestir colores oscuros, llevaba tatuajes y piercings, y era bastante antisocial como Alejandra, excepto con otras personas góticas como ellas, con quienes sí socializaba bien.


  Alejandra estaba secando su cabello frente al espejo del baño cuando Miriam golpeó a su puerta. Todavía no se había vestido, así que fue a abrirle envuelta en una toalla negra. Miriam entró y Alejandra no pudo evitar darse cuenta de que su amiga no podía quitarle los ojos de encima.


  –Ponéte algo que te deje ver la espalda –le dijo Miriam–. Ese tatuaje que tenés ahí está buenísimo.


  El tatuaje que Miriam acababa de mencionar representaba una gran hada de color violeta que le cubría el omóplato derecho por completo, y era el primero que Alejandra se había animado a hacerse, cuando tenía quince años, aunque no siempre lo dejaba ver con la ropa que se ponía, o incluso su largo pelo negro se lo cubría la mayor parte del tiempo. Todos sus tatuajes eran fáciles de ocultar. Ésa era la única condición que sus padres le habían puesto antes de permitirle que se los hiciese.


  –Bueno, supongo que puedo ponerme algo que haga que se vea –dijo Alejandra, mientras iba a su habitación a vestirse, y cerraba la puerta antes que Miriam pudiese entrar. No tenía nada contra Miriam, pero a veces ella se interesaba demasiado en Alejandra; y si había algo que Miriam y Alejandra no compartían para nada era la misma orientación sexual, aunque eso no impedía que siguieran siendo amigas.


  Alejandra había dejado caer la toalla que tenía puesta, dispuesta a vestirse, cuando por el espejo pudo ver algo, o alguien, moviéndose en la terraza del edificio de enfrente. ¿Estaría alguien mirándola? La verdad que Alejandra nunca había considerado esa opción y la mayor parte del tiempo dejaba las cortinas de su habitación abiertas, ya que le gustaba mirar el paisaje nocturno de la ciudad.


  Alejandra caminó hacia la ventana, cerró las cortinas y luego siguió vistiéndose. Pero cuando menos se dio cuenta, la cortina estaba abierta nuevamente. Ya vestida, Alejandra salió al balcón para tener un mejor panorama de la terraza del edificio al otro lado de la calle. Pero no había nadie allí. Luego miró hacia la calle y lo vio nuevamente: allí estaba él parado, el chico que había conocido en el autobús.


  Había algo en él que hacía que suaves mariposas revoloteasen dentro de su estómago;  pero a la vez, ella podía experimentar un sentimiento de inseguridad, como de peligro inminente en su cercanía. Era una sensación muy extraña que no sabía explicar. Por dentro, sentía ganas de conocer más a este extraño, aunque otra parte de ella le decía que debía olvidarse por completo de él, que eso sería lo mejor.


  Alejandra volvió a la sala de estar, donde Miriam estaba esperándola sentada en el sillón. Su amiga la miró y le sonrió, aprobando lo que veía de manera silenciosa.


  –¿A dónde vamos hoy? –preguntó Alejandra.


  –A un bar que abrió hace poco. Se llama Dark Fangtasy. Dicen que el dueño es de Estados Unidos. ¡Tal vez sea un vampiro! –dijo Miriam con emoción, sonriendo de oreja a oreja.


  –¡Vos y tus vampiros! –exclamó Alejandra, sarcásticamente.


  –Pero si yo te digo que no son cuentos de hadas –continuó Miriam con mucha seriedad.


  –Sí, claro… el vampiro que conociste en Nueva Orleáns cuando estuviste en Estados Unidos, por supuesto… –añadió Alejandra con el mismo tono anterior.


  Miriam había estado en Nueva Orleáns un año atrás y al volver le había contado a Alejandra historias de cómo en un bar gótico con temática de vampiros había conocido a un vampiro “real” llamado Patrick, con el cual había tenido relaciones, y al que ella había permitido que la mordiese. Miriam decía que el sexo con un vampiro era incomparable. Seguramente habría estado drogada cuando todo eso había sucedido, era muy probable. Al menos ésa era la única explicación que Alejandra podía darle, porque Miriam sonaba muy convencida de su historia y no era alguien que soliera mentir por profesión.


  –¿Pero por qué nadie me cree? –reclamó Miriam, acercándose lentamente a Alejandra– Si hasta les mostré las marcas que él me había dejado en el cuello, justo ahí…


  Miriam se quedó congelada, mirándole el cuello a Alejandra, sin saber qué decir.


  –¿Qué pasa? –preguntó Alejandra, un poco asustada al ver la tez pálida de Miriam. Parecía como si la chica hubiera visto un fantasma.


  –¡Hija de re mil puta! –la insultó Miriam, realmente enojada– ¡Conociste un vampiro! ¡Y no me contaste! ¿Cómo te atrevés?


  Alejandra abrió los ojos bien grandes, sorprendida por la reacción exagerada de Miriam.


  –¿Qué?


  –¡Te mordió! Y vos que te haces la incrédula. ¿Tuvieron sexo también?


  –Estás loca, Miriam, sabélo –siguió Alejandra–. No conocí ningún vampiro ni nada por el estilo.  Esas marcas no sé ni de qué son. Seguramente un bicho que me picó ayer en el colectivo. La verdad ni me acuerdo.


  –No te hagas la que no sabes nada –continuó Miriam ofendida–. Creí que éramos amigas –y comenzó a ponerse su chaqueta de cuero.


  –¿Te vas? –preguntó Alejandra, todavía sin poder creer que su amiga estuviese reaccionando de esa manera tan ilógica.


  –Sí, me voy a ir sola. En una de esas conozco una vampira esta vez. Bye bye –dijo Miriam, mientras abría la puerta del departamento de Alejandra y salía al pasillo. Y así como llegó se marchó.


  Alejandra suspiró. Ella no estaba tan loca si se la comparaba con Miriam, quien realmente estaba desquiciada. ¿Qué hacer ahora? No podía ir al club sola, no se animaba. Pero ya que estaba vestida y maquillada, pensó que lo apropiado era salir a alguna parte. Tal vez el bar de enfrente sería una buena opción.


  Tomó sus llaves y un poco de dinero antes de salir de casa. Luego cruzó la muy transitada calle mirando en dirección de enfrente. Pensaba que el bar vecino no estaba mal, pero nunca lo frecuentaba, ya que no era para los “bichos raros” como ella. Sin embargo, cuando entró, Alejandra se dio cuenta de que todo había cambiado por completo. ¿Cuándo había tenido lugar semejante transformación?


  Alejandra miró a su alrededor; le parecían increíbles todos los cambios que habían ocurrido en tan corto tiempo. Todo en ese sitio era oscuro, había arte gótica en las paredes y hasta los empleados estaban vestidos completamente de negro. De más estaba decir que también la mayoría de los clientes lucía el mismo look. Era imposible creerlo. Debía ser un milagro.


  “Éste, ahora, puede ser un lugar perfecto para mí” pensó Alejandra con satisfacción sentándose en una banqueta frente a la barra.


  El barman se le acercó mientras ella estaba distraída mirando un cuadro en la pared. Había algo extraño en esa imagen que la había dejado pensando. ¿Pero qué?


  –¿En qué puedo ayudarle? –le preguntó el barman, cuya voz le sonó familiar.


  Alejandra lo reconoció por su tono extranjero antes de llegar a darse la vuelta para verlo. Allí estaba el chico tan apuesto que había conocido en el ómnibus, y hoy él tenía los ojos delineados, lo que hacía resaltar aún más esos luceros de color celeste tan claro que tenía.


  –Hola –le respondió ella sin poder despegar su mirada de esos hermosos ojos– ¿Un Bloody Mary por favor?


  –Por supuesto, son mi especialidad –le dijo él, luciendo una amplia sonrisa, e inmediatamente comenzó a prepararle su bebida.


  Alejandra continuó mirando el cuadro fijamente por unos instantes, hasta que se dio cuenta de lo que no estaba bien. “¿Cómo no me di cuenta antes?”, pensó. El cuadro resultaba ser la versión finalizada del dibujo de la mariposa que ella había comenzado a hacer el día anterior. Estaba inclusive mejor que lo que ella había tenido en mente para ese proyecto. ¿Pero cómo podía ser? ¿En qué momento podría haberlo perdido? ¿Cómo podrían habérselo quitado? Todo resultaba una  excesiva casualidad.


  El barman le alcanzó su bebida y se sentó delante de ella, dispuesto a entablar una conversación, lo cual no era muy usual en la vida de Alejandra.


  –¿Cómo te llamas? –preguntó él.


  –Alejandra, ¿vos?


  –Nikolav.


  –¡Qué nombre tan extraño! –ella no pudo evitar comentar– ¿Es ruso?


  Él sacudió la cabeza.


  –No. Es búlgaro.


  –¿Venís de Bulgaria? –preguntó ella sorprendida. Nunca había conocido a nadie de esa nacionalidad en Buenos Aires.


  –Sí –le confirmó él–. Me mudé aquí hace muy poco tiempo. ¿Qué edad tienes Alejandra?


  –Veinte… ¿Y vos?


  Nikolav le sonrió.


  –Digamos que más de los que aparento.


  –Vamos –dijo Alejandra riéndose–, más de veinticinco dudo que tengas.


  –Pues entonces digamos que tengo veinticinco –le contestó Nikolav con una sonrisa pícara, sin resolver el misterio.


  Alejandra empezó a tomar su Bloody Mary: era de lejos el mejor que había probado en su vida. Nikolav realmente tenía un don para esto. Mientras bebía, siguieron hablando. Cada vez se sentía más atraída por su forma de hablar, por las historias que él le contaba sobre los castillos búlgaros en los que había estado durante su vida, el arte que había visto, y todos los lugares que había recorrido.


  Y luego Alejandra tomó otra copa más, y otra, y otra…


  


   


  Alejandra se despertó en otra cama, en otra habitación que no conocía. Estaba completamente desnuda y no sabía cómo había terminado allí. ¿Qué había hecho la noche anterior? ¿Qué había sucedido? ¿Habría tomado tanto que ahora no recordaba nada de lo ocurrido? Rogaba no haber cometido ninguna locura, al menos nada de lo que arrepentirse.


  Se levantó rápidamente y se envolvió con la sábana negra, mientras buscaba su ropa en algún lugar. Su cuello le picaba, y mucho. Se rascó, había sangre húmeda en él.


  “¡Maldición!”, pensó. La cosa cada vez se ponía más fea.


  Mientras ella seguía buscando su ropa sin tener suerte, Nikolav apareció saliendo del baño, tan sólo con una toalla envuelta en su cintura. Su cabello mojado y desordenado lo hacía verse aún más sexy; y ni hablar de sus pectorales al descubierto.


  –Buenos días, hermosa Alejandra –le dijo él, con una sonrisa que a Alejandra le quitó el aliento.


  Ella no sabía qué decir. No recordaba haber estado con él la noche anterior, pero todo indicaba que él la había traído hasta su departamento, que por cierto demostraba un buen gusto en decoración, y que por más que ella no lo recordase, de alguna manera había llegado a ese lugar, y ella debía de haber asentido en hacer lo que sea que hubiese pasado entre los dos. No se le ocurría que hubiera sucedido de otra forma.


  –Buenos días –respondió ella con cierta timidez– ¿Sabés dónde está mi ropa?


  –Abajo, en frente de la chimenea, donde la dejamos –contestó él, todavía sonriente–. Pero no puedo prometer que esté de una sola pieza.


  Alejandra no podía creer lo que estaba oyendo. Y no sabía qué hacer ni cómo salir de esa situación tan embarazosa.


  –La voy a buscar –le dijo ella, y comenzó a andar sus pasos hacia la puerta, intentando apartar su vista de él y de sus marcados pectorales;  pero cuando menos cuenta se dio, él estaba detrás suyo, tomándola del brazo, llevándola hacia sí mismo, mientras acercaba sus labios a los de ella, uniéndolos en un profundo beso, un beso como Alejandra nunca antes había experimentado.


  Ahora, Alejandra sabía por qué había terminado haciendo todo lo que fuera que había hecho con él la noche anterior mientras estaba ebria: esos labios eran realmente irresistibles… tan calientes… aunque tan fríos al mismo tiempo.


  –Tengo otro vestido para que te pongas –dijo Nikolav suavemente, una vez que sus labios se habían separado de los de ella.


  –¿En serio? –preguntó ella, muy sorprendida.


  –Sí, lo compré especialmente para ti. Déjame que lo busque.


  Nikolav abrió un gran armario mientras Alejandra se sentaba en la gran cama cubierta con sábanas de seda negra. Él sabía que ella estaría preguntándose qué había sucedido la noche anterior. Pero la pobre no recordaría nada de todo lo que había sucedido, él se había encargado de ello.


  Por más que había cosas sobre las que no tenía problema que ella recordase, Nikolav no podía borrar la memoria sobre hechos específicos sino sobre ciertos períodos de tiempo completos; y no podía permitirse que ella recordase el momento cuando él la había mordido. Ella todavía no podía saber que él era un vampiro; no hasta que estuviese total y completamente enamorada de él. Pero, por lo pronto, a Nikolav le parecía que todo iba por buen camino.


  Le alcanzó el vestido a su futura princesa; le encantaba pensar en ella de esa manera, pero para él no había nada romántico al respecto. Todo lo que hacía lo hacía por conveniencia, por más que realmente disfrutase al estar cerca de ella. En realidad, no se había imaginado que ella sería tan diferente a todas las demás mujeres con quienes había estado; no se había imaginado que se sentiría tan atraído por ella. Durante los más de quinientos años que él había vivido, nunca había encontrado a nadie así, nadie que le hiciera sentir tanto fuego; pero tampoco se había enamorado nunca, y  no pensaba hacerlo ahora. El amor no era un sentimiento aceptable para un vampiro. Él era un asesino a sangre fría, y era así como seguiría siendo por el resto de su inmortalidad. Nada ni nadie lo haría cambiar.


  


   


  Alejandra tomó el largo vestido rojo que él le había alcanzado. Estaba exactamente hecho a su medida. Era cierto, él lo había comprado para ella; eso la hacía sentirse especial.


  Se dio la vuelta antes de sacarse la sábana que la envolvía. Por más que seguramente él ya había visto todo de ella, le costaba acostumbrarse a la idea de que la mirasen desnuda.


  –¿Qué pasó anoche? –preguntó Alejandra tímidamente, temiendo que él pensara mal de ella por no acordarse de nada, pero no podía seguir pretendiendo que todo estaba bien cuando no lo estaba.


  Él sonrió, mirándola de pies a cabeza una vez que ella se había dado la vuelta. Ataviada con su nuevo vestido rojo, Alejandra realmente lucía como una princesa de verdad para él. Él pensaba que quizás era su apetecible sangre la cual la hacía verse así.


  –¿No lo recuerdas? –preguntó Nikolav sin quitar sus ojos de la hermosa Alejandra.


  Alejandra se puso roja de la vergüenza.


  –La verdad que no recuerdo nada… debo de haber tomado una barbaridad.


  Él se acercó, rodeándole la cintura con sus fuertes brazos, y le dijo:


  –Anoche fue la noche más maravillosa de tu vida. Es una pena que no puedas recordarlo.


  –Lo siento mucho –continúo ella, apenada–. La verdad es que nunca me he comportado de esta manera con nadie. Me sorprende mucho de mí misma. En realidad… me atraés mucho, pero creo que debemos tomárnoslo con más calma. Creo que es mejor que ahora me vaya…


  Él no la dejó continuar con lo que estaba diciendo y la miró a los ojos fijamente; a Alejandra le pareció que esos ojos actuaban de una manera muy extraña, y luego, de repente, olvidó que quería irse y lo que estaba pensando.


  –¿Qué planes tenías para hoy? –preguntó ella de pronto sintiéndose entusiasmada y queriendo estar con Nikolav el día entero. O mejor dicho la noche entera, ya que ya había oscurecido. 


  


   


  –Hoy nos vamos de viaje –le dijo Nikolav, sonriendo.


  Alejandra tan sólo sonrió tranquilamente. Él la había influenciado para que no se resistiera. La iba a llevar consigo a su gran castillo. 


  Pronto una limusina negra los llevaba rumbo al aeropuerto. Ya había caído la noche. Nikolav no podía salir durante el día pues la exposición a la luz del sol era muy dolorosa para un vampiro y podía llegar a causar su muerte si se daba de forma prolongada.


  Poco tiempo después, llegaron al aeropuerto y subieron al jet privado del apuesto vampiro. Alejandra todavía seguiría bajo su influencia por unas cuantas horas. Se quedó dormida poco tiempo después de que el avión despegase, pero él continuó mirándola mientras ella dormía, acariciando su pálida y suave mejilla.


  



  Capítulo 3


  


  


  Alejandra no recordaba absolutamente nada de lo que había sucedido después de ponerse el vestido rojo que Nikolav le había regalado. Se había despertado en otro sitio, pero no tenía la más remota idea de dónde estaba.


  Se trataba de un espacio amplio y lujoso, y esta vez se había dormido vestida, lo cual era un alivio para ella. Se levantó de la cama y se dirigió a la gran ventana ubicada a la derecha de la misma, corrió la cortina y lo que vio la dejó con la boca abierta: se encontró contemplando un vasto campo alrededor del lugar donde se encontraba, el cual estaba situado sobre una alta colina. Varias montañas podían verse a lo lejos, en el horizonte. La geografía no se parecía en nada a la de Buenos Aires, donde no había montañas en lo absoluto.


  Alejandra no podía siquiera imaginarse dónde estaba, pero obviamente no era en su lugar de origen. Tal vez ni siquiera estaba en Argentina. ¿Qué le había sucedido? ¿Adónde la habían llevado? Su cabeza estaba comenzando a darle vueltas como un remolino ante tremenda confusión.


  En ese momento, la puerta de su habitación se abrió y una chica de unos veinte años entró por la puerta, trayendo un carrito con comida. Le dijo unas palabras en un idioma que ella no entendió y luego se fue. Alejandra no pudo evitar darse cuenta de que la chica tenía varias mordeduras en su cuello, similares a la que ella misma portaba. ¿Podría ser una casualidad?


  Se percató también de que realmente tenía mucha hambre; era posible que no hubiese comido desde ya hacía varias horas. En realidad, no recordaba cuándo había comido por última vez, ni siquiera se acordaba qué día era. Y lo peor de todo, no tenía su teléfono móvil para consultarlo. ¿En qué lío se había metido?


  Tenía hambre y además se sentía débil. Se miró en un gran espejo con marco dorado, mientras se dirigía hacia donde estaba su comida, y vio que su rostro estaba mucho más pálido de lo normal. Esta vez, no era efecto del maquillaje, ya casi ni siquiera tenía rastros de éste.


  Decidió que comería y luego intentaría encontrar respuestas; y la forma de volver a casa, por supuesto. Por suerte, ella vivía sola y nadie se preocuparía por su ausencia. Pasarían varios días hasta que sus padres se dieran cuenta de que algo estaba mal, ya que no la visitaban y no hablaban con demasiada frecuencia.


  Alejandra comió demostrando mucho apetito. Nunca había probado esa comida y no sabía exactamente qué era, pero sabía exquisita. Luego de haber comido, se limpió la boca y se volvió a levantar. Se dijo a sí misma que debía buscar la manera de salir de allí. No podía perder más tiempo.


  Abrió con dificultad la pesada puerta dorada que guardaba la entrada a su lujosa habitación y se encontró con un pasillo igual de lujoso. No pudo evitar admirar el arte en sus paredes mientras caminaba en dirección a la escalera que pudo ver al final del pasillo. Bajó la escalera, fabricada completamente de mármol, y se encontró ante un gran salón. Todo era oscuro, como a ella le gustaba. El rojo y el negro eran patrones repetidos por doquier. Le gustaba mucho ese lugar, pero ese lugar no era su casa, debía salir de allí sin importar si le gustaba o no. No podía quedarse.


  Caminó por el salón sin encontrar a nadie, hasta que llegó a una enorme puerta que conducía a un hermoso jardín. Allí se encontraban dos altos y robustos guardias que la miraban con profunda seriedad.


  –Hola –les dijo ella tímidamente–, ¿me podrían decir dónde estoy?


  Los guardias comenzaron a hablar entre sí en un idioma del cual ella no podía discernir una sola palabra. ¿Sería alemán? ¿Ruso, tal vez? No tenía idea.


  Luego de unos instantes, y tras aparentemente dudar antes de hacerlo, uno de los guardias señaló en dirección al jardín. Alejandra miró hacia allí y descubrió a una hermosa chica con una larga y rizada cabellera color rojo profundo, quien estaba sentada frente a una pequeña mesa redonda. Jugaba con unos dados y parecía no tener problema alguno para divertirse en solitario.


  Alejandra caminó hacia donde la chica estaba, a paso nervioso. Hasta ahora no había le entendido a nadie con quién hubiera hablado. ¿Entendería a esta señorita?


  Tenía la sonrisa más encantadora que Alejandra jamás hubiese visto y sus ojos eran de un color violeta, semejantes a dos enormes amatistas brillantes. Alejandra tampoco recordaba haber visto jamás ojos tan hermosos en su vida, aunque de cierta forma, le resultaban familiares. “Debo haber visto ojos de ese color en alguna parte con anterioridad”, pensó.


  –Hola –le dijo Alejandra, fascinada por la belleza de esta muchacha–, ¿sabés dónde estoy?


  La chica la miró a los ojos, dejando sus dados a un lado, y a pesar de que ella no abrió su boca para hablar, Alejandra pudo escucharla claramente: “Estás en un lugar del que posiblemente nunca jamás podrás irte.”


  –¿Pero dónde? –insistió Alejandra, sin prestar atención al mensaje críptico de la bella chica.


  “El lugar exacto no sé cómo explicártelo… para ustedes, los humanos, debe de estar en algún remoto lugar de Bulgaria, supongo. Pero nosotros, los no humanos, lo llamamos de otra manera. De todas formas, no lo entenderías.”


  Alejandra decidió que ambas estaban locas. La chica pelirroja, por decirle tremendas estupideces; y ella misma, por creer que la joven no estaba abriendo la boca para hablar. Pensaba que era imposible poder comunicarse de otra forma.


  –No, no lo es –volvió a escuchar Alejandra, sin que la chica abriese su boca.


  –¿Cómo puede ser? –preguntó, sorprendida.


  –Puedo oír lo que piensas con más fuerza… y puedo hacer que oigas lo que yo quiero que oigas, pero no con tus oídos. En realidad, me escuchas con tu mente. Yo ni siquiera te estoy hablando en español, tu propia mente decodifica lo que digo.


  –¡Esto es una locura! –exclamó Alejandra, perdiendo la poca paciencia que le quedaba y dando la vuelta para marcharse.


  Antes de efectuar unos pasos, volvió a escuchar la dulce voz: “Pronto todo tendrá sentido para ti, créeme. Y si me necesitas, piensa en mi nombre bien fuerte. Soy Lilum.”


  Alejandra siguió caminando, pero no hacia dentro del lujoso palacio, sino más bien lo más lejos que pudo de él. Se llevó una decepción: el hermoso jardín estaba cercado y la única forma de salir sería atravesando un puente custodiado por aun más guardias y, si era cierto lo que Lilum decía, posiblemente no podría salir nunca de allí.


  Alejandra volvió al interior del palacio, decidida a encontrar alguna forma de volver a casa, sin importar lo que tuviese que hacer para lograrlo.


  


  


  Como ya se lo había imaginado, los guardias no le permitieron salir cuando ella intentó marcharse por la puerta principal, sino que le bloquearon el camino y se negaron a negociar con ella, aunque posiblemente la barrera del idioma hubiera imposibilitado tal acción en gran manera. Todo el mundo hablaba en un idioma que ella no entendía, y el único medio posible para comunicarse era haciendo señas o emitiendo algunas palabras en inglés, que la mayoría entendía a medias, al igual que ella.


  Estaba desesperanzada, no parecía haber una salida de tal situación, aunque Alejandra aún esperaba despertarse en su habitación. Pensaba que tal vez todo esto que estaba viviendo era tan sólo una alucinación de algún tipo, o un largo sueño. No podía ser real. Era imposible que lo fuera. ¿O no? Ya le resultaba bastante difícil diferenciar lo real de lo que no lo era.


  Terminó resignándose a la idea de que estaría por un tiempo más en ese lugar y subió a la habitación que se le había dado. La verdad que no podía quejarse de ella, pero quería volver a su casa; no sabía qué estaba haciendo allí y eso le daba mucha inseguridad, e incluso un poco de miedo. ¿Qué destino le esperaba en ese extraño sitio?


  Ya en su habitación, Alejandra abrió la puerta del armario y se encontró con una sorpresa: el armario era en realidad otra habitación llena de vestidos y todo tipo de ropas que ella pudiera imaginarse. Todo estaba hecho a su exacta media, y a su gusto. No había nada que no le gustase. ¡Y los zapatos! ¡Qué zapatos! Todos eran igualmente de hermosos y tenía carteras para combinarlos. Alejandra no podía dejar de asombrarse cuando veía todo aquello que estaba dentro de ese enorme cuarto.


  Luego, encontró la ropa interior. “¡Mi Dios!”, pensó Alejandra. Todas las prendas eran exquisitamente sensuales. No sabía qué elegir para ponerse, pero finalmente escogió un conjunto de ropa interior color negro con bordes rojos y acabado de terciopelo, un largo vestido negro con breteles color carmesí que le dejaría la espalda al descubierto, permitiendo así se viera su tatuaje, y también unos zapatos rojos de tacón alto.


  Luego de haber seleccionado su vestimenta, Alejandra se dirigió al baño privado, al cual tenía acceso desde su habitación y que era, a su vez, el baño más lujoso que ella jamás hubiese visto. Se dio un baño de espuma con unas sales relajantes y, luego de un rato, salió de su habitación vestida, peinada y maquillada como una verdadera princesa. Le parecía que estaba viviendo en el palacio de un rey. ¿Sería posible?


  Bajó despacio cada escalón de la escalera que conducía al salón de la planta baja. Ya era de noche, y todo le daba a entender que habría una fiesta. La música sonaba distinguidamente alta y había varios sirvientes recorriendo el lugar, preparándolo todo. Obviamente, la fiesta todavía no había empezado, ya que los invitados aún no llegaban.


  Cuando Alejandra llegó hasta el último peldaño de la escalera, giró hacia su derecha y vio a Nikolav, esperándola, ofreciéndole su brazo derecho para que lo tomase al descender.


  Tuvo muchos sentimientos encontrados. Ese hombre tan apuesto por el que se sentía tan atraída la había traicionado, trayéndola a este lugar sin su consentimiento, al menos que ella supiese, y manteniéndola cautiva. Alejandra no podía evitar preguntarse, con cierto resentimiento, qué clase de hombre era él.


  “A vampire”, una suave voz femenina dentro de su mente le susurró. Alejandra no entendía demasiado bien el inglés, pero sabía que eso significaba “un vampiro”. Efectivamente, debía de estar volviéndose loca, y ahora oía voces dentro de su mente. Algo estaba muy mal con ella, de eso no le cabía ninguna duda.


  Alejandra tomó a Nikolav del brazo, decidida a preguntarle todo lo que estaba sucediendo.


  –Tenemos que hablar –le susurró, mientras lo acompañaba y se adentraban en el salón de baile.


  Él le sonrió, diciéndole:


  –Claro que sí, mi princesa, más tarde podremos hablar todo lo que quieras, ahora quiero que veas algo.


  –¿Qué? –preguntó ella con curiosidad, olvidándose por unos segundos de lo que le causaba tanta molestia.


  Nikolav dio un giro y caminó unos pasos más llevándola junto a él, luego se detuvo.


  –Mira frente a ti –le dijo.


  Alejandra se quedó sin respiración y con la boca bien abierta. Frente a ellos, se encontraban dos enormes tronos, ambos de color púrpura, ricamente ornamentados.


  –¡Éste realmente es un palacio real! –exclamó ella, todavía sin poder dejar de sentirse sorprendida ante todo lo que veía.


  –No exactamente –contestó él–. Pero pronto lo será.


  Alejandra se sentía mareada. Nikolav, quien al principio parecía ser un enigmático chico bastante normal que buscaba trabajo en Buenos Aires, ahora resultaba ser parte de la realeza búlgara, o del lugar que éste fuera. ¿Cómo comprender eso?


  –Wow… –pronunció ella– ¿Y este lugar es todo tuyo?


  –Sí, lo es. Y desde aquí, voy a reinar… y tú estarás a mi lado.


  Alejandra pensó que Nikolav tenía que estar más loco que ella. Recién la había conocido… ¿y ya estaba ofreciéndole que fuera su reina? Algo aquí no estaba bien. No podía estar hablándole seriamente. Todo debía ser una farsa.


  –¿Me estás hablando en serio? –le preguntó ella, sintiéndose un poco abrumada.


  –Claro, claro que sí. Y ahora, mi querida, ¿qué era lo que deseabas preguntarme?


  Alejandra suspiró, no sabía cómo decir lo que iba a decir, pero comenzó a hablar de todas formas.


  –Bueno, no tengo ningún recuerdo de cómo llegué a este lugar, y eso me deja muy preocupada.


  –No te preocupes querida –le dijo él, hablándole en un tono de voz hipnótico–. Todo estará bien, ya verás. Tú has venido aquí por libre albedrío, pero tal vez todavía todo resulte demasiado para procesar. No te culpo. Pronto estarás bien, una vez que te hagas a la idea de que todo esto será tuyo.


  Nikolav sonaba muy convincente, no había forma de no creerle a alguien tan especial y tan hermoso como él. Pero había algo que por dentro le decía a Alejandra que alguna cosa no estaba bien, que él se estaba tomando demasiado a la ligera el hecho de que ella le confesara su recientemente descubierta inestabilidad psicológica, por así decirlo.


  –Puede ser –dijo ella simplemente, tratando de pensar en otra cosa–. ¿Qué es todo esto? ¿Una fiesta?


  –Claro que sí, mademoiselle. Es una fiesta en tu honor. Todos mis seguidores estarán pronto aquí –dijo él, sonriente.


  A Alejandra le inquietaba un poco la idea de estar frente a varias personas importantes esa noche, aunque decidió demostrar valentía. Pensó, mientras Nikolav la llevaba hasta el trono, que si en algún momento que ella no recordaba había decidido ir a ese lugar, entonces debía aceptar las consecuencias de sus acciones.


  Se sentaron uno al lado del otro. El gran salón pronto comenzó a llenarse de personas: hombres y mujeres, todos vestidos de gala, y todos mirándola cuando entraban, algunos susurrándose cosas al oído, posiblemente hablando mal de ella. ¿Qué estarían diciendo?


  Alejandra no podía dejar de pensar que si él era realmente de la realeza, como parecía serlo, qué pensarían los demás nobles acerca de que él hubiera traído a una simple y pobre muchacha de Argentina y la hubiera sentado a su lado. Posiblemente, creerían que todo era una tremenda locura; ella misma pensaba que lo era. Todos estaban completamente locos, especialmente ella y Nikolav. De eso no cabía duda.


  Varios nobles comenzaron a presentarse delante de Nikolav para hacer sus reverencias. Con algunos, Nikolav incluso intercambió algunas palabras en su idioma. Alejandra estaba empezando a resignarse a la idea de que debería aprenderlo. Hasta ahora solamente había logrado comunicarse con una sola persona además de Nikolav, y aparentemente había sido de manera mental, si no se lo había imaginado todo.


  Alejandra alzó la vista y la vio: allí estaba la tan enigmática Lilum. Se había puesto un largo vestido verde que le resaltaba sus ojos y que quedaba bien con su roja cabellera, de evidentemente un raro color rojo natural que nada tenía que ver con el rojo del pelo de su amiga Miriam.


  La bella y misteriosa Lilum estaba hablando con un hombre de alrededor de unos treinta años de edad, de cabello negro y lacio que le caía bajo los hombros. Alejandra notó que su piel era tan clara como la de Nikolav y sus ojos parecían ser similares también. “Tal vez sean parientes”, pensó ella. Pero luego, al volver a mirar a su alrededor con mayor detenimiento notó a muchas otras personas con características similares. La gran mayoría de los allí presentes tenía la piel bastante pálida y los ojos bastante blanquecinos, algunos celestes claros como los de Nikolav, otros de un tono diferente, pero todos tenían un brillo particular que los asemejaba.


  Otra porción de los presentes, aunque ya una muy minoritaria, no tenía la piel pálida, sino de un tono rosáceo, tal vez más rosáceo de lo normal. De éstos, algunos tenían los ojos color violeta como Lilum y otros, de un tono azul o azul violáceo. Además, Alejandra pudo notar que algunos de ellos tenían las orejas un tanto puntiagudas, rasgo que no recordaba haber visto en ninguna otra persona. Todo era demasiado extraño en ese lugar.


  Nikolav hablaba con uno de los nobles, mientras Alejandra seguía observando a los invitados. De pronto, volvió a escuchar una voz en su mente, pero esta vez la reconoció como la de Lilum.


  –Todo va a ocurrir más rápido de lo que yo esperaba… Debes estar preparada para grandes cambios, mi querida.


  Alejandra pensó que en una de esas estaría bien seguir la idea que le había dado Lilum, y dirigió su atención a ella.


  –No entiendo nada, ¿puedes explicarme?


  –No entiendes porque no quieres hacerlo –respondió Lilum–. Todo está más claro que el agua. Tan sólo debes mirar a tu alrededor…


  –¿Por qué no eres más clara? –preguntó Alejandra mentalmente, sintiéndose un poco frustrada.


  –Hay cosas de las que debes darte cuenta por ti misma… y yo ya me estoy arriesgando demasiado al hablar contigo. Ten mucho cuidado. Y, por favor, no ignores más lo que te dicen tus instintos.


  Alejandra pestañeó. Era cierto, todo había sido muy raro desde que había conocido a Nikolav. A veces, perdía la noción del tiempo, tenía muchas lagunas en su mente, y un par de marcas en su cuello. Pero era imposible, debía de haber otra explicación.


  –¿Tú también crees en los vampiros? –le preguntó a Lilum.


  –¡Niña necia! –le respondió Lilum– La mayoría de los cuentos de hadas de ustedes los humanos… y de los cuentos de terror también, son ciertos. ¿Por qué te niegas tanto a darte cuenta?


  Alejandra no le contestó. Todo era demasiado: vampiros… comunicación mental. Pensó que tal vez ella sólo estaba sufriendo de alucinaciones y, a la vez, oía voces en su cabeza. Pero… ¿y si todo fuera verdad? ¿y si Miriam no hubiera estado loca? ¿y si Nikolav realmente era un vampiro? Decidió que tal vez reconsideraría la idea. Y fue en ese momento, cuando ella estaba pensándolo un poco mejor, que Nikolav se puso de pie y la tomó de la mano para que ella se levantase con él. Todo el mundo los estaba mirando y Nikolav se disponía a hablar.


  –Atención todos –dijo él muy sonriente, captando la atención del público. Todos los presentes se quedaron en silencio, mirándolos a ambos.


  Nikolav se puso de rodillas delante de Alejandra, y sacó de su bolsillo una cajita roja, la cual abrió, dejando ver un hermoso anillo de plata con un magnífico rubí engarzado en el medio. ¡Un rubí de verdad! Alejandra no podía creer lo que estaba sucediendo.


  –Alejandra, ¿me harías el honor de ser mi esposa? –preguntó el apuesto hombre cuyo magnetismo le resultaba imposible de resistir.


  El mundo alrededor de Alejandra empezó a dar vueltas. No se había esperado tamaña propuesta de parte de Nikolav; no tan pronto. Pero tampoco sabía cómo decirle que no, menos que nada delante de toda esta muchedumbre. Por más que quería hacerlo, no podía. Además… algo dentro de ella le decía que quería decirle que sí, aunque no era razonable.


  –¡Di que no! ¡Hazlo por tu bien y el de nosotras! –una vocecita decía en su cabeza. Alejandra pensó que debía ser la voz de Lilum, pero la ignoró.


  –Sí, me encantaría ser tu esposa –respondió Alejandra, sonriéndole a su ahora prometido, aunque por dentro se encontraba muy sorprendida por lo que estaba haciendo. Por más que lo quisiera, no podía controlarlo.


  Nikolav le puso la sortija en su mano izquierda. Era realmente preciosa. Alejandra supuso que debía de haberle costado una fortuna.


  Todos los presentes aplaudían a su alrededor, algunos hasta se inclinaron delante de ella. Alejandra se moría por entender lo que ellos decían, pero todos parecían estar contentos con la elección de Nikolav, a lo cual no le hallaba sentido alguno.


  Luego, Nikolav la llevó hasta el centro de la pista y ambos empezaron a bailar. Bailaban el vals al unísono, manteniendo la mirada el uno en el otro; Alejandra no sabía cómo ni dónde ella había aprendido a bailar el vals, pero lo hacía a la perfección, como si fuera una bailarina profesional.


  De pronto, Alejandra pudo oír una conversación entre dos vocecitas en su cabeza mientras bailaba. Le pareció como si ellas realmente no se estuviesen dando cuenta de que podían ser oídas.


  –¡Esa niña es una necia! ¿Cómo fue capaz de aceptar su propuesta? ¡No puede ser uno de los nuestros!


  –Sí, lo es –dijo otra voz, que Alejandra reconoció como la de Lilum–. Y por más que siga siendo mitad humana, es una de nuestra especie. No podemos ignorarlo.


  –Ya sé que es una de nosotras. Pero no puedo explicarme que siéndolo, y más al ser un miembro de nuestra familia, caiga en las garras de un vampiro –dijo la otra voz.


  –Ya lo sé… pero puede ser su sangre humana que la atrae al vampiro en vez de repelerla, como haría la nuestra. Y además no sabe nada… absolutamente nada de dónde viene. No se acuerda de nada sobre sus orígenes –contestó Lilum.


  –¿Has intentado contarle todo? –preguntó la otra voz.


  –Sí, pero no me quiere entender. Le han lavado el cerebro… pero tarde o temprano se dará cuenta ella misma.


  –Eso espero… por lo pronto, trata de hacer lo que puedas dentro de tu precaria condición. Ni bien podamos, enviaremos a alguien que te libere, Lilum.


  –Muchas gracias, madre. Haré lo posible, pero la bruja me tiene controlada. Sólo puedo comunicarme con ella de manera mental, pero únicamente porque los vampiros no saben que ella tiene ese poder. Tal vez todavía tenemos alguna esperanza de llevarla de nuestro lado –luego de esta última oración, la conversación se cortó.


  Alejandra poco a poco estaba comenzando a creer en lo que Lilum había dicho, por más que todo pareciese una locura. Necesitaba averiguar más.


  Siguió bailando con Nikolav, mirando a los demás alrededor de ella, sintiendo un apretado nudo en su estómago. Pudo observar a algunas personas bebiendo… la mayoría tenía un líquido rojo dentro de sus copas; un líquido muy similar a la sangre. ¿Podría serlo? ¿Era posible que fuera realmente sangre?


  Alejandra cada vez se cuestionaba todo más y más. Algo estaba mal… y, tal vez, ella había estado completamente equivocada: los vampiros existían y había otra especie más de la que ella, aparentemente, también era parte. ¿Pero cuál podría ser?


  


  


  La fiesta continuó hasta cerca del amanecer. Cuando faltaba una media hora para el mismo, todo el mundo se fue, incluso Nikolav. Pensó que aquella había sido una muy buena fiesta, pero cada vez estaba más segura de que realmente los vampiros existían y de que Nikolav era uno de ellos, obviamente uno de muy alto rango, ya que todos parecían respetarlo, y mucho.


  Alejandra no podía creer que realmente había aceptado casarse. Se sentía muy atraída a él, eso era algo que no podía evitar, pero apenas lo conocía; era una total locura contraer matrimonio tan pronto. Lo peor era que ahora no podía dar marcha atrás. O tal vez sí… pero, ¿cómo?


  Se dirigió a su habitación. Por la gran ventana, podía ver el amanecer. Era realmente un hermoso paisaje. Cerró las espesas cortinas y se desvistió lentamente. Luego, se acostó en ropa interior. Se durmió inmediatamente. Estaba muy cansada.


  


  


  Nikolav ya se había retirado a su aposento. Era una lujosa habitación, pero no tenía ventanas. Había sido construida de esa manera para evitar la entrada de luz solar.


  Él dormía en una enorme y ostentosa cama. Por más que muchos vampiros aún prefiriesen dormir en ataúdes, él se había amoldado a los tiempos. No necesitaba dormir en un ataúd si la habitación misma ya lo protegía de la luz del sol.


  Se acostó en su cama, pensando en la bella Alejandra; su prometida. Era realmente hermosa, y la única de su especie. No había nadie que pudiera igualarse a ella.


  Nikolav pensó que sería un gusto pasar la eternidad con ella a su lado, acompañándolo y gobernando junto él. Pronto, y con su ayuda, expandiría su dominio y el de todos los vampiros. Sabía que ella no podría negarse a eso. Por muy buena y llena de luz que fuera, por dentro debía de tener un poco de oscuridad lista para salir a flote, Nikolav estaba seguro de eso.


  


  Capítulo 4


  Ya eran las cuatro de la tarde cuando Alejandra se despertó. Todavía le costaba hacerse a la idea de que ya no estaba en su casa. Había perdido la cuenta de los días, no estaba segura de cuánto tiempo había pasado desde que había salido de su casa por última vez. Tenía varias lagunas en su mente, por lo que no había forma de saber a ciencia cierta qué día era. ¿Sería martes? ¿miércoles o jueves tal vez? No lo sabía con certeza. Lo que sí podía asegurar era que no había manera de escaparse de allí. Posiblemente nunca volvería a Buenos Aires, jamás volvería a ver a su familia.


  Tampoco estaba segura de si extrañaría, pero sabía que en algún momento todos empezarían a preocuparse por ella y la buscarían. Tal vez hasta las calles se empapelarían con carteles preguntando si alguien la había visto. ¿Pero quién la encontraría allí? Nadie.


  Buscó un vestido simple en su guardarropa y salió de su habitación sin prestar atención a la comida que le habían dejado. No tenía hambre y solamente quería encontrar a Lilum; ella parecía ser la única capaz de darle respuestas, la única que podía explicarle qué estaba sucediendo.


  Decidió que esta vez se mostraría más abierta y consideraría todas las posibilidades. Tal vez Nikolav realmente era un vampiro… quizás muchos de los que ella había visto la noche anterior también lo eran, pero lo que ahora le interesaba saber era porqué ella estaba allí. Debía haber una respuesta.


  Bajó las escaleras y fue directo al jardín. Como lo había esperado, Lilum se encontraba allí: estaba caminando entre unos rosales y lucía radiante en su bonito vestido blanco que le llegaba a las rodillas.


  Lilum sonrió cuando la vio, pero siguió con lo que estaba haciendo. Alejandra caminó hacia ella, dispuesta a preguntarle todas sus dudas.


  –Hola, Lilum –le dijo.


  Como era de esperar, Lilum le contestó mentalmente.


  –Hola, Alejandra. Discúlpame pero no puedo hablarte. No se me permite y no me es físicamente posible por más que así lo desee.


  –Quiero preguntarte algo –prosiguió Alejandra.


  –Bueno… pero no se nos puede ver juntas –contestó Lilum–. Vete a otro lugar y piensa fuertemente las palabras que quieres decirme. Es la única forma en que podremos comunicarnos.


  Alejandra asintió y se dio la vuelta. Caminó, alejándose de Lilum, y se sentó en un banco que estaba en el otro extremo del jardín. Cerró los ojos para poder concentrarse y pensó fuerte en ella. Comunicarse en forma mental era realmente más fácil de lo que se había imaginado.


  –¿Puedes oírme? –le preguntó.


  –Sí, puedo.


  –Lo he pensado mejor… y creo que es posible que Nikolav y muchos otros más que están aquí sean vampiros.


  –¡Al fin! –exclamó Lilum– Eres muy cabezota, ¿lo sabes?


  –Sí, lo sé. Todo el mundo me lo dice. Ahora… dime algo ¿por qué estoy aquí?


  –No es fácil explicártelo –contestó Lilum–. Para empezar, esto te cambiará todo, tu forma de pensar y ver las cosas, tu concepción del mundo; descubrirás que nada de lo que creíste cierto realmente lo era. Para empezar… tu origen.


  –¿Qué hay sobre mi origen? –preguntó Alejandra, curiosa por conocer la teoría de Lilum.


  –No eres lo que crees, tu familia no es quien crees… es complicado.


  –Explicáte mejor –sugirió Alejandra, sintiéndose un poco confundida.


  –No eres completamente humana –le dijo Lilum finalmente, después de haberlo dudado por unos instantes.


  –¿Qué? –preguntó Alejandra con mucha sorpresa. Nunca se había sentido parte del resto; siempre se había considerado diferente a todos, pero no creía que ella de verdad lo fuese. Tan sólo pensaba que ésa era su manera de pensar y nada más.


  –Eres mitad humana… y mitad de otra cosa. Y eres la única en el mundo de tu especie.


  –¿Qué otra cosa? –preguntó Alejandra. Necesitaba saberlo.


  –Eres mitad hada –dijo Lilum, al fin.


  Alejandra necesitaba procesar lo que se le estaba diciendo. ¿Cómo era posible? ¿ella, un hada? ¿una maldita hada? Eso realmente elevaba su concepto de lo que era ser un “bicho raro”.


  –¿Cómo puede ser? –preguntó finalmente, tratando de mantener la calma y no entrar en un ataque de pánico.


  –Verás –continuó Lilum–, aquellos que creíste que eran tus padres… nunca lo fueron. Fuiste adoptada cuando tenías tan sólo unas pocas semanas de edad. Se te ocultó por tu bien, para que los vampiros y las brujas no pudieran encontrarte… pero ahora lo han hecho.


  –¿Qué quieren conmigo los vampiros?


  –Usarte… usarte para sus oscuros propósitos. No debes dejar que lo hagan. Ellos pueden manipular tu mitad humana, pero nunca tu mitad hada. Debes buscar la fuerza dentro de ti. Lo que te permite poder comunicarte mentalmente conmigo… tu mitad hada… lo tienes allí, y es algo poderoso; tan sólo debes despertarlo para poder hacer muchas más cosas; cosas maravillosas...


  Alejandra oyó el ruido de otras personas en el jardín y vio cómo una mujer rubia con trenzas y vestida de rojo bajaba los escalones, acompañada de dos fuertes guardias. Miraba a Lilum con una cara llena de reproches y la pobre pelirroja lucía bastante asustada al verla, se notaba que le temía.


  Alejandra escuchó la voz de Lilum por una última vez.


  –Haz lo que te he dicho. ¡Busca esa fuerza dentro en tu interior! ¡Encuentra tu propio poder!


  Los guardias habían tomado a Lilum y se la estaban llevando. ¿A dónde? Alejandra realmente comenzaba a temer por la seguridad de esta chica.


  Trató de volver a comunicarse con Lilum y le preguntó lo más fuerte que pudo.


  –¿Cómo lo hago?


  Pero no hubo respuesta alguna. Nunca la hubo.


  Inmediatamente, una vez que Alejandra vio desaparecer a los guardias, se dirigió dentro del palacio para ver adónde se la llevaban. Caminó por el largo pasillo con paredes de piedra que ellos habían atravesado, y los vio bajar unas escaleras de las que no tenía idea hacia dónde conducían, ya que nunca había estado allí. Es más, ni siquiera recordaba haber visto esas escaleras antes.


  Una vez transcurrido un tiempo prudente de espera, Alejandra se encamimó hacia las escaleras y descendió. Pero se sorprendió al ver una enorme pared de piedra justo a dos metros del final de la misma. “No es posible que hayan traído a Lilum aquí”, pensó sorprendida, tocando la pared para ver si no habría allí alguna especie de interruptor que abriese un pasadizo secreto de algún tipo, como aquellos que había visto en varias películas de misterio. Pero no lo había.


  Frustrada, Alejandra volvió a subir las escaleras, y se dirigió a su habitación. Esa noche cenaría con Nikolav y le preguntaría todo. Él no escaparía de su interrogatorio. Nikolav tendría que confesarle la verdad, aunque no lo quisiera.


  Era tan extraño… pensar que Lilum era un hada, y que había estado queriendo advertirle que su prometido era en realidad un vampiro… y ella misma una especie rara de híbrido entre hada y humano. Sus padres no eran sus padres… ¿pero quiénes serían sus padres reales? ¿seguirían con vida? ¿cuál habría sido el peligro tan grande que los había obligado a darla en adopción?


  Alejandra quería seguir pensando que se estaba volviendo loca, pero ya no podía hacerlo. La verdad estaba delante de sus ojos, por más que ella no había querido verla, y algo en su interior le decía que podía confiar en esa extraña criatura llamada Lilum.


  Decidió que fingiría no saber nada sobre lo que Lilum le había dicho cuando hablase con Nikolav. Quería ver qué tan sincero era él con ella. Se preguntaba si realmente la amaba como decía, o si tan sólo planeaba usarla para oscuros propósitos, como su amiga hada le había advertido. Lo triste era que aunque no lo quisiera, ella sentía cosas por él, tal vez incluso más profundas de lo que quería darse cuenta, y no podía evitar sentirse traicionada.


  


  


  Alejandra subió a su habitación y decidió prepararse bien para la cena con Nikolav. Se dio un buen baño, se vistió con un hermoso vestido victoriano color rojo y negro, y se puso unos altos zapatos de tacón rojos. Luego, una de las sirvientas le hizo un peinado también de esa época que tanto le fascinaba, mientras que otra la maquilló acorde para la ocasión.


  Cuando terminó, parecía toda una dama victoriana. Estaba por salir de la habitación, cuando se dio cuenta de que le faltaban los accesorios. Los encontró en un cajón dentro del gran armario antiguo. Se puso unos pendientes, un brazalete y un collar, todos de rubíes, que le combinaban con su vestido y con la sortija que llevaba en su mano.


  Se miró un poco en el gran espejo labrado que tenía en su habitación, pensando que ese estilo le sentaba muy bien y que podría acostumbrarse a él, aunque le llevase dos horas vestirse. Luego, se sintió un poco mal por haber sido tan vanidosa y haber estado preocupándose tanto por su apariencia cuando sabía que Lilum posiblemente estaría en apuros. Decidió no esperar más y, sosteniéndose su falda, salió caminando rumbo al salón principal, donde Nikolav estaría esperándola.


  Efectivamente, allí estaba él aguardando en la base de las escaleras, tal como lo había hecho la noche anterior, y le sonreía como si nada hubiera pasado.


  –¡Qué hermosa te ves hoy, mi querida prometida! –le dijo amablemente, otra vez ofreciéndole su brazo.


  –Gracias –dijo ella un poco tímidamente–. Hoy no vamos a una fiesta, ¿cierto?


  –No, mi amada. Hoy seremos tan sólo nosotros dos.


  –Bien –dijo ella, ansiosa por tener tiempo para hablar con él y poder al fin aclarar las cosas.


  Nikolav la llevó hasta la puerta principal, una limusina negra estaba esperándolos. Alejandra no se había imaginado que saldrían del gran palacio que parecía tenerlo todo.


  Como si le hubiera leído la mente, Nikolav le dijo:


  –Esta noche será especial, mi querida Alejandra. Te llevaré a un lugar que te gustará.


  Nikolav le abrió la puerta de la limusina y ella entró, luego acomodó bien el vestido para que no se apretase con la puerta al cerrarse. El vampiro entró por el otro lado y se sentó junto a ella, le tomó la mano antes de darle unas órdenes a su chofer en el idioma extraño que ellos hablaban.


  El coche empezó a moverse. Cruzó lentamente el puente custodiado por una docena de guardias y comenzó a subir una alta colina. Alejandra miró por la ventana, admirando el hermoso paisaje nocturno. Unas aves negras surcaban el cielo siguiéndolos. Posiblemente eran cuervos, pero no se los podía distinguir demasiado bien.


  Luego de unos diez minutos, la limusina se detuvo. Antes de salir, Nikolav ató un pañuelo rojo alrededor de los ojos de Alejandra.


  –Quiero sorprenderte –le dijo, mientras la ayudaba a bajarse de la limusina.


  Alejandra temía tropezarse al no poder ver nada con los ojos vendados, pero Nikolav la guió paso a paso, hasta que finalmente se detuvieron.


  Ella podía oler un hermoso aroma a flores que no recordaba haber sentido en otro lugar pero que le daba una sensación de familiaridad, como si alguna vez, allá lejos y hace tiempo, lo hubiera olido, aunque no supiese dónde ni cuándo. Luego, Nikolav le quitó la venda de los ojos.


  Lo que Alejandra vio la dejó gratamente sorprendida. El lugar parecía salido de una película de fantasía. Ellos dos estaban parados sobre un largo caminito de pequeñas piedras celestes que brillaban en la oscuridad. El camino estaba cubierto con pétalos de rosa de un color rojo bien oscuro, casi negro, y al final del camino había una mesa con un mantel negro y velas rojas, con la cena servida. Un poco más lejos, se podía ver un enorme lago azul. Sí, el agua era bien azul, de una tonalidad que ella nunca antes había visto. El cielo era violeta oscuro, se podían ver las estrellas; todavía no había luna a esa hora y millones de luciérnagas volaban por el bosque que rodeaba el sitio. Era un lugar realmente perfecto.


  Alejandra mantenía la boca bien abierta mientras observaba el paisaje con ojos enormes. No recordaba haber visto el cielo de ese hermoso color cuando habían venido de camino ni cuando había bajado de la limusina. Alejandra estaba segura que ese lugar debía ser verdaderamente mágico, tenía que serlo.


  –Veo que te gusta el lugar que he escogido para esta noche –le dijo Nikolav mientras la tomaba de su mano para llevarla a la mesa.


  –Es… precioso –dijo ella–. Realmente no tengo palabras para describir tanta belleza.


  –Me alegro que te guste –dijo él, corriendo la silla para que Alejandra se sentara; luego tomó asiento en frente de ella.


  Alejandra lo miró a los ojos, maravillada como siempre por ese color que no había visto antes en los ojos de ninguna persona; no pudo evitar sonreírle, por más que sus sentimientos le resultaban confusos.


  Nikolav continuó hablando.


  –Este espacio es tan sólo una minúscula parte de todo lo que será nuestro cuando estemos juntos, princesa.


  Alejandra miró a su alrededor, preguntándose si realmente era merecedora de ser la dueña de un lugar tan hermoso, si verdaderamente había alguien en el mundo que pudiese merecer algo así.


  –Ya sé que te cuesta creerlo –dijo Nikolav–, pero esto es tuyo por derecho de nacimiento. Siempre ha sido tuyo, sólo que nunca lo supiste. Ahora, tendrás la oportunidad de reclamar lo que te pertenece.


  –¿Cómo es eso? –preguntó Alejandra con curiosidad, tratando de aparentar no saber nada al respecto.


  –Verás –dijo él–, tú naciste aquí… y aunque te cueste creerlo eres la única, la legítima hija de la antigua reina de las hadas.


  Alejandra comenzó a reírse, lo que decía Nikolav era una idea muy graciosa. Había aceptado la hipótesis de que los vampiros y otras criaturas existían y que tal vez ella era una especie rara. Pero, ¿la hija de una reina? ¿Ella, de entre todas las personas?


  –No me crees –afirmó él, mostrándose un poco ofendido–. Pues sí, lo eres.


  –¿Pero cómo puede ser cierto? –preguntó ella.


  –Bueno –continuó explicando él–. Veinte años atrás, la reina Anja de las hadas fue al reino humano porque no podía concebir. Ya hacía casi un milenio que se les había prohibido a las hadas relacionarse con humanos, pero ella deseaba mucho poder tener un hijo que heredara su trono cuando se le terminara su mandato. Entonces, encontró a un apuesto noble llamado Kassnar y, al verlo, se enamoró perdidamente de él. Tuvieron un amorío, por más que los dos estaban casados, y de allí saliste tú.


  Alejandra suspiró, sin saber qué tanto creer de esta historia.


  –¿Qué más sabés? –le preguntó.


  –Bueno –siguió Nikolav–. Kassnar resultaba estar casado con una poderosa bruja. La bruja se enteró de la infidelidad y maldijo a tu madre, a tu padre, y a ti. Tu padre y tu madre murieron, pero un hada fue asignada para protegerte y te llevó hasta Argentina para que la bruja no pudiera encontrarte. Ahora que la bruja ha muerto, puedes volver para reclamar tu poderío.


  La historia coincidía bastante con lo que Lilum había dicho pero, para Alejandra, Nikolav parecía demasiado sincero como para querer usarla.


  –¿Y por qué me buscaste? –le preguntó, decidiendo que su encuentro con Nikolav no había sido nada casual, en base a todo lo que le estaba contando.


  –Porque tú me fuiste prometida desde antes de nacer –le respondió él, tomándole la mano–. Las hadas y los de mi especie teníamos un acuerdo y la hija de la reina se convertiría en mi esposa.


  –¿Desde antes de nacer? –preguntó Alejandra, perpleja– ¿Cuántos años tienes?


  Nikolav soltó una carcajada.


  –Como te dije en el bar, muchos más de los que aparento, bonita. Tengo más de quinientos años… soy un vampiro.


  Lilum y Miriam tenían razón, Nikolav realmente era un vampiro, y ahora lo estaba confesando. Alejandra pestañeó, sintiéndose sorprendida por más que ya lo sabía.


  –Wow… –dijo ella, habiéndose quedado sin palabras.


  –Ya sé que es mucho para asimilar –dijo él–, pero pronto te harás a la idea.


  Ella asintió, pensando en cuánto había cambiado el mundo en tan sólo unos pocos días. Ahora era mitad hada, hija de una fallecida reina, y estaba comprometida con un noble vampiro, al cual resultaba ser que le había sido prometida desde antes de su nacimiento. Era todo tan extraño, tan romántico pero tan injusto al mismo tiempo. Alejandra no sabía qué le esperaba a ella a partir de entonces, pero la opción de volver a Argentina ya había quedado totalmente descartada.


  Alejandra cenó en silencio, mientras Nikolav la miraba. Notó que él no comía, seguramente los vampiros no consumían alimento como los humanos. “Necesita beber sangre”, pensó Alejandra, y fue allí que recordó las marcas en su cuello. Él había bebido de ella, pero no podía recordarlo. Se propuso pedirle explicaciones por eso, pero no pudo hacerlo dado que, cuando hubo terminado de cenar, Nikolav ya se estaba levantando de la silla y se disponía a llevarla de vuelta al palacio.


  –Debemos volver ahora al palacio, mi querida –le dijo él.


  Alejandra simplemente asintió y se puso de pie.


  –¿No podés mostrarme más de este bello lugar?


  –No –contestó él–. Los vampiros no tenemos permitido adentrarnos más de unos cuantos metros, sólo si tenemos llave para entrar, y no podemos quedarnos por demasiado tiempo. Por eso debemos volver ahora.


  –Ok –contestó Alejandra, sin requerir más explicaciones.


  Nikolav la tomó de la mano y comenzó a conducirla por el caminito por el que habían venido. Después de recorrer unos doscientos metros, hallándose ya en el final del recorrido, se toparon con un grande e imponente árbol que aparentaba tener miles de años de edad.


  –¿Por dónde vamos a salir? –preguntó ella, mirando para todas partes, pues a los costados no se veía ninguna salida. Tampoco se veía más camino por recorrer.


  –Ya lo verás –contestó él mientras de su bolsillo sacaba una pequeña llave dorada con piedras incrustadas y la llevaba hacia una apenas perceptible abertura en el árbol.


  De inmediato, el tronco del árbol se iluminó y se abrió como si fuese una puerta. Los ojos de Alejandra no podían creer lo que veían. Realmente estaba dentro de un mundo desconocido, un mundo mágico cuya existencia se le acababa de revelar.


  Nikolav le hizo señas para que ella pasara primero, y Alejandra le obedeció, cruzó a través del árbol, sabiendo que posiblemente había pasado por el mismo lugar al venir. Al salir, vio el paisaje perteneciente al reino donde vivía Nikolav y la limusina negra esperándolos. Nikolav salió por detrás de ella y cerró el árbol-puerta, que ahora volvía a parecer un árbol normal, cuya especie Alejandra no sabía nombrar dado que nunca antes había visto uno igual.


  Volvieron a la limusina, que inmediatamente los llevó de vuelta al palacio. No hablaron durante el viaje. Alejandra no se animó a realizar ninguna pregunta, por miedo a que no fuese lo correcto preguntarle a Nikolav sobre los días que habían pasado en Buenos Aires. De todas maneras, sentía que debían tener una conversación al respecto lo antes posible.


  Sin embargo, Nikolav nunca le dio esa oportunidad. Cuando estaban subiendo los escalones de la entrada principal, le dijo:


  –Me tendrás que disculpar, mi amada, pero tengo un asunto muy importante que tratar. Mañana ultimaremos los detalles de la boda.


  Claro, la boda… ya se le había olvidado que Nikolav había anunciado durante la fiesta de la noche anterior que la boda sería en cinco días. ¡Cinco días! ¿Quién podría planear una boda en tan poco tiempo? Alejandra comenzó a ponerse nerviosa de sólo pensar en semejante proyecto.


  Mientras Nikolav se dirigía a su estudio para tener su reunión, Alejandra decidió que podría ser una buena idea explorar mientras tanto la biblioteca. Sabía dónde quedaba ya que había visto la entrada por la tarde, cuando había recorrido el pasillo siguiendo a los guardias que se habían llevado a Lilum. Necesitaba algo para distraerse y, a decir verdad, no había mucho que hacer en este lugar sin Internet ni televisión. Ni siquiera había electricidad, y era necesario encender grandes candelabros para que hubiese luz dentro del gran palacio.


  Alejandra caminó hasta la biblioteca a paso lento a causa de su enorme falda, preguntándose mientras tanto si ella tendría alguna relación con Lilum. ¿Serían parientes de algún tipo? Tal vez no, pero de cierta forma sentía una especie de lazo de hermandad hacia ella. Tal vez tan sólo se debía a la sangre de hada que tenía incorporada. Debía ser eso. Posiblemente, nada más.


  La biblioteca era mucho más grande de lo que había pensado. Había largas estanterías repletas de libros. Alejandra pensó que debía haber cientos de miles de libros allí. ¿Cómo saber cuál elegir?


  Caminó por los pasillos, viendo que la mayoría de los libros eran muy antiguos y tenían tapas de cuero. Cuando llegó a la sección de fantasía, encontró un viejo ejemplar en cuya tapa se podía leer: “Una Historia de Amor y de Sangre”, y lo sacó del estante, decidiendo llevarse el gordo volumen consigo ya que le había causado curiosidad.


  Se dio la vuelta y salió de la biblioteca para luego dirigirse a su habitación. Leería allí hasta que le diera sueño y quisiese dormir. Había descansado hasta tarde ese día, así que posiblemente pasarían varias horas hasta que finalmente pudiese conciliar el sueño.


  Se desvistió cuidadosamente y se puso un pijama de algodón para estar más cómoda. Luego se acostó en su cama con el libro en sus manos, dispuesta a leer ese ejemplar que tan misterioso parecía ser.


  Narraba la historia de una hermosa hada llamada Linny, quien en la Edad Media se enamoraba de un vampiro, cosa que había sido terminantemente prohibida para las hadas ya que se creía que los vampiros eran una terrible amenaza para ellas, por más que habían llegado a un acuerdo por el cual habían logrado la paz y cada especie se desenvolvía sin mezclarse con la otra. Pero Linny era joven y no obedeció las órdenes de los mayores. Su desobediencia costó muchas vidas.


  Una noche, el vampiro Quinn le pidió permiso a su amada para beber de su sangre. Ambos realmente se amaban, pero no tenían idea de las consecuencias que tremendo acto acarrearía. Quinn no pudo detenerse por más que quiso, ningún vampiro hubiera sido capaz de hacerlo. La sangre de la hermosa criatura era algo que nunca antes había probado y el amor no pudo contra sus instintos: la drenó por completo. Cuando pudo darse cuenta de lo que había hecho, el cuerpo de su amada yacía en el suelo sin vida. Sintió tal desesperación que decidió terminar con su propia vida y se clavó una estaca en el corazón.


  Alejandra estaba sumida en lágrimas cuando llegó a ese punto de la historia que, sin darse cuenta, había leído de corrido. Ya debía ser muy tarde. Tan sólo le faltaban unas páginas más, pero decidió que las leería el día siguiente. Cerró el libro y lo guardó en el fondo de un cajón con ropa para que nadie lo descubriera. Luego, se durmió plácidamente.


  


  


  –¿Estás seguro que es ella? –preguntó Siron, manteniendo su rostro en seriedad.


  –Claro que lo es –contestó Nikolav–. He probado su sangre y esos ojos que tiene no son comunes en los humanos. Es ella, la hija perdida de la reina Anja. Además, Razzmine no me mentiría luego del trato que hice con ella.


  –Bien, espero que tanto tus instintos como tu bruja sean de confiar. Hemos esperado cientos de años para esto.


  –Estoy al tanto de ello –respondió Nikolav–. El próximo sábado por la noche, ella será mi esposa. El domingo mismo estará lista y a tus órdenes.


  –Bien. Mi ejército pronto estará preparado para luchar. Otra cosa más Nikolav… he visto lo bella que es. No dejes que su belleza te engañe y recuerda lo que representa en realidad: sólo una pieza en nuestro gran tablero de ajedrez.


  –Me extraña, Siron –contestó Nikolav poniéndose de pie–. Tengo bien claro mis propósitos y mis intereses están con los de nuestra clase. De eso no me olvido.


  –Bien. Porque tú aún no existías cuando sucedió lo de mi hermano Quinn y su hada Linny. Pero yo no me olvido. Ni siquiera después de tantos años.


  –No creo que haya vampiro que haya vivido en esa época y pueda olvidarse, Siron. Yo he visto lo sucedido y tengo tus recuerdos bien presentes aunque no los haya vivido yo mismo. Sé bien lo que debe hacerse.


  Siron asintió, levantándose también de su asiento.


  –Bueno, será mejor que me marche antes de que amanezca. Nos vemos el día de tu boda.


  –Así será –dijo Nikolav, viendo a su superior marcharse por la puerta y correr a velocidad sobrenatural por el valle. Algún día, él ocuparía el lugar de Siron, cuando decidiese retirarse o si algo le sucedía, pero por ahora sólo debía seguir sus órdenes y continuar siendo tan fiel como siempre. Era un honor haber sido escogido para esta misión. Nunca tendría una oportunidad igual para ascender en el poder; todo sería suyo si lograba sus objetivos.


  


  Capítulo 5


  Alejandra se despertó al oír personas hablando afuera en el pasillo. Rápidamente se levantó y se puso una bata de seda negra que yacía a los pies de su cama. Luego, abrió la puerta y vio a casi una docena de personas esperando en línea. “¿Qué estarán haciendo aquí?”, pensó desconcertada.


  Sin perder el tiempo, uno de los sirvientes entró a su habitación con una bandeja llena de comida, una mujer tomó un centímetro y comenzó a tomarle medidas, diciéndole cosas a otra que escribía en un pequeño cuadernillo. Otras dos mujeres traían una variedad de zapatos y, una vez que las modistas se retiraron, empezaron a probárselos uno por uno. Otras dos tenían diversas telas para mostrarle y de variados colores. Lo primero que Alejandra descartó fue el blanco, era un color que había dejado de usar hacía ya unos cuantos años. Su vestido de bodas sí o sí incluiría negro, aunque no fuese de ese tono en su totalidad.


  Alejandra tuvo que comunicarse por medio de señas y un poco de inglés malo por ambas partes para así poder entenderse con esos sirvientes que no comprendían nada de español. Se prometió a sí misma que conseguiría a alguie n que hablase su idioma para poder conversar si debía vivir el resto de su vida en ese lugar.


  Una vez que la dejaron sola, tomó su desayuno sentada en un sillón desde el cual podía ver a través de la enorme ventana. Era un día hermoso y decidió que saldría a caminar por el jardín. Ahora que había confirmado que Nikolav era un vampiro, estaba segura de que no lo vería hasta que cayese la noche.


  Bajó hasta el jardín esperando encontrar a Lilum allí, pero pronto recordó lo que había sucedido el día anterior y se sintió terrible por no haber hablado con Nikolav al respecto la noche pasada. Sentía que tenía que hacer algo en ese preciso momento, así que volvió a subir los escalones hasta la puerta de atrás del palacio, pensando en algo que pudiera preguntar en inglés a los guardias. En una de esas, tendría suerte y podrían entenderse.


  Se enfrentó al primer guardia, quien la miraba seriamente, y le preguntó: “Where’s the girl with the red hair?”.


  El guardia miró al otro hombre que se encontraba a su lado y, tras intercambiar unas palabras con éste, le contestó: “Somewhere you can’t go. Sorry.”


  Alejandra se detuvo un momento a interpretar lo que le había dicho el hombre antes de preguntar nuevamente: “Why?”


  –Ask our master –fue la respuesta del guardia, que luego se negó a seguir hablando con ella.


  “¿Master?”, pensó Alejandra por unos minutos, mientras volvía al jardín y caminaba allí. Ése debía ser Nikolav. Sí, seguramente él mismo había ordenado que detuviesen a Lilum. ¿Pero por qué habría hecho eso? ¿Qué problema tendría con ella?


  La memoria de Alejandra parecía hacer cortocircuito y no entendía bien porqué. Todas esas lagunas que tenía le impedían establecer conexiones entre ciertos eventos para poder entender varias cuestiones que sabía debía resolver. ¿Pero qué podía hacer al respecto? Por más que intentara recordar, no podía, y sabía que había algo que se le estaba escapando. ¿Pero qué era?


  Caminó hasta el extremo más lejano del jardín y se sentó frente a una gran fuente de agua cristalina. De repente, un pájaro negro cuyas hermosas plumas brillantes reflejaban un arcoíris se posó sobre la fuente. Lo miró con admiración, siendo ésta una criatura que ella nunca antes había visto.


  –Debes ayudar a Lilum –le dijo el pájaro mentalmente, con voz de mujer.


  Alejandra pegó un gran salto del susto por haberlo oído. La voz le parecía conocida… Se dio cuenta de que era la mujer que había estado hablando con Lilum durante la fiesta.


  –¿Te conozco? –preguntó Alejandra, hablándole con su mente.


  –Sí y no… fue hace tanto tiempo que ya no te acuerdas. Pero yo te conozco muy bien a ti.


  –¿Qué puedo hacer para rescatar a Lilum? –preguntó Alejandra– ¿Dónde está? ¿Qué puedo hacer yo?


  –Lilum está en una prisión a la que no se puede acceder desde este plano. Necesitas la llave de Nikolav para abrir el portal en la pared.


  –¿La llave dorada que usó en el árbol?


  –Sí, ésa misma.


  –Pero yo no sé dónde puede estar. Seguro que la lleva siempre consigo.


  –De día, cuando duerme, la guarda en un cofre de oro en su habitación. Busca la forma de llegar hasta allí.


  –¿Pero cómo lo hago? –preguntó Alejandra, con pocas esperanzas de poder encontrar esa llave.


  –Tú tienes el poder. Todo está dentro de ti, a punto de despertar, sobre todo ahora que estás en otra dimensión. Ya nada puede hacer que ese lado tuyo siga dormido. Pronto despertarás.


  –Todavía me cuesta creerlo… es demasiado.


  –Ya lo sé –dijo el pájaro, sacudiendo un poco sus alas.


  –¿Cómo hago para recordar? –preguntó Alejandra finalmente.


  –Mira tu interior, pronto todo saldrá a la superficie –le dijo–. Pero no pierdas el tiempo.


  Luego de decir esto, el ave salió volando. Alejandra habría querido seguir conversando con ella, pero se fue sin dar aviso. Cuando Alejandra se dio vuelta, pudo ver a la mujer rubia que se había llevado a Lilum anteriormente. ¿Quién sería esta mujer? Decidió acercarse un poco a ella.


  La extraña tenía largas trenzas rubias cayendo a ambos lados de su cuerpo y vestía un largo y pesado vestido rojo. Algo sobre ella no le daba una buena impresión pero, a la vez, le resultaba familiar.


  –Buenos días, hermana –le dijo la mujer rubia, utilizando un acento similar al de Nikolav, al tiempo que esbozaba una sonrisa un tanto falsa.


  –¿Hermana? –preguntó Alejandra, sorprendida.


  –Sí, somos hermanas por parte de padre.


  Alejandra recordó la historia que Nikolav le había contado. Si esa mujer era su hermana por parte de padre, entonces debía ser la hija de la bruja que había matado a sus padres naturales.


  –¿Entonces eres una bruja? –preguntó Alejandra, teniendo muy poca confianza en esta mujer.


  –Sí, es herencia por parte de mi madre, así como tú eres hada por parte de la tuya. ¿Ves?


  –Hmm… –dijo Alejandra– Entiendo. ¿Qué es lo que haces aquí?


  –Bueno… como tu único familiar de sangre por parte de tu padre, estoy aquí para ayudar con tu boda –Alejandra no le creía.


  –¿Cómo te llamas? –le preguntó para cambiar de tema.


  –Razzmine. Pero me puedes llamar Razz.


  Alejandra asintió. No quería permanecer en presencia de su supuesta medio hermana, así que se disculpó y subió a su habitación. Prefería seguir leyendo el libro que había tomado prestado de la biblioteca la noche anterior.


  Ya en su habitación, Alejandra abrió el cajón donde había guardado el libro, pero para su sorpresa el mismo ya no estaba allí. Alguien se lo había llevado.


  


  


  La tarde transcurrió serena. Alejandra caminó por los jardines y recorrió todo lo que pudo del castillo, intentando sin suerte descubrir cuál era la habitación donde Nikolav dormía. Obviamente, no estaba en el piso donde se encontraba la suya ni mucho menos en el de los sirvientes. No había nadie más que ella, Nikolav y los criados viviendo en ese lugar, y todas las habitaciones desocupadas tenían las puertas abiertas.


  Alejandra se tentó a entrar en una habitación del tercer piso, el último, ya que no había guardias allí que la vigilasen. El piso estaba totalmente desierto. Había algo sobre ese cuarto que le llamaba la atención. Todo era similar a las demás habitaciones que había visto, excepto por una cosa: sobre la mesita de noche, había una pequeña cajita musical plateada. Algo en ella le resultaba familiar y le evocaba ciertos recuerdos, pero no estaba segura de qué significado tenía ese objeto para ella, tan solo le parecía haberlo visto con anterioridad. Decidió observarlo detalladamente para investigar un poco más sobre el mismo.


  Caminó hacia él y lo tomó en su mano, miró los detalles grabados en su cubierta; en ella se podían ver tres pequeñas hadas, dos niñas y un niño, bailando alrededor de una fogata, los tres tomados de la mano. Dos lunas de reducido tamaño se veían en el cielo y había árboles alrededor de las pequeñas criaturas.


  Alejandra abrió la cajita y ésta comenzó a sonar. La melodía no se semejaba a ninguna que ella hubiera escuchado antes pero, de todas formas, le resultaba muy conocida. Algo en su subconsciente se movía profundamente al escucharlo.


  Alejandra salió de la habitación rápidamente, temiendo que alguien la descubriese, y se fue a su recámara. Todavía faltaban unas horas para que Nikolav se levantase; tenía tiempo para seguir examinando el precioso objeto a solas. Bajó lentamente las escaleras que llevaban a su piso y caminó a su habitación; cerró la puerta tras de sí para que nadie la molestase. Se sentó en el sillón con vista a la ventana y volvió a abrir la cajita, la dejó sobre su falda mientras cerraba sus ojos para poder concentrarse en las emociones que el sonido le producía. Antes de poder darse cuenta, estaba reviviendo una escena de su infancia, algo de lo que ya se había olvidado después de tanto tiempo pero que ahora volvía con claridad a su memoria.


  


  


  Era el verano de 1995 y Alejandra tenía tan solo tres años. Sus padres se habían estado quejando con un médico porque ella presentaba comportamientos erráticos y hablaba de una amiguita invisible a la cual llamaba Lili, pero Alejandra sabía que, aunque sus padres le decían que Lili no existía, ella era muy real. Verdaderamente podía verla, e incluso jugaban juntas cuando estaban solas.


  Lili tenía aproximadamente su misma edad y decía ser una primita que venía de muy lejos. Alejandra amaba el color de cabello que la hermosa niña tenía, un rojo natural bastante brilloso, y el profundo color violeta de sus ojos. No le parecía extraña para nada, por más que las orejitas de la niña eran un tanto puntiagudas. Lili era como la hermanita que nunca había tenido y la única con la cual podía jugar ya que no contaba con otros amiguitos.


  Un día, Lili le había traído una pequeña cajita musical y se habían puesto a bailar alrededor de ella. Esa música la hacía tremendamente feliz. Pero ese día también sería el último que compartiría con Lili. La hermosa niña le dijo a Alejandra que por un tiempo no podría verla ya que se volvía peligroso a medida que ella iba creciendo. Alejandra recordaba haber llorado durante días cuando su amiga se había marchado, pero luego, después de un tiempo, comenzó a olvidarse de todo. Tal vez la misma Lili había bloqueado esos recuerdos por algún motivo, posiblemente como un mecanismo de defensa para aliviarle el dolor.


  Ahora Alejandra la recordaba. ¡Lilum! Ella había sido la amiguita de su infancia. ¿Cómo podía haberse olvidado de ella? Lágrimas corrían por sus mejillas. Ahora sabía que Lilum la conocía más de lo que pensaba.


  Alejandra sentía que en ese momento, más que nunca, debía hacer algo para liberarla de su prisión.


  


  


  Alejandra se vistió de manera mucho más simple para esa noche. El vestido que se había puesto era negro con bordes color violeta y se amoldaba bien a su cuerpo. No tenía faldas que le dificultasen caminar.


  Cuando se bañó, se dio cuenta de algo bien extraño: había intentado quitarse la sortija de compromiso pensando que tal vez podría llegar a arruinarla con el agua y los productos cosméticos, pero por más que había probado quitársela de todas las formas posibles, la sortija había quedado en su dedo. No había forma de sacársela. ¿Estaría encantada? Era la única explicación que a Alejandra se le ocurría. ¿Pero con qué motivo? Esa pregunta debería respondérsela Nikolav, en quien ella estaba comenzando a perder la confianza cada vez más. Había algo extraño y siniestro en él, por más que la atraía tanto como un imán al metal.


  Había ciertos aspectos suyos que la hacían soñar despierta: sus ojos celestes, tan claros y fríos como un iceberg, su piel tan pálida, el brillo de su cabello, lo fino de sus modales, su gusto por el arte, todo el misterio que lo rodeaba… todos aquellos eran atributos que ejercían una gran atracción. Pero otras cosas, en cambio, le decían que eso no podía estar bien. Alejandra no lograba dejar de preguntarse porqué. Ella sabía que él le estaba ocultando algo y sus intenciones no le parecían del todo transparentes ni buenas.


  Alejandra estaba confundida. Sabía que no estaba pensando claramente. De alguna manera, desde que lo había conocido, sus pensamientos habían empezado a cambiar, a la vez que había comenzado a tener lagunas en la memoria. ¿Estaría Nikolav jugando con su mente? ¿Cómo hacer para descubrirlo? ¿Cómo recuperar sus recuerdos?


  Esta vez Alejandra no bajó las escaleras, sino que se quedó en su habitación. Se haría rogar; Nikolav tendría que buscarla él mismo si quería estar con ella.


  Así fue como sucedió. A las nueve en punto, Alejandra sintió unos golpes suaves en su puerta. Se levantó de su asiento y la abrió. Su galán estaba allí con una hermosa rosa de color rojo carmesí en su mano, ofreciéndosela.


  –Buenas noches, mi princesa –dijo él sonriente.


  –Buenas noches –respondió Alejandra fríamente, tomando la rosa en sus manos.


  –¿Puedo pasar? –preguntó él.


  –Claro –respondió Alejandra–. ¿Hoy no vamos a ir a ninguna parte?


  –No –dijo Nikolav mientras entraba en la habitación de Alejandra–. A no ser que quieras que te lleve a algún lugar.


  –En realidad, sí –replicó Alejandra–. Quiero ir a mi casa.


  –¿Qué? –preguntó él, sorprendido. Alejandra no recordaba haberlo visto reaccionar así antes.


  –Sí, yo nunca pedí venir aquí. No importa todos los cuentos que me digas. ¿Por qué me tienes aquí como si fuera una prisionera?


  Nikolav se paró delante de ella, mirándola a los ojos por unos instantes.


  –¿Qué haces? –preguntó Alejandra, consternada–. ¿Qué es lo que intentas hacerme con esa mirada rara? ¿Por qué no respondes mi pregunta?


  Nikolav parecía no poder creer lo que sucedía. Estaba intentando manipular la mente de Alejandra, pero sus trucos no estaban funcionando.


  –¿Por qué me preguntas eso? –preguntó él finalmente, mirándola seriamente.


  –Porque todo me parece extraño. La forma en que me tratas, todo lo que ha sucedido. Entiendo lo que soy, y lo que eres. Pero mi mente no ha estado actuando de manera normal y me doy cuenta de ello. Nunca debería haber accedido a casarme contigo.


  –Pues ya no hay vuelta atrás –dijo él con una sonrisa un tanto maliciosa–. La sortija te ata a tu promesa… fuiste prometida por las hadas hace mil años atrás y, aunque no lo quieras, te casarás conmigo.


  Alejandra comenzaba a enojarse. ¿Quién se creía para obligarla a casarse con él?


  –Entonces buscaré la forma de escaparme de tus garras, te lo aseguro –dijo ella con el ceño fruncido. Nikolav rió.


  –Ni lo intentes –le dijo entre risas–, o el destino de tu amiga pelirroja será incierto.


  –¿Qué has hecho con ella? –preguntó Alejandra de manera desafiante.


  –Nada… tan sólo se encuentra en una prisión interdimensional, de la que sólo saldrá si yo lo ordeno. Pero está bien, no te preocupes.


  Alejandra estaba atrapada. ¿Cómo había permitido que eso sucediera? ¿Cómo se había dejado engañar así?


  –¡Te odio! –exclamó, aunque no estaba segura de creer sus propias palabras.


  –¿Estás segura? –preguntó el irresistible Nikolav y, antes que ella pudiese reaccionar, la llevó contra la pared, apoyando su cuerpo contra el de ella.


  Los labios de Nikolav enseguida se unieron con los de ella en un beso apasionado y ardiente, haciéndola vibrar completamente. Alejandra no puedo hacer nada para evitarlo, no pudo ni siquiera luchar contra él. Su cuerpo no le respondía, la traicionaba. No había manera de negar la forma como él le hacía sentir. No le era físicamente posible.


  Alejandra entonces se dejó llevar. Cuando menos se dio cuenta, Nikolav ya la había tendido sobre su cama y estaba sobre ella, quitándole el vestido, besándole cada centímetro de su cuerpo con sus húmedos labios. Una sensación de calor la inundaba. No recordaba haberse sentido de esa manera en toda su vida. ¿Cómo luchar contra algo así? Era simplemente una misión imposible.


  Alejandra se entregó por completo y pronto sus cuerpos se unieron en uno sólo, moviéndose debajo de las negras sábanas de seda. El placer de ambos no podría describirse con palabras. Alejandra ni siquiera sintió el más mínimo dolor cuando Nikolav clavó sus colmillos en su suave cuello; pero lo que sí sintió fue cuando él hizo una unión más completa, más plena, algo imposible de explicar con palabras. Algo que ella no sería capaz sentir con un humano.


  Alejandra no podía negar que ella tenía profundos sentimientos por aquel frío vampiro, a pesar de todo, y sabía que él también tenía sentimientos por ella, que en alguna parte de él todavía se encontraba un corazón; un corazón que antes había estado muerto y que ella había resucitado.


  


  Capítulo 6


  Cuando Alejandra despertó, ya había amanecido y se encontraba nuevamente sola en su cama. Nikolav debía de haberse ido hacía ya un rato. Ella recordaba completamente todo lo que había ocurrido la noche anterior y sabía que ésa era la primera vez que había tenido contacto físico con él sin sufrir pérdida de memoria... porque no era la primera vez que estaban juntos y eso lo sabía muy bien.


  Al fin había podido darse cuenta de qué día era tras haber estado dándole vueltas a ese pensamiento en varias oportunidades. Era ya jueves y faltaban sólo dos días para su boda. Había llegado a ese lugar el domingo por la noche, se había despertado y había descubierto que estaba allí el día lunes, el día en el que había conocido a Lilum y que había tenido la fiesta en la que se comprometió con Nikolav. El martes finalmente había descubierto la verdad de parte de Lilum y luego de Nikolav, pero a Lilum se la habían llevado, posiblemente a causa de haberse comunicado con ella cuando no lo tenía permitido. El miércoles había hablado con la extraña ave, había entablado contacto con su media hermana bruja y había recordado un momento clave de su niñez. Luego, tras enojarse con Nikolav, decidir que no quería casarse con él y exigirle que la llevase de vuelta a Buenos Aires, había terminado en la cama con él. Alejandra temía estar volviéndose estúpida.


  Haber sucumbido ante la irresistible seducción de un vampiro era lo que le resultaba más difícil de explicar. ¿Qué era lo que ejercía esa atracción tan irresistible hacia él? Sabía que no podía tomar la decisión de no casarse ahora. Primero que todo, porque le preocupaba la seguridad de Lilum y, en segundo lugar, porque no podía evitarlo. No había forma de hacerlo… Estaba obligada de alguna manera mágica. Fuera uno a saber porqué… tal vez era el anillo o bien la promesa de las hadas…. O, quizás, simplemente estaba enamorada de él, aunque prefería que no fuese así. De cualquier forma, no podía escapar de ese destino y tendría que convertirse en la mujer de un vampiro, de uno que seguramente se alimentaría de ella con frecuencia, aunque esa idea no le resultaba del todo repugnante a Alejandra.


  Se levantó y se vistió, luego bajó a la cocina y pidió que le preparasen el desayuno. Se estaba muriendo de hambre, literalmente. No había comido nada desde el mediodía anterior y no quería parecerse a un palo de escoba dentro de su lujoso vestido de bodas, por más que no le importase en lo más mínimo la opinión de los invitados, que seguramente serían en su mayoría vampiros. “¿Estarán invitadas las hadas?”, Alejandra se cuestionó. Eso intentaría sonsacarle a Nikolav cuando le fuera posible, aunque parecía que ella nunca podía preguntarle aquello que pensaba realmente. Él siempre la distraía con alguna otra cosa.


  Luego de comer algo, Alejandra fue hasta el jardín. Creía que tal vez podría volver a encontrar al bello pájaro allí. Fue hasta el mismo lugar donde lo había visto el día anterior y se sentó. Miró a su alrededor, pero no lo vio en ninguna parte. Entonces pensó que quizás podría llamarlo mentalmente. Debía darle utilidad a ese don tan interesante que tenía. Cerró los ojos y se imaginó al ave. No sabía su nombre, pero pensó fuertemente en ella de la manera como había aprendido a hacerlo con Lilum.


  –Hola, Alejandra –dijo finalmente la voz del ave.


  –Hola, quería hablar contigo –contestó ella, sorprendida ante lo que había logrado hacer–. ¿Puedo hacerte unas preguntas?


  –Claro –le respondió–, pero debes ser breve y concisa. No disponemos de mucho tiempo.


  –Bueno… quería preguntar un par de cosas. Primero, ¿es cierto que se me prometió a los vampiros antes de que yo naciera?


  –Sí, es así –dijo el ave–. Nuestra entonces reina, tu madre, hizo un pacto con los vampiros, más de mil años atrás. El pacto constaba en que, si tenía una hija, ella se casaría con un príncipe heredero de los vampiros… Pero eso caducó cuando empezó la guerra de los vampiros y las hadas. Ya nada te obliga formalmente a casarte… excepto por esa sortija. Además, las hadas siempre deben cumplir las promesas que realizan. Está en su naturaleza.


  –¡Mierda! –exclamó Alejandra, sintiéndose engañada.


  –Sí –dijo el ave–. Tú solita te metiste en este embrollo.


  –¿Me quieres contar un poco sobre esa guerra? –le pidió Alejandra– Pero antes, dime… ¿Quién eres? ¿Qué eres?


  –Soy Muriz –contestó el ave–, y esta forma en la que me ves es una de las tantas que tengo, ya que poseo la habilidad de desdoblar mi cuerpo y convertir mi doble astral en animales que puedo enviar donde yo quiera. En realidad, soy un hada… aunque no lo creas.


  –¿Y puedes convertirte en cualquier animal? ¡Wow!


  –Sí, lo hago para entrar desapercibida en este reino, porque si viniese en mi forma original correría más riesgo de que una bruja pudiese usarme y controlarme o de que un vampiro me atacase. Y no quiero eso.


  –¿Las brujas pueden controlar a las hadas? –preguntó Alejandra, un tanto incrédula.


  –Sí, pueden hacerlo. Pueden hechizarnos para que hagamos lo que ellas quieren. Aunque esos hechizos no suelen durar mucho tiempo, como cuando hechizan a un humano o a un vampiro.


  –Tienes tantas cosas por contarme… –dijo Alejandra, suspirando.


  –Lo sé –contestó Muriz–. Pronto hablaremos, pero ahora no puedo mantener la conexión por más tiempo. Intenta encontrar esa llave dorada antes que sea demasiado tarde.


  –¿Tarde para qué? –preguntó Alejandra, pero el contacto con Muriz ya se había perdido.


  


  


  Al medio día, le trajeron su vestido para que se lo probase. Su vestido de bodas era negro, como lo había deseado, y se veía realmente incluso mejor de lo que se había imaginado. Era el vestido de sus sueños y era perfecto en todas las formas posibles. Las modistas tenían que terminar un par de pequeños detalles, pero el vestido estaba prácticamente listo.


  Alejandra no sabía qué le depararía el destino al lado de un vampiro… ¿Qué sería de ella? ¿Sería convertida en vampiro también? ¿Qué pasaría con su mitad hada si eso pasaba? ¿Viviría para siempre? ¿Sería inmortal? ¿Qué habilidades tendría si fuera una criatura de la noche? Todas esas eran dudas que ella no podía dejar de preguntarse a medida que pasaba el día.


  Durante la tarde, para distraerse, Alejandra decidió ponerse a pintar un cuadro. No estaba acostumbrada a pasar tantos días sin hacerlo. Encontró pinturas, lienzos y lo demás que necesitaba en un pequeño cuarto al lado de la biblioteca. Llevó todo al jardín y se dispuso a crear el primer paisaje que se le vino a la mente: el que había visto en aquel hermoso lugar que había visitado con Nikolav.


  Pintó el lago color azul profundo, el cielo púrpura, las piedritas celestes, el bosque y sus miles de luciérnagas. En un par de horas, el cuadro estaba listo y se veía perfecto. Ya faltaba poco para que anocheciera, así que Alejandra lo tomó y guardó todos los instrumentos nuevamente en su sitio. Luego subió a su habitación y colgó el cuadro allí. Pensó que le daría un toque más personal al lugar ya que no había nada realmente suyo allí. Todo se lo había dado Nikolav.


  Se sentó delante del cuadro para observarlo minuciosamente y, después de mirarlo por varios minutos, le pareció ver cierto movimiento dentro de él. Alejandra pensó que algo debía estar mal con su vista, pero se acercó más al cuadro para asegurarse de que sus ojos no la estuviesen engañando.


  Cuando menos se dio cuenta todo a su alrededor había cambiado. ¡Se encontraba dentro del cuadro! O bien… al menos en el lugar que había inspirado el cuadro. Pero ella se veía diferente: lucía un simple vestido color violeta que se asemejaba más bien a una túnica y llevaba el cabello suelto y despeinado. Sus pies estaban descalzos. Caminaba por sobre las piedritas celestes pero éstas no le molestaban; de hecho, se sentían suaves al andar.


  Pronto, Alejandra se encontraba frente al inmenso lago azul. Tan sólo mirarlo le generaba una paz interior enorme. De repente, escuchó una voz que le dijo: “¡Salta! ¡Salta dentro del lago!”


  Alejandra miró para todas partes, pero no vio a nadie allí. Estaba desierto. Sin embargo, pensando que no tenía nada que perder, y como era buena nadadora, se zambulló dentro del lago. Se lo había imaginado frío, aunque el lago era realmente muy cálido. Nadó por debajo del agua y, cuando salió de vuelta a la superficie, estaba en otro lugar, un lugar similar, si bien a la vez muy diferente.


  Varios pares de manos se extendían para ayudarla a salir del agua. Allí también el cielo era violeta, pero diferente; era un violeta un poco más claro y en él se veían brillar las estrellas, a la vez que dos lunas adornaban el firmamento. El lugar estaba lleno de personas de rostros familiares, por más que a ella le parecía que nunca los había visto. Algunos tenían los cabellos de color rojo como Lilum, otros negro como el de ella misma, otros de color rubio y otros castaño; pero lo que todos tenían en común era la hermosura de sus ojos, que variaban de un azul intenso, como los de ella y como el azul del lago, a un violeta como los de Lilum, como el violeta del cielo. Y todos poseían orejas puntiagudas, incluso los pequeños niños que correteaban por la orilla.


  Alejandra salió, con la ayuda de todos. No sabía si hablar mentalmente o usando su voz, pero una mujer con una larga cabellera roja que le llegaba a la cadera se dispuso a dialogar, resolviendo su dilema.


  La mujer hablaba en un idioma que no era español pero, sorprendentemente, Alejandra podía comprenderlo con facilidad, como si lo hubiese conocido desde la infancia.


  –Bienvenida de vuelta a casa, mi querida sobrina –le dijo la mujer, cuya voz Alejandra reconocía. Era Muriz, aquélla que antes se le había aparecido en forma de pájaro.


  –¿Sobrina? –preguntó Alejandra.


  –Sí, soy tu tía, la hermana de tu madre y la reina actual de las hadas, al menos hasta que tú puedas reclamar tu puesto como heredera.


  Alejandra ahora lo entendía todo. Muriz era la madre de Lilum; podía verlo en sus rasgos y, entonces, Lilum era su prima. Ahora entendía porqué de niña la había tratado como una primita, como la hermana que nunca había tenido.


  –¿Cómo llegué hasta aquí? –preguntó Alejandra.


  –Tienes la magia de las hadas y pudiste manifestarla por medio del arte. En tu pintura, creaste un portal interdimensional que te trajo a nosotras, mi niña. Aunque no trajiste tu cuerpo contigo, sino más bien un doble.


  –Nunca supe que podía hacer eso –le dijo Alejandra, un poco incrédula, sin entender completamente lo que Muriz le estaba queriendo explicar. No sabía mucho de esas cosas.


  –Eso porque tu mitad hada estaba dormida, pero ahora que la has despertado poco a poco podrás hacer cosas que nunca te creíste capaz de hacer. Todas las hadas tenemos poderes diferentes. Yo, por ejemplo, como ya te he dicho, puedo convertirme en cualquier animal. También hay poderes que se llevan en una familia y se transmiten de generación en generación… por ejemplo, la nuestra puede comunicarse mentalmente. No todas las hadas son capaces de ello.


  Toda esa información le resultaba extremadamente interesante a Alejandra. Estaba redescubriendo una parte de ella que siempre había llevado en su interior, esperando el momento de salir la luz.


  Las hadas se pusieron a bailar para festejar que ella estaba allí y Alejandra no pudo evitar dejarse llevar por la música. Un sentimiento de felicidad la invadió mientras bailaba con aquéllas, sus hermanas de toda la vida, con las que ahora se reencontraba después de tan largo tiempo.


  


  


  –¡Alejandra! ¡Alejandra, despierta!


  Eso era lo único que ella podía oír, a la vez que sentía como si la estuvieran arrastrando fuera de ese hermoso mundo feliz y armonioso en el que se encontraba. Nikolav la estaba sacudiendo. Ella yacía sobre su cama.


  “¡Dormida! ¡Estaba dormida!”, pensó Alejandra, sin poder creerlo, sintiendo que esa experiencia había sido una de las cosas más reales que había vivido en su vida. No podía haberse tratado tan sólo de un sueño.


  –¿Qué pasa? –preguntó Alejandra, al ver el rostro de Nikolav. Si no lo hubiera conocido mejor, habría pensado que era de susto.


  –Pensé que te había sucedido algo terrible –dijo él–. No había forma de despertarte.


  –No entiendo –contestó ella–. No puede haber pasado más de media hora desde que estoy aquí.


  Nikolav sacudió la cabeza.


  –Hace como diez horas, por lo menos, que te dormiste. Ya falta poco para el amanecer.


  Alejandra se levantó de su cama, y notó que su habitación estaba más desordenada de lo que había estado antes. Y su nuevo cuadro… estaba roto. ¿Por qué?


  –¿Qué pasó con mi cuadro? –preguntó, dado que era eso lo que más le preocupaba. Sus obras de arte eran como sus propios hijos para ella.


  –¿El cuadro? ¡Ah! Razz lo rompió. Dijo que tal vez eso era lo que te mantenía dormida. Y así fue, ni bien lo rompió, empezaste a despertarte. Tal vez estaba maldito.


  –Qué extraño… –dijo Alejandra, decidiendo que lo mejor sería no mencionar nada sobre su pequeña aventura en el mundo de las hadas. Era mejor que su poder recién descubierto se mantuviese en secreto.


  –Bueno, al menos ya estás de regreso –dijo Nikolav, dándole un beso en la frente.


  Alejandra no pudo evitar pensar que él se preocupaba por ella más de lo que aparentaba, pero aún le dolía haber descubierto la verdad sobre él y no lo perdonaría tan fácilmente.


  –Bueno –dijo Alejandra levantándose de su cama–. Supongo que ahora me tocará seguir despierta si es cierto que he dormido tantas horas –Nikolav asintió.


  –Hoy ultimarás los últimos detalles de la boda con Razzmine. Ella te ayudará con todo. Recuerda que faltan ya menos de cuarenta y ocho horas.


  –¡Qué nervios que me da! –exclamó Alejandra– Pero… no puedes verme mañana a la noche. ¡No puedes verme para nada durante las últimas veinticuatro horas! –Nikolav se rió.


  –Estúpida tradición humana –dijo–. Pero… si eso es lo que tú quieres, mañana saldré para así no verte. Puedo pasar la noche en el palacio de mi progenitor.


  Alejandra no se había imaginado que Nikolav podría tener a sus padres… vivos al menos.


  –¿Progenitor? –preguntó con curiosidad.


  –Sí. Es el rey de los vampiros… y, aparte de ser mi progenitor como vampiro, me ha nombrado su príncipe heredero… en caso de que llegue a sucederle algo algún día o cuando decida retirarse.


  –Oh… cuéntame más de él –pidió Alejandra.


  –No, preciosa, debo irme ahora. Ya casi amanece. El día de la boda te lo presentaré. ¿Te parece bien? –Alejandra asintió.


  –Me parece bien… nos vemos el día de la boda entonces.


  –Nos vemos, mi querida princesa –dijo Nikolav, mientras le depositaba un suave beso en los labios. Y luego salió de la habitación.


  A Alejandra no le gustaba nada la idea de tener que pasar gran parte del día con su media hermana bruja, pero ella era la única que podía hablar español además de Nikolav, y necesitaría su ayuda si no quería perder tiempo valioso tratando de hacerse entender con los sirvientes.


  Ni bien la dejaron sola en la habitación, se puso a examinar el cuadro roto. Definitivamente, no había forma de arreglarlo. Alejandra suspiró amargamente, sintiéndose triste por haber perdido ése, su único cuadro en este lugar, y decidió tirarlo a la basura. Lo levantó de la pared y fue caminando hasta la cocina, donde había un recipiente para depositar residuos.


  Cuando estaba saliendo de la cocina, Alejandra vio a alguien que le llamó la atención en el salón. Era un hombre moreno, de ojos color violeta y orejas puntiagudas. A causa de sus rasgos, a Alejandra no le cabía duda de que éste también era un hada. Pero había algo extraño acerca de él: en vez de infundir ese sentimiento de alegría que todas las hadas que ella había conocido provocaban, éste suscitaba un sentimiento sombrío. Algo no estaba bien respecto a él. Definitivamente, no.


  Alejandra quiso hablar con él de todas formas, por lo cual se le acercó, caminando lentamente. El hada no se dio cuenta de su presencia hasta que ella llegó a su lado.


  –Buenos días –le dijo ella, hablando en ese nuevo idioma que recientemente había descubierto que podía utilizar.


  –¿Puedes verme? –le respondió él, mirándola con cara de sorpresa.


  –Pues claro que puedo –le contestó ella–. Eres un hada, ¿cierto? –él asintió.


  –Lo soy, pero se supone que nadie puede verme… tengo el poder de la invisibilidad.


  –Pues yo te puedo ver –le contestó ella en voz baja, en caso que alguien los oyese–. ¿Qué estás haciendo aquí?


  –Trabajo para el rey de los vampiros –respondió él–. Y mi deber es corroborar que todo esté funcionando de acuerdo a sus planes.


  –Ya veo…


  –¡Mierda! ¿Por qué te he tenido que decir eso? –preguntó el hada de sexo masculino. Se notaba frustración en su voz.


  –No lo sé –respondió Alejandra, también sorprendida por la honestidad de éste.


  –Pues no debería haberlo dicho… por favor nunca digas a nadie que te lo he dicho, o mi vida corre peligro.


  –No te preocupes –le dijo ella–. No soy una soplona. Pero necesito que me contestes un par de preguntas más.


  –Como sea –contestó él, resignado.


  –Primero que nada… ¿cómo te llamas?


  –Reinz.


  –Y bien, Reinz… ¿qué hace un hada trabajando para los vampiros? Me han dicho que no se llevan para nada bien…


  –Lo que dices es cierto –le confirmó él–. Pero mi familia es aliada de los vampiros en vez de ser enemiga… se nos suele llamar “las hadas oscuras” porque somos amantes del poder, al contrario de las hadas benéficas, o hadas blancas, como prefieras llamarlas. Todos aquellos de orejas puntiagudas que viste en la fiesta el lunes, excepto Lilum, eran de mi familia y somos aliados del rey Siron.


  –Qué interesante –dijo Alejandra. No dejaba de aprender cosas nuevas.


  –¿Y todos ustedes viven en esta dimensión? ¿En el reino de los humanos? –Reinz comenzó a reírse a carcajadas.


  –¡Niña! ¿Quién te ha dicho que te encuentras en el reino humano?


  –¿No lo estamos? –preguntó ella sorprendida. Sabía que las hadas vivían en otra dimensión, pero no estaba completamente al tanto de que los vampiros también lo hicieran.


  –No –dijo él–. Estamos en un nivel inferior, cuya entrada está en Bulgaria. Aquí los vampiros pueden hacer lo que les plazca, ya que es su hogar. No hay humano que entre aquí y salga con vida.


  –¡Maldición! –exclamó esta vez Alejandra–. ¿Pero por qué los vampiros también andan entre los humanos si tienen su propia dimensión para vivir?


  –Porque hay lugares donde tienen permitido cazar. Pero en la mayor parte del mundo no pueden hacerlo, aunque pueden ir si lo desean… pero se les prohíbe matar a algún humano.


  –¿Los vampiros están conformes con eso?


  –No, no lo están… pero perdieron una guerra hace unos mil años y, desde entonces, deben permanecer ocultos aquí, en esta dimensión; y aunque pueden acceder a la humana, si llegan a faltar a tan sólo una de las reglas, mueren… son quemados vivos.


  –¿Qué? –preguntó ella sorprendida– ¿Cómo puede ser?


  –Las leyes entre las criaturas sobrenaturales se forjan de esa manera, por la magia… la magia se hará cargo de que cada cual cumpla sus promesas y siga las reglas.


  –Hmm… entiendo. ¿Eso se aplica a mi anillo de bodas? –preguntó ella, sintiendo que ahora todo estaba claro.


  –Sí –contestó él–. La magia se hará cargo que cumplas tu promesa de casarte con Nikolav. Ahora… ¿puedo irme, por favor?


  –Claro –dijo ella, viendo desaparecer a Reinz como por arte de magia.


  Él no había parecido estar dispuesto a darle toda la información que se le había requerido pero, por algún motivo, se había visto obligado a hacerlo. ¿Sería algún nuevo poder de ella? ¿Sería cierto lo que dicen sobre las hadas, que ellas no pueden mentir? Siempre había sido honesta toda su vida, por alguna razón que ni ella entendía. Debería probarlo con alguien más, tal vez. Decidió que más tarde lo haría.


  Después del incidente con Reinz, Alejandra se fue al jardín a pensar. Necesitaba lograr que poco a poco todo comenzara a tomar sentido. ¿Cómo hacerlo? Ni siquiera estaba en su propio mundo, sino en otra extraña dimensión en la que los vampiros vivían… y de alguna manera había visitado inclusive otra más, aquélla en la que habitaban las hadas.


  Sabía que no era su cuerpo físico el que había ido a ese lugar. Tal vez sólo lo había soñado; pero todo había sido tan real que Alejandra pensó que tal vez su alma, o algo similar, había ido a ese sitio, conectándose con él gracias a su arte.


  Luego de unos minutos de estar pensando en lo sucedido, Alejandra recordó haber leído un libro sobre experiencias paranormales que Miriam le había prestado. No había puesto demasiada atención, ya que en verdad antes no creía en todo eso. Pero ahora lo recordaba: a eso se lo llamaba “desdoblamiento astral”, y consistía en una sensación como si su cuerpo espiritual se despegase de su cuerpo físico para irse a otro lugar, a veces incluso a otros mundos; ese cuerpo espiritual también podía materializarse y actuar como si fuera un cuerpo físico hecho y derecho. Seguramente, ella tenía el poder de hacer esas cosas, así como otras hadas tenían otros poderes. ¿Podría reproducir esa experiencia si hiciera otra pintura de otro sitio? ¿Por ejemplo, si hiciera una de su departamento en Buenos Aires? Alejandra pensó que tal vez valdría la pena intentarlo.


  Todavía había poco movimiento dentro del castillo y el sol recién salía. Razz no la molestaría hasta dentro de un par de horas. Ése era el momento ideal para actuar. Alejandra entonces se dirigió a la pequeña habitación donde estaban los instrumentos de pintura y se puso allí mismo a pintar la habitación de la primera persona en quien pensó, la persona con la que desearía hablar: Miriam.


  En estos momentos, si la hora en esta dimensión corría de la misma manera que en el mundo humano, deberían ser alrededor de la una o dos de la madrugada en Buenos Aires, y Miriam estaría estudiando para presentarse a algún examen, o escribiendo en su blog, cosa que le encantaba hacer. Si Miriam la veía, tal vez podría ayudarla de alguna manera. O quizás no, pero nada perdía con intentarlo.


  Rápidamente, Alejandra comenzó a dibujar la habitación de su amiga de la forma en que la recordaba, pero se atrevió a hacer un cambio: no podía correr el riesgo de quedarse dormida de manera indefinida; haría un portal de regreso, esperaba que funcionase. Por eso, dentro del mismo cuadro, Alejandra pintó otro en miniatura, en el que se ilustraba su propia habitación. No estaba segura de que eso la ayudara a volver a su cuerpo, pero algo dentro suyo le decía que debía hacerlo, que ésa era la mejor manera de asegurarse el regreso.


  Ni bien el cuadro estuvo listo, Alejandra lo llevó a su habitación y lo colgó donde había colocado el anterior. Después, sentada sobre su cama para evitar posibles golpes, se concentró en él, prestando atención a cada detalle, hasta que de pronto, vio una luz encenderse dentro de su obra.


  Cuando menos se lo esperaba, Alejandra estaba en la habitación de Miriam, quien justo estaba entrando al lugar, mirando hacia atrás, dándole la espalda. Un hombre estaba con ella. Alejandra podía, de cierta forma, ver un halo de oscuridad alrededor de él que lo diferenciaba de Miriam, quien tenía un montón de colores a su alrededor. Fue por ello que se dio cuenta de que su amiga estaba con un vampiro.


  Se preguntó si Miriam podría verla, pero pronto lo descubrió por sí misma ya que Miriam se dio vuelta y saltó de un susto, que pronto se convirtió en alegría.


  –¡Alejandra! –exclamó, a la vez que corría a abrazarla– ¡Estaba tan preocupada por vos! ¿Te dejaron ir? ¿Te escapaste? ¿Qué hiciste?


  El vampiro entró a la habitación y la miró a Alejandra con cierta cara de sorpresa, como si se estuviera dando cuenta de que ella no debería realmente estar allí. Pero Miriam, por su parte, no se percataba de nada, y de tan alegre que estaba al ver a Alejandra, no la dejaba hablar.


  –Miriam… querida… –dijo el vampiro, con acento estadounidense– Me parece que… ella en realidad no está aquí.


  Alejandra se dio cuenta de que ese debía ser Patrick, el vampiro que Miriam había conocido en Nueva Orleáns, por la forma en que hablaba y porque era exactamente como Miriam lo había descrito. Miriam se dio la vuelta, frunciendo el seño, sin entender lo que Patrick quería decirle.


  –¿Qué me querés decir? ¿No la ves que está acá? –dijo Miriam con cierto tono de exasperación.


  Alejandra asintió.


  –Él tiene razón –le dijo a su amiga–. En realidad no estoy acá… éste es mi doble astral. Mi cuerpo está en otra dimensión, a la que se entra desde Bulgaria. Veo que notaste mi ausencia…


  –¡Sí! –exclamó Miriam– Cuando no fuiste a clase y no contestabas mis llamadas, me preocupé mucho y fui a tu departamento. No estabas, así que tomé la llave que guardás en la maceta del pasillo y entré al departamento. Todo estaba como lo habías dejado… y… recordé haberte visto esa marca de colmillos, y supuse que un vampiro era el responsable de todo. Por eso lo llamé a Patrick, quien vino desde Estados Unidos de inmediato, y tras investigar un poco me confirmó que te habían llevado lejos… porque sos mitad hada…


  Tras pausar por un instante, Miriam abrió los ojos bien grandes y la miró fijamente mientras le preguntaba: “¿En verdad sos mitad hada?”


  Alejandra asintió.


  –Sí, lo soy. Y ahora, estoy por casarme… mañana mismo me caso.


  –¿Qué? ¿Vos estás loca o qué? –gritó Miriam.


  –Es difícil de explicar –continuó Alejandra–. Pero estoy atada a una promesa y debo hacerlo.


  Patrick se veía pensativo mientras Alejandra decía esto. Y luego, interrumpió la conversación entre las amigas.


  –Ten cuidado con las intenciones de tu prometido y piensa dos veces antes de hacer cualquier cosa que te pida –dijo.


  –¿Por qué? –preguntó Alejandra, pensando que pronto debería volver a su cuerpo.


  –Porque sé que los vampiros de mayor autoridad te estaban buscando desde que naciste… y para algún propósito oscuro te quieren. Créeme lo que te digo.


  –Gracias por el consejo –dijo Alejandra, y luego continuó mirando a su amiga–. Y Miriam… quisiera decirte que puede que no vuelva a verte más… por eso quiero que sepas que siempre te quise mucho y te considero una buena amiga… y quiero que, por favor, le digas a mis padres que me escapé con algún hombre, o que hice algo por el estilo, para que no se preocupen por mí y no gasten dinero en buscarme.


  –Entendido –dijo Miriam, dándole un fuerte abrazo–. Desde acá veremos si podemos ayudar de alguna manera. Pero no me quiero despedir… tengo la certeza de que nos volveremos a ver. Así que, hasta pronto.


  Alejandra sólo sonrió, sintiéndose mucho mejor luego de haber hablado con ella, y dio la vuelta para mirar el cuadro de su habitación que había pintado y que, tal como lo había esperado, estaba también en la pared real, como si fuera un cuadro de verdad. Lo miró por unos instantes, observó que en la cama estaba pintada ella misma, dormida, y se concentró en volver a su cuerpo. Aproximadamente un minuto después, estaba de vuelta allí.


  Alejandra abrió los ojos, satisfecha por haber logrado regresar por sus propios medios. Y más satisfecha estuvo al darse cuenta de que sólo le había llevado media hora visitar a su amiga.


  Luego, se levantó de la cama y tomó el cuadro en sus manos. Pensó que debía esconderlo y buscó un lugar adecuado para hacerlo. Buscó y buscó hasta que, al final, terminó guardándolo en el cajón de la ropa interior, debajo de todas las prendas. Posiblemente nadie lo vería allí. Finalmente, Alejandra se dispuso a dirigirse al piso inferior para encontrarse con su media hermana. El día sería largo, y tendrían muchas cosas que arreglar y detalles que ultimar para la boda de la cual no podía escaparse.


  



  Capítulo 7


  Ese día fue realmente largo, más de lo previsto, y Alejandra no tuvo mucho tiempo para pensar en nada. Razzmine la mantuvo ocupada todo el tiempo haciendo alguna cosa: eligiendo flores, probando tartas, seleccionando manteles y platería, entre tantas otras cosas que debían realizar para la boda. Ambas se habían asegurado de que la boda fuera fantástica, por más que no habían dispuesto del tiempo suficiente para organizarla con gran detalle. De alguna extraña manera, Nikolav se las había ingeniado para invitar a cientos de personas que ya habían confirmado que vendrían. Bueno… la mayoría no serían personas. Serían vampiros. Alejandra estaba bien al tanto de ello.


   Cuando terminaron con todo y Razzmine al fin se retiró, ya había oscurecido. Alejandra, entonces, fue a su habitación. No quería que Nikolav la viese antes de la boda, y sabía que él pronto se levantaría. Ya allí, cerró bien las puertas y se dispuso a relajarse. Sentía muchos nervios, por más que en realidad estuviese siendo forzada a casarse, y necesitaba tranquilizarse un poco para poder pensar de manera más clara. Fue a su baño y llenó la bañera con agua caliente, a la que le agregó sales relajantes. Luego de desvestirse, se sumergió en aquella agua tan tranquilizante, y se relajó, cerrando los ojos mientras su cuerpo disfrutaba de su tratamiento.


  Mientras estaba así, Alejandra trató de recordar la manera como había conocido a Nikolav, e hizo un gran esfuerzo para que su mente volviese atrás en el tiempo. Recordó ese viernes por la tarde cuando volvía a casa después de clases, y recordó ver a Nikolav subiendo al autobús y dirigiéndose directamente a ella. Alejandra ahora sabía que ese encuentro no había sido para nada casual; él la había estado buscando y la había encontrado. También pudo recordar que lo que más le había llamado la atención en él eran esos extraños ojos de un color celeste claro, tan celestes y tan fríos como el hielo de un iceberg que se encuentra a la deriva en el mar. Rememoró esa sonrisa un tanto sugestiva que él le había obsequiado, una sonrisa de satisfacción por haber logrado su objetivo.


  Luego, Alejandra comenzó a recordar los acontecimientos insólitos que sucedieron. Su iPod se había apagado… ¿había sido Nikolav quien había causado aquello? ¿Tendría Nikolav la habilidad de apagar objetos electrónicos? Tal vez… ¿Y que más había sucedido? Después… se habían dirigido unas palabras; él le había preguntado dónde quedaba el bar Stiller y ella le había contestado que quedaba justo donde ella se bajaba, ya que era frente a su casa. ¿Habría él elegido ese lugar sólo porque ella vivía en frente? A Alejandra ya no le quedaban dudas de ello. Nikolav había planeado todo a la perfección.


  Recordó después haberse bajado del autobús y haberle indicado a Nikolav dónde quedaba el bar, luego de lo cual se fue a su piso…


  “Espera…”, pensó “¿realmente me fui a mi departamento?”. Alejandra realizó un gran esfuerzo para poder encontrar la pieza del rompecabezas que le estaba faltando… y finalmente lo logró. No, no se había ido a su piso. Cuando había querido hacerlo, Nikolav la había tomado con esas manos tan frías que él tenía y la había mirado directamente a los ojos, como hipnotizándola…


  –Ven conmigo y haz todo lo que yo te diga –le había dicho. Alejandra le había hecho caso y lo había seguido. Él la llevó hasta detrás del bar, donde había una lujosa residencia.


  Ella le había preguntado si ese lugar le pertenecía, y él le había dicho que sí, que todo eso ahora era suyo, incluido el bar. Luego, la había tomado de la cintura, trayéndola cerca de él, como si ambos ya estuviesen familiarizados. Ella había comenzado a entrar en pánico.


  –Tranquila, tan sólo déjate llevar. No tengas miedo –había dicho él, mientras abría su boca dejando ver dos grandes colmillos blancos.


  Después, Alejandra no había sentido nada de miedo en absoluto, no le había parecido extraño ver eso, ni siquiera cuando la cabeza de Nikolav se había dirigido directo a su cuello, mordiéndola, bebiendo de su sangre. Finalmente, la soltó.


  –No recordarás nada de lo que pasó después de que me dijiste cómo llegar hasta aquí. ¿Entendido? –le dijo.


  Ella había asentido, moviendo su cabeza de arriba hacia abajo.


  –Ahora… –había continuado Nikolav– quiero que me des eso que quisiste esconder de mi vista –. Se estaba refiriendo a su dibujo… por supuesto.


  Alejandra, entonces, había abierto su mochila y le había entregado el dibujo que aún estaba sin terminar.


  –Muchas gracias, mi princesa –le había contestado Nikolav, y luego la había vuelto a acompañar a la parada de autobuses, desde donde ella había caminado hasta su edificio, había abierto la gran puerta transparente y lo había mirado a él, una vez más, ya sin acordarse de lo que le había hecho.


  Pero Alejandra ahora se acordaba, y todo volvía a cobrar sentido. Ahora sabía cómo había perdido la memoria, cómo había llegado a olvidarse de veinte minutos de su vida y cómo había perdido su dibujo, que más tarde vería colgado en el bar Stiller, en una versión ya finalizada. Una versión que Nikolav seguramente había terminado él mismo, o había hecho terminar por otra persona.


  Alejandra abrió los ojos, sin saber cómo sentirse ahora que podía recordarlo todo. Prefirió no seguir repasando lo que había sucedido luego, cuando se había encontrado con Nikolav en el bar y había terminado en su cama. Tal vez más tarde lo intentaría, pero por ahora era demasiado.


  Alejandra no sabía cómo era posible que su vida hubiera cambiado tan drásticamente, pero a la vez que se hubiera adaptado tan bien a esos cambios. Había perdido prácticamente todo lo que alguna vez había tenido, aunque eso no fuera demasiado, y lo que ella había sido ya no volvería a serlo jamás. Todo esto le causaba una especie de tensión dentro de ella, un dolor en su interior; pero era como si hubiera nacido para eso. Tal vez por tal motivo no le costaba amoldarse, acostumbrarse a las nuevas condiciones. O tal vez ella disfrutaba de lo que le estaba pasando. No sabría decirlo.


  De a poco iría acomodando en su mente todas aquellas experiencias y la información que había ido acumulando. Sabía que aún le quedaban muchas cosas por aprender, tal vez incluso más habilidades por descubrir. El destino era todavía muy incierto, pero Alejandra esperaba que todo lo que sucediese fuera para mejor, que la ayudase a crecer.


  Salió de la bañera y se envolvió en una pesada toalla negra. Caminó hacia la ventana tan sólo con ésta puesta y miró hacia afuera, hacia el jardín. Una enorme luna se veía en el cielo. Era similar a la luna llena que estaba acostumbrada a ver en Buenos Aires, aunque se la veía un tanto rojiza, y un poco más grande de lo normal, lo cual le daba un especial toque de belleza y a la vez creaba la sensación de que algo no estaba del todo bien; a Alejandra le generaba un mal presentimiento. Algo malo ocurriría. Cerró la ventana para no ver más la luna y se vistió, poniéndose una larga camisola negra. Quería acostarse ya a dormir, estaba cansada, y el sábado sería un largo día.


  Comprobó que el último cuadro que había pintado estuviera en el mismo lugar donde lo había dejado y, luego, se metió en su cama, en aquella nueva cama donde ahora se había acostumbrado a dormir. Se preguntaba si dormiría también allí la noche siguiente o si Nikolav tenía otros planes para su noche de bodas. Se quedó pensando en su cama por tan solo un par de minutos, pues al rato ya estaba dormida.


  


   


  Alejandra se encontraba recorriendo las calles de una vieja ciudad abandonada. El cielo se veía gris y había muchísimo viento. Se podía oír el ruido de ventanas azotándose con el impetuoso poder del viento, pero ella seguía caminando sin prestar atención a eso. Una tormenta se avecinaba y ella quería marcharse antes de que la lluvia la alcanzase. Caminaba rápidamente, sintiendo que era urgente salir de allí, hasta que oyó la voz de una mujer, con un acento fuertemente marcado.


  –¡Señorita! ¿Quiere que le prediga el futuro? ¡Le leo la mano!


  Alejandra se sorprendió de que alguien aún estuviese allí, y se dio vuelta para ver a aquella mujer que le hablaba. Era una vieja gitana, quien llevaba un pañuelo atado en la cabeza y le sonreía amablemente.


  –No tengo dinero para pagarle –contestó Alejandra, dándose cuenta de que no llevaba nada consigo, sus bolsillos se encontraban vacíos.


  –No importa –le contestó la mujer–. Le leo la mano gratis. No se preocupe.


  –Está bien –Alejandra asintió y se acercó a la gitana. ¿Qué tenía que perder?


  La anciana le tomó la mano izquierda con las dos suyas y se concentró en mirar cada detalle. Casi de inmediato, levantó la vista soltándole la mano bruscamente. Se la notaba asustada.


  –¡Dios mío! –exclamó la mujer– ¿Qué es lo que eres?


  –¿Por qué me pregunta eso, señora? –preguntó Alejandra.


  –No eres humana, de eso estoy segura… y lo que serás en el futuro aún es incierto… pero de ti depende la supervivencia de una especie… o su extinción completa. El amor podrá cegarte… pero no importa lo que suceda, deberás buscar dentro de ti la luz que te guíe a tomar las decisiones correctas. Eres… peligrosa.


  Alejandra no entendía nada. ¿Peligrosa, ella? ¿Ella que nunca había matado un mísero mosquito podría lograr semejante daño?


  –No termino de entenderle, señora –le dijo Alejandra, perpleja.


  –¡Ay, hija! No creo que sea posible que ahora lo comprendas… pero es de vital importancia que recuerdes todo, absolutamente todo… y que puedas recordarlo nuevamente cuando vuelvas a cambiar. No te olvides de quién eres realmente.


  Alejandra tragó saliva y contestó: “Gracias, señora”. Luego, se dio vuelta y siguió caminando, queriendo salir de aquel lugar lo más rápido posible.


  Pronto, comenzó a llover. Alejandra pudo ver cómo grandes y pesadas gotas de sangre caían sobre su piel, sobre su pelo y sobre sus ropas; y entonces comenzó a correr horrorizada, como si de ello dependiera su vida.


  Abrió los ojos, casi saltando de la cama. Estaba agitada, pero se dio cuenta de que todo había sido solo un sueño. No había nada de sangre en su cuerpo ni en su cabello. Suspiró aliviada. Aquélla había sido una terrible pesadilla… Y esperaba entonces que las palabras que le había dicho la gitana en el sueño también fuesen mentira.


  Luego, después de pensar un poco, sentada en su cama, recordó haber visto el lugar de su sueño en algún otro lado antes. ¿Dónde? Sí, ya lo sabía. Se levantó y caminó hasta el pasillo, donde recordaba haber observado ese cuadro que tanta impresión le había causado. En él se veía una antigua ciudad en ruinas con enormes nubes grises encima y, a lo lejos, se veía la figura de una pequeña mujer. Alejandra pudo reconocer allí a la gitana con la que había hablado, por más pequeña que se la veía en la imagen.


  “¡Cielo santo!”, pensó “¿Cómo puede ser?”.


  Eso ni siquiera lo había pintado ella, ni era un lugar que ella hubiera conocido. ¿Cómo habría ido a parar allí?


  Examinó un poco más la pintura y vio la firma que en ella había… decía “Anja”.


  –¿Anja? ¿Mi madre biológica? ¿Ella pintó esto? –se preguntó Alejandra en voz alta, entendiendo ahora de dónde venía su don recientemente descubierto. Ese lugar debía de tener algún significado especial si su madre lo había pintado. ¿Pero cuál? ¿Y quién era esa gitana con la cual había hablado? ¿Tendría algún significado especial?


  Alejandra recordó las palabras que la mujer le había dicho.


  –Recordar, debo recordar –se repitió a sí misma, mientras volvía a su habitación.


  Finalmente, se volvió a acostar y se durmió.


  



  Capítulo 8


  Alejandra despertó nuevamente unas horas más tarde. Ya había amanecido, podía darse cuenta por la claridad que entraba por la ventana. Se levantó y se puso un vestido simple y cómodo. Ese día debería supervisar a todos los empleados para asegurarse de que decorasen e hiciesen todo como se les había pedido. Además, debía hacerse un tratamiento de humectación de la piel con una cosmetóloga y un peluquero se haría cargo de su cabello.


  Sabía que las personas que allí trabajaban eran todas humanas, aunque sospechaba que los guardias pudiesen ser diferentes, tal vez otra especie de seres sobrenaturales. Seguramente, esas personas también habían sido traídas desde el reino de los humanos, al igual que ella, con el propósito de servir y de ser el alimento de los vampiros. Había visto que muchos de los sirvientes tenían marcas de mordeduras en el cuello, así que no le cabía duda de que eran la cena de Nikolav y de cualquier otro vampiro que viviese en el castillo.


  Alejandra dudaba que los vampiros mataran muchos humanos, al menos a diario, ya que como se lo habían comentado tenían restricciones para cazar y matar en el reino humano. Los humanos debían durarles más tiempo si no podían salir a diario para cazar.


  Al menos eso la dejaba un poco más tranquila. Además, los sirvientes parecían ser bastante felices, aunque Alejandra por experiencia sabía que un vampiro podía jugar con la mente de las personas para hacerles olvidar o para lograr que pensaran y actuaran de la manera deseada.


  Luego de corroborar que la decoración del salón y todo lo demás se estuviera llevando a cabo como se les había instruido a los sirvientes, Alejandra fue a la habitación donde la cosmetóloga le haría su tratamiento. La joven le puso una mascarilla de barro en la cara y en todo el cuerpo. Alejandra cerró los ojos, relajándose mientras esperaba para poder quitarse la mezcla pegajosa de su cuerpo.


  Mientras tenía los ojos cerrados y con un par de pepinos encima, continuó pensando, con el objetivo de seguir rememorando lo máximo posible. Esta vez comenzó a recordar a partir del momento en el que se había encontrado con Nikolav en el bar frente a su casa.


  Recordó haber hablado con él durante unas dos horas, mientras él le servía varias copas que la dejarían bastante borracha al final de la noche, pero aún lo suficientemente responsable de sus acciones, o al menos a ella le parecía que así había sido. Nikolav, en cierto momento, le había ofrecido llevarla consigo a su casa, para seguir tomando algo allí, y a ella le había caído tan bien, que realmente deseaba pasar más tiempo junto a él, por más que generalmente fuera tímida con las personas, principalmente con los hombres.


  Él, entonces, había salido de detrás de la barra y, tomándola por la cintura, la había ayudado a caminar hasta su casa, un departamento que resultaba estar detrás del bar. Ella ya había estado antes allí, pero en esos momentos no se acordaba, ya que él había hecho que olvidase todo.


  Nikolav tenía allí un lujoso apartamento de dos pisos. En el piso inferior contaba con una cocina, un comedor, un baño y una sala de estar, en la cual había un gran juego de salón y una chimenea. A la izquierda de la chimenea, se encontraban unas escaleras que llevaban al piso superior. Alejandra imaginaba que allí debía de estar la habitación del apuesto extranjero y no podía dejar de imaginarse cómo serían las sábanas de su cama. Él realmente había ejercido un efecto en ella. Alejandra no recordaba haber conocido a un hombre que trajera a la superficie tantos sentimientos al mismo tiempo: fascinación, pasión, locura y, tal vez, incluso amor.


  Nikolav había puesto música y ambos habían comenzado a bailar una canción lenta. Ella le había sonreído como embobada, deseando nunca más despegarse de él. Luego de bailar unos minutos, ambos comenzaron a acercarse más y a rozarse mientras bailaban. Ella había podido sentir la piel de él contra su cuerpo, haciéndola sentirse como nunca antes junto a un hombre… aunque la verdad era que nunca había llegado a estar tan cerca de uno, nunca… Nikolav sería el primero.


  Él le había tomado el rostro con sus manos y llevó sus fríos labios junto a los de ella, besándolos apasionadamente. Alejandra podía recordar exactamente cómo se había sentido, todas las sensaciones que ese beso le había despertado en su interior, todas. Después, las manos de Nikolav habían comenzado a deslizarse por su cuerpo entero, acariciándola mientras ambos seguían besándose con pasión. Él, mientras tanto, le había quitado su vestido y ella no opuso ninguna resistencia, mientras él la dejaba completamente desnuda sobre la alfombra de piel que se encontraba frente a la chimenea. Alejandra, en esos momentos, había estado realmente emocionada por encontrarse viviendo esa experiencia con él. No había sentido miedo de entregarse a él; se dio por completo.


  Nikolav también se había quitado su ropa y había posicionado su cuerpo sobre el de ella; empezaba a besarle el cuello, y siguió hacia abajo, despertando un fuego intenso en ella, un fuego que nunca antes nadie había logrado encender en ella.


  Luego de besarla durante unos minutos, Nikolav se había levantado y la había tomado entre sus fuertes brazos, llevándola hacia el piso superior. A Alejandra ya se le había olvidado la curiosidad por lo que allí habría y le resultaba imposible quitar sus ojos de los labios de aquel hombre que tanto le hacía sentir. Él la había posado en su enorme cama y continuó besándola hasta que ella estuvo lista y sin reservas para lo que seguiría.


  Ahora, Alejandra lo recordaba todo, recordaba perfectamente su primera vez con Nikolav. Esa noche, él no la había influenciado para que ella cediese ante él. Ella lo había hecho porque lo había sentido así, porque realmente se sentía atraída hacia él, porque se había enamorado de él mientras hablaban; y la experiencia había sido simplemente increíble. Alejandra no podía creer que Nikolav la hubiese obligado a olvidarse de algo tan hermoso, hasta que recordó lo que sucedió después.


  Cuando habían terminado de hacer el amor y Nikolav todavía seguía besándola, él le había mordido el cuello. Era la segunda vez que lo hacía, pero en esa ocasión, él no la había influenciado para que ella no tuviera miedo. Y ella realmente lo tuvo, se había sorprendido tanto de que él la estuviera mordiendo que pegó un gritó. Allí se había dado cuenta de que su loca amiga Miriam tenía toda la razón y de que no se había inventado la historia del vampiro con el que ella había estado.


  Pero inmediatamente, y antes que Alejandra pudiese desesperarse aún más, Nikolav la había forzado a mirarlo a los ojos y estaba ejerciendo su influencia en ella.


  –No pasó nada. Te olvidarás de todo lo que sucedió desde que vinimos a este lugar y te quedarás dormida.


  Así fue como había sucedido, Alejandra se había tranquilizado e inmediatamente se había dormido, olvidándose de todo lo malo y también de todo lo bueno que había ocurrido esa noche. Ahora ella podía explicar el haberse despertado en una cama desconocida sin recordar nada de lo que había vivido esa noche con Nikolav.


  Él no había tomado las decisiones correctas al tratar con ella y había jugado con su mente; cosa que Alejandra despreciaba y que hería sus sentimientos. Pero lo que ella experimentaba no había sido forzado; se sentía genuinamente atraída hacia él y, desde ese día, aunque no hubiera querido reconocerlo, había estado perdida e irremediablemente enamorada de él. Era imposible negarlo.


  Por más que él la había manipulado, ella lo amaba, y Alejandra sabía que aunque él quisiera demostrar lo contrario y aparentar frialdad, también estaba enamorado de ella. A pesar de que fuese un vampiro y ella una humana con una mitad hada, por más que él la hubiera buscado sólo por lo que ella era y no por quién ella era.


  “¿Por qué tendría que ser malo casarse con él?”, Alejandra se preguntó, tratando de sentirse menos forzada por haber asumido ese compromiso. Ella había dicho que sí por algún motivo. Ahora sabía que era porque realmente amaba a aquel vampiro. Quizás su parte hada no le había dejado mentir y decir que no deseaba casarse con él.


  Como fuese, ella había dado su palabra porque lo amaba, no había sido forzada; aunque ahora estuviera obligada a mantenerla hasta el final.


  Los pensamientos de Alejandra se interrumpieron cuando la cosmetóloga le dijo que ya podía quitarse el barro de encima, pero ella se sentía mucho mejor ahora que había podido recordar todo lo que Nikolav le había hecho olvidar. Ahora se sentía más completa.


  


  


  El día pasó volando y, antes del atardecer, Alejandra ya estaba lista para vestirse para la boda. Ya la habían peinado y maquillado y ahora tan sólo le quedaba ponerse su elegante vestido negro que estaba colgado en su habitación, esperando a ser usado en tan importante ocasión.


  Alejandra se miró al espejo, viéndose similar a como había sido hasta una semana atrás, pero a la vez tan diferente. Ya no era aquella chica y nunca más lo sería. De pronto, tuvo ganas de decir “adiós” a su vieja vida, de cierta forma, y no se le ocurrió mejor idea que volver a Buenos Aires, aunque sólo fuera con su doble astral. Necesitaba cerrar ese capítulo de manera oficial. Entonces, buscó el cuadro que había ocultado en el cajón y se sentó en su cama con él. Cuando lo vio, no pudo evitar reírse. En el cuadro podía verse a Miriam sosteniendo una gran cartel que decía: “¡¡¡No te cases!!!”.


  “Muy típico de Miriam”, pensó Alejandra mientras se concentraba en el cuadro, con la intención de viajar a ese lugar, como lo había hecho antes.


  Miriam saltó de la cama asustada cuando la vio materializarse en su habitación.


  –¡Mierda! ¡Alejandra, me asustaste! Pero ¡qué bueno verte de vuelta! –exclamó mientras abrazaba a su amiga.


  –¿Cómo supiste que vería tu cartel? –preguntó Alejandra.


  –Me lo supuse, ya que yo también podía verte de a ratos por el cuadro de tu habitación –dijo Miriam, riéndose un poco.


  –Hmm… no había pensado en eso –dijo Alejandra, mientras buscaba el cuadro que ella había pintado en la habitación de Miriam, un poco sorprendida por haber conseguido que se materializase de verdad en el mundo real. Sus poderes cada vez la sorprendían más y más.


  Alejandra inspeccionó la habitación de su amiga, pero abrió los ojos bien grandes cuando se dio cuenta de algo terrible: el cuadro que la llevaría de regreso estaba roto.


  –¿Qué hiciste, Miriam? –exclamó, sintiéndose muy ofendida por lo que su amiga había provocado.


  –Perdoname, Ale… pero no puedo dejar que te cases con ese vampiro o las consecuencias serían terribles.


  –No, Miriam… No lo entendés. No puedo evitar casarme, es una promesa que sí o sí debo cumplir. Y además, creo que de verdad quiero casarme. Estoy enamorada de él.


  Miriam estaba sacudiendo la cabeza.


  –Ale… casarte con un vampiro conlleva a que vos también te conviertas en uno. Patrick me lo contó… te transformarás en un híbrido hada-vampiro y eso podría tener consecuencias devastadoras.


  –¿Hada-vampiro?


  –Sí –aseguró Miriam–. Según me cuenta Patrick, las hadas no pueden convertirse en vampiro… pero vos tenés sangre humana, lo cual permite que puedas ser un híbrido hada-vampiro… pero te quita tu humanidad.


  –No te creo –le dijo Alejandra–. ¿Por qué querría él convertirme en vampiro?


  –No lo sé, Ale… pero Patrick dice que eso es lo que sucederá y que se puede desencadenar una terrible guerra, porque está prohibido terminantemente crear híbridos de ese tipo.


  –Como sea, Miriam… no creo que eso pase o me lo habrían dicho. Me lo tendría que haber dicho.


  –Lo siento, Ale… pero no puedo dejar que te cases –dijo Miriam, tratando de verse lo más tranquila posible.


  –No… me tengo que ir Miriam… ¡No puedo faltar a la boda!


  Alejandra realmente sentía la urgencia de asistir a esa boda. Por más que por dentro sabía que tal vez Miriam tenía razón, no podía faltar. Tan sólo no podía.


  Miriam suspiró.


  –¿Pero tenés forma de volver? Tu cuadro está roto. No podés hacerlo… al menos no ahora, no por un buen rato. Y para cuando vuelvas, ya será tarde para que te cases.


  Alejandra tenía ganas de gritarle a su amiga que la odiaba, pero no era cierto. Sabía que Miriam tenía las mejores intenciones para con ella. ¿Pero cómo haría ahora para volver y llegar a tiempo para la boda?


  


  


  Ya casi era la hora en que la boda debía comenzar y todos los invitados estaban ya ocupando sus correspondientes puestos. Siron, el imponente rey de los vampiros, sería el que oficiaría la ceremonia. No solía haber muchos casamientos de vampiros, mucho menos en esta dimensión. Pero cuando los había, él debía oficiarlos, pues el rey oficiaba los casamientos allí sin excepción. Siempre había sido así.


  Nikolav estaba comenzando a ponerse impaciente. Había enviado a un sirviente a golpear la puerta de Alejandra para avisarle que debía estar lista en unos minutos, que ya era hora; pero éste no había tenido suerte. Ella no había abierto la puerta. Él sabía que ella no podría retractarse de la decisión tomada, aunque no podía evitar pensar que tal vez había encontrado la forma de escaparse. Eso podría costarle muchísimo a él, ya que su futuro dependía de la boda. No podía dejarla escapar. No podía defraudar a Siron.


  Pasaron unos minutos más, pero Alejandra definitivamente no llegaba y Nikolav decidió ir a buscarla. Subió las escaleras a pasos largos, tratando de imaginarse todos los escenarios posibles con los que podría encontrarse.


  Cuando llegó a la puerta de la habitación, la golpeó fuertemente unas cuantas veces. Pero al notar que Alejandra no le contestaba, se dispuso a entrar.


  


  


  Tras discutir con Miriam sobre la importancia de asistir a su boda por un buen rato, Alejandra consiguió que ella le diera los materiales para pintar un nuevo cuadro con el fin de poder regresar a su cuerpo. Pintó lo más rápido que pudo, recordando todos los detalles de su habitación, retratando incluso el vestido de bodas que allí estaba colgado.


  Miriam seguía protestando, pero Alejandra no le haría caso; debía llegar a su boda a tiempo o podría haber muy malas consecuencias, principalmente para su prima, el hada Lilum.


  Ni bien terminó el cuadro, se despidió de Miriam, quien en ese momento lloraba amargamente, y se concentró en la pintura, luego de colgarla en la pared. Segundos más tarde, estaba de vuelta en su cuerpo, justo a tiempo para escuchar a Nikolav.


  –¡Voy a entrar! –exclamó su futuro esposo.


  –¡No! –gritó Alejandra, bien fuerte– ¡Espera unos minutos, ya estoy casi lista!


  –¡Maldición, Alejandra! ¡Nos has dado un susto a todos! Ya es la hora, te estamos esperando.


  –¡Perdón! –dijo Alejandra con sinceridad, mientras tomaba rápidamente su vestido negro y comenzaba a ponérselo.


  –Tienes diez minutos –le informó Nikolav, quien todavía estaba parado detrás de la puerta–. Te estaré esperando en el altar –Alejandra sabía que se trataba de una advertencia.


  –¡Ya voy! –exclamó Alejandra, subiéndose el cierre del amplio vestido. Tendría que caminar con sumo cuidado para no pisarlo. Volvió a mirar su cuadro mientras se ponía los zapatos y pudo ver a Miriam tirada en su cama, llorando. Pero no podría volver para consolarla… Miriam debería aprender a vivir sin ella.


  Ni bien estuvo lista, Alejandra volvió a ocultar el cuadro y salió de su habitación. La música con la que haría su entrada comenzó a sonar mientras ella bajaba las escaleras lentamente. Centenares de ojos se posaron en su bella y esbelta figura mientras ella, la futura esposa del noble vampiro Nikolav, caminaba sobre la alfombra que la conduciría al altar.


  Nikolav lucía especialmente apuesto esa noche, vistiendo un elegante traje negro. Alejandra no podía quitar sus ojos de él, de su futuro marido; y él no podía dejar de mirarla a ella. El magnetismo entre ambos era innegable. El rey de los vampiros, quien habría sido un apuesto cuarentón al momento de convertirse en uno, también la contemplaba, con una cara que demostraba cierta curiosidad por ella.


  Alejandra tan sólo se concentró en Nikolav, mientras caminaba hacia él sosteniendo un bouquet de rosas negras en sus manos. Recorrió el largo trayecto hasta el altar, sonaba una especie de marcha nupcial vampírica, y se detuvo al llegar donde Nikolav se encontraba, sonriéndole.


  Siron comenzó a hablar en un idioma que ella no entendía pero, de inmediato, un hada que estaba parada a su lado comenzó a traducir lo que él decía en ese idioma antiguo de las hadas que Alejandra había descubierto que podía entender sin necesidad de haberlo aprendido. Pensó que debía haber varias de aquellas hadas aliadas a los vampiros, sin embargo, no se animó a mirar a su alrededor, y se limitó tan sólo a escuchar lo que el rey de los vampiros decía:


  –Hoy estamos aquí reunidos para celebrar la unión de estos dos aquí presentes: el príncipe de los vampiros, Nikolav, y la princesa de las hadas, conocida como Alejandra en el reino humano, y cuyo nombre de hada aún resta descubrir. Estos dos han decidido unir sus vidas en lazos de amor y de sangre, lazos que hoy serán oficializados y que nunca podrán romperse…


  Siron seguía hablando y Alejandra no podía dejar de pensar a qué se refería él con la frase “lazos de sangre”. ¿Tendría razón Miriam y la convertirían hoy en vampira? Alejandra se estaba poniendo un poco nerviosa al considerar esa idea. ¿Dolería? ¿Qué debería hacer? ¿Moriría antes de transformarse? No tenía ni la más mínima idea de cómo sería. Sin embargo, hizo lo posible para mantener la compostura y seguir escuchando con atención.


  –Con esta unión, pronto recuperaremos todo lo que se nos ha quitado –decía Siron–. Ya no habrá límites para lo que los vampiros podremos hacer, nada se interpondrá en nuestro camino. Ha llegado el momento que marcará el principio del fin de los días en los que debíamos ocultarnos. Pronto nada nos detendrá.


  Alejandra podía sentir el entusiasmo en los presentes, pero le daba cierto miedo todo aquello que Siron decía. La libertad parecía un buen concepto, “aunque tal vez los vampiros no debían ser capaces de poseer tales libertades”, pensó Alejandra, con un poco de temor por lo que sucedería.


  Luego de hablar durante otro rato, Siron se concentró en Nikolav y Alejandra y les habló directamente:


  –Alejandra, ¿vienes aquí de libre voluntad, dispuesta a hacer lo que sea y a estar con Nikolav en todo como tu marido y tu señor, hasta que alguna fatalidad del destino los separe?


  –Sí –respondió Alejandra, tratando de no pensar en todo lo que esto podría significar para ella.


  –Nikolav –continuó Siron–, ¿vienes aquí de libre voluntad, dispuesto a asumir la responsabilidad que tomar a una mujer como esposa conlleva y dispuesto a estar con ella y guiarla como corresponde hasta que alguna fatalidad del destino los separe?


  –Sí –afirmó, sonriente.


  –Nada ni nadie puede ahora detener la unión entre estos dos. Y, para sellarlo, en este momento procederemos al intercambio de sangre –dijo Siron bajando del altar y dirigiéndose a ellos. Llevaba un cuchillo de plata en su mano que se veía muy antiguo y tenía varias inscripciones grabadas.


  Alejandra pensó que se iba a desmayar, pero hizo lo posible para mantenerse en pie.


  –Ambos extiendan su mano izquierda –ordenó Siron.


  Alejandra obedeció y extendió la suya primero. Siron la tomó con su fría mano de vampiro y, rápidamente, le realizó un profundo corte en la palma de su mano. Alejandra vio cómo su sangre comenzaba a fluir libremente, llenando su mano abierta. Le dolía mucho, pero hizo lo que pudo para soportar el dolor. Ya pasaría.


  Luego, Siron hizo lo mismo con Nikolav y dijo solemnemente: “Compartid vuestra sangre, sed uno en carne, en sangre, en mente y alma.”


  Nikolav llevó la mano de Alejandra a su boca y comenzó a beber de ella, llevando la mano de él a la boca de ella, quien se vio obligada a beber de la sangre del apuesto vampiro.


  La sangre de Nikolav no fluía tanto como la de ella, sino que era más bien espesa, por lo cual Alejandra tuvo que succionar para poder beberla. Pensó que se iba a desmayar ante semejante experiencia, pero la sangre que entraba en su boca resultaba tener un gusto agradable, un sabor un tanto dulce, casi frutal, así que siguió bebiendo hasta que Nikolav soltó su mano.


  Alejandra pudo ver, ubicada delante del altar, la emoción en los ojos de algunos de los vampiros presentes, muchos de ellos con sus colmillos al descubierto, sedientos de sangre, muy posiblemente deseando probar la de ella, siendo que ella era mitad hada y la sangre de hada les resultaba ser muy apetitosa.


  Siron limpió el cuchillo sagrado y volvió a su lugar.


  –Con esto, doy por finalizada la ceremonia y los declaro marido y mujer.


  La música comenzó a sonar nuevamente y Nikolav fundió sus labios con los de Alejandra en un profundo beso emotivo. Luego, tomó su mano. Ambos giraron y caminaron juntos todo el trayecto que ella había recorrido al entrar, esta vez, para salir de allí.


  Ya estaba hecho, ahora ella era su esposa. No había vuelta atrás. Pero Alejandra aún se sentía normal, nada en ella había cambiado, por más que había bebido la sangre de su marido vampiro. “Tal vez no me transformaré en vampiro después de todo”, pensó Alejandra esperanzada. No podía estar más equivocada.


  


  Luego de la ceremonia, la celebración de la boda se llevó a cabo fuera, al aire libre. El jardín estaba hermosamente decorado con miles de luces; había comida para los humanos y hadas presentes, y sangre en finas copas de cristal para los vampiros. Alejandra se preguntaba cómo harían para conseguir tanta cantidad. ¿Tendrían algún banco de sangre en el plano de los humanos? Era posible… ¿O exprimirían a los humanos que traían a este plano? Alejandra no se atrevió a considerar semejante idea.


  Todos los presentes presentaron sus saludos ante los dos, al tiempo que la miraban con curiosidad y cierta admiración. Ella se preguntaba qué era lo que los vampiros tanto estaban esperando que hiciera, porque era más que obvio, ya que ella cumplía un propósito específico… o no estaría allí. La cuestión era descubrir de qué se trataba.


  No conocía a nadie allí, excepto por Rainz, quien siempre estaba cerca del rey de los vampiros, su media hermana bruja y algunos sirvientes con los que a duras penas se podía comunicar y a quienes ya se había acostumbrado a ver allí. Alejandra no podía evitar pensar que la fiesta no era exactamente para celebrar la boda, sino para otra cosa. Todos se veían ansiosos y hablaban entre sí de una manera que le causaba aprehensión. Deseaba que Miriam y Lilum estuviesen allí con ella.


  “¡Lilum!”, pensó de pronto Alejandra. “Tengo que asegurarme de que ella esté bien.” ¿Cómo había podido olvidarse de ella? Esa misma noche, si era posible, buscaría esa llave que Nikolav tan bien guardaba e intentaría liberarla. Alejandra deseaba que la pobre Lilum se encontrase bien. Si no fuese así, se sentiría terriblemente culpable. Ella era responsable por todo lo que la pobre había pasado.


  


  


  Por suerte, la celebración no fue tan larga como Alejandra había pensado que sería y después de brindar y bailar unos pocos bailes tradicionales que Alejandra ni siquiera conocía, ni mucho menos sabía cómo bailar, los invitados se retiraron, dejándola a solas con Nikolav. Había llegado la hora de consumar el matrimonio y Alejandra se sentía nerviosa. No por el hecho de tener que acostarse con Nikolav; eso ya lo había hecho y había sido una experiencia inolvidable –excepto por la primera vez, que ahora no volvería a borrar de su mente. Pero lo que la ponía nerviosa era que no sabía qué tipo de costumbres podrían tener los vampiros para consumar un matrimonio. Además, tenía una especie de mal presentimiento al respecto.


  Nikolav cargó a Alejandra en sus brazos una vez que habían entrado al castillo y la llevó caminando hasta una habitación en el subsuelo. La verdad era que Alejandra no se había imaginado que Nikolav tendría su habitación allí. Pero, de todas formas, ya había buscado en todo el castillo, excepto ahí, ése era el único lugar que no había revisado, por lo cual no resultaba tan ilógico.


  La habitación era magnífica y estaba ricamente decorada con arte gótico. Sobre la enorme cama, desparramados sobre las sábanas negras, había pétalos de rosas de color rojo sangre. El ambiente era espectacular, pero no tenía ventanas. Ésa fue una de las primeras cosas de las que se dio cuenta Alejandra. “Seguramente esto se debe a que los vampiros son alérgicos al sol”, Alejandra concluyó.


  


  


  Nikolav, sonriendo, la llevó hasta la cama y la posó sobre ella.


  –Al fin ha llegado el momento de estar solos –le dijo–. Realmente te ves increíble hoy.


  –Gracias –dijo ella un poco tímidamente–. Vos también… Estás realmente apuesto hoy. En serio…


  Nikolav le guiñó el ojo.


  –Me alegro de que así te parezca –le dijo, sentándose en la cama junto a ella–. Ahora, mi querida y hermosa esposa, tendremos un momento sólo para nosotros dos… un momento que quedará grabado en tu memoria para siempre.


  Alejandra sonrió ampliamente. Sabía a qué se refería Nikolav y, de a poco, el nerviosismo se le iba disipando. Tenía tantas ganas de estar con él nuevamente, de ser uno con él. Quería consumar su amor por él y hacerlo eterno.


  


  


  Nikolav llevó su dedo índice a la mejilla izquierda de Alejandra, acariciándola mientras la miraba en silencio por unos instantes. De a ratos había dudado sobre sus instrucciones, pero éstas habían sido muy claras y el futuro de todos dependía de lo que debía hacer. No podía dejar que su corazón muerto y congelado se derritiese ante ella. Nunca ninguna mujer había tenido en él el efecto que Alejandra le había causado. No recordaba haber sentido alguna vez nada similar a lo que los humanos y algunas otras razas llamaban amor, ni siquiera cuando había sido humano, quinientos años atrás.


  Nikolav estaba agradecido con Siron por haberlo elegido como su futuro sucesor y su mano derecha y, más que nada, por haberle brindado la inmortalidad que su alma tanto deseaba. A Alejandra no la conocía hacía tanto tiempo pero, de cierta forma, ella le importaba mucho y no le parecía del todo correcto tener que convertirla en vampiro sin su completo consentimiento. Él no le había explicado todo lo que significaba para un humano convertirse en esposa o esposo de un vampiro. Las reglas eran claras, pero Alejandra no estaba al tanto de éstas. No era justo para ella.


  No estaba seguro de qué tan poderosa sería su esposa al convertirse en un híbrido hada-vampiro. Él no existía todavía cuando el último de esa especie había sido creado, pero se imaginaba que ella poseería los poderes de ambas especies y que, como todo vampiro creado, respondería a las órdenes de su creador. Así era como debía de ser, al menos según su concepción del mundo.


  


  


  Comenzó a desvestir a su esposa lentamente, imaginándose lo bella que ella se vería al transformarse. Nunca envejecería, y si todo salía bien, hasta incluso podría estar a su lado por el resto de sus días. La idea parecía perfecta. Luego le besó su delicado cuello y sus senos, acariciando cada centímetro de su hermoso cuerpo, sabiendo lo mucho que a ella esto le gustaba, y dándose cuenta de la forma en que ambos cuerpos reaccionaban ante el suave y delicioso contacto.


  Nikolav se quitó su traje, lo dejó en el suelo, al lado del vestido de Alejandra, y llevó su cuerpo sobre el de ella, uniéndose pronto con su amada, mientras seguía besándola, tratando de hacer que ese momento durase mucho más tiempo, intentando prolongar los últimos momentos que Alejandra disfrutaría de su humanidad. Pero minutos más tarde, la ocasión había llegado y Nikolav hundió finalmente sus colmillos en el cuello de Alejandra, bebiendo de ella cada última gota de su delicioso líquido vital.


  


  


  Alejandra estaba sumida en placer cuando Nikolav hundió sus colmillos en su cuello; no imaginó sus verdaderas intenciones, por eso no se resistió en lo más mínimo; le tenía confianza. Sin embargo, él seguía bebiendo de su sangre, quitándole su vida poco a poco. Alejandra comenzó a preocuparse a medida que se debilitaba y sentía cómo su vida se le iba de las manos; pero ya era demasiado tarde para luchar. Su última gota de humanidad estaba siendo consumida… y ella nunca más la recobraría.


  


  Capítulo 9


  Alejandra despertó acostada al lado de Nikolav. No tenía noción del tiempo que había pasado allí y se sentía completamente extraña. Lo último que recordaba era haber sentido los colmillos de Nikolav clavándose en su cuello mientras él bebía de ella. “Pero no estoy muerta”, pensó ella. Era obvio que no lo estaba. Y ahora se encontraba todavía en aquella habitación sin ventanas, sin saber si era de día o de noche, ni cuánto tiempo había estado dormida. Nikolav seguía sumergido en el mundo de los sueños.


  Alejandra se levantó de la cama silenciosamente, se puso una camisola de raso negro que encontró sobre una silla ubicada de su lado de la cama, y se dispuso a observar la habitación. Por más que no había luces encendidas, Alejandra podía ver increíblemente bien. Repasó cada centímetro del lugar y descubrió, colgado en la pared. el cuadro con el dibujo de la mariposa que Nikolav había hecho. “Obviamente, esto tiene algún significado para él”, pensó.


  Luego concentró su atención en una antigua cómoda que tenía Nikolav allí. Ese mueble fácilmente podía tener unos quinientos años. Sobre él, se encontraban varios cofres pequeños, pero uno de color dorado llamó especialmente la atención de Alejandra. Lo abrió. Para su sorpresa, en su interior se encontraba la llave de Nikolav, aquella llave que había abierto la puerta a otra dimensión… La llave que podría llevarla hasta Lilum.


  Antes de que Nikolav se despertase, Alejandra tomó la llave y salió de la habitación. Pudo ver que recién había oscurecido por el tenue color de la luz que entraba. No había guardias en el oscuro pasillo, así que Alejandra caminó rápidamente hasta las escaleras que conducían a la planta baja. Las subió, luego caminó por delante de los guardias de la puerta principal, que la miraron pero no osaron detenerla, y tomó el pasillo que pasaba frente a la biblioteca y llevaba a esas escaleras que terminaban en una pared, ésa que bloqueaba el paso hacia lo que fuera que se encontraba detrás. Alejandra esperaba poder descubrir de qué se trataba en sólo unos instantes.


  No sabía dónde estaría la abertura para insertar aquella llave dorada, pero se le ocurrió extenderla hacia la pared. En el momento en que hizo aquel movimiento, una parte de la pared se iluminó, revelando una cerradura dorada. Alejandra insertó allí la llave y en la pared se materializó un gran portal de luz también dorada que ella miró con asombro antes de dar un paso dentro de él. Finalmente, lo atravesó, no sin antes tomar nuevamente la llave, lo que produjo que el portal se cerrase detrás de ella.


  Desafortunadamente, el lugar no era para nada bello. En el cielo brillaba un rojo sol poniente y todo alrededor se veía de un color cobrizo. A lo lejos se veía un edificio. Alejandra supuso que ése era tal vez el sitio donde Lilum estaba encerrada, por lo cual comenzó a correr hacia allí, sorprendiéndose de que podía hacerlo de manera más rápida de lo normal.


  Cuando llegó, abrió la puerta con la misma llave que tenía en su mano, que parecía ser capaz de abrir todo, como una llave maestra. Había unos guardias en el pasillo, pero al ver a Alejandra llevando la misma, estos se quedaron quietos en donde estaban, seguramente pensando que estaba autorizada. Después de todo, ella ahora era la esposa del príncipe de los vampiros.


  Entonces avanzó sin problemas y trató de contactar a Lilum mentalmente, o al menos intentaba sentir su presencia para poder encontrarla.


  –¡Lilum! –pensó Alejandra lo más fuerte que pudo.


  Luego de unos instantes, Lilum le contestó débilmente.


  –Ale… viniste. Estoy aquí abajo…


  Alejandra caminó hasta el lugar donde sentía que se encontraba Lilum, y allí la vio, encerrada dentro de una oscura y horrible celda. Se hallaba en terribles condiciones, y era obvio que no había comido durante los últimos días.


  –¡Lilum! ¿Te encuentras bien? –le preguntó Alejandra, mientras abría la puerta de la celda.


  –Voy a estar bien –contestó la pelirroja, llevando luego su mirada horrorizada hacia ella.


  –¿Lilum? ¿Qué sucede? –preguntó Alejandra.


  –No, no, no… no puede ser cierto –balbuceó Lilum de manera incoherente–. Dime que estoy soñando, dime que ese idiota no te ha convertido en uno de ellos.


  –No entiendo –contestó Alejandra.


  –¿Te dio de tomar su sangre? –preguntó Lilum.


  –Sí, durante la ceremonia de la boda –fue la respuesta–. Pero no sentí ningún cambio después de ello.


  –Por supuesto… la boda –comentó Lilum– Y luego bebió de tu sangre por completo… ¿no es cierto?


  –Hmmm… no lo sé –contestó Alejandra–. Lo que pasó me resulta un poco confuso.


  –Sí –confirmo Lilum–. Te ha convertido en uno de ellos… aunque sigues teniendo a la vez tu sangre de hada. Yo no he conocido ningún híbrido de ese tipo, pero según lo que me han contado… no quiero imaginarme lo que podría llegar a pasar si tu parte vampira predomina.


  Alejandra estaba un poco asustada.


  –Pero… no me siento vampira –contestó–. Me siento rara, sí… un poco mareada y con los sentidos magnificados… pero no creo ser una de ellos.


  –Eso es porque estás todavía en proceso de convertirte. Pronto te darás cuenta de lo que te digo. Ahora, debemos apurarnos y salir de aquí antes de que Nikolav descubra que has venido. Y yo iré al reino de las hadas para alertar a mi madre sobre lo sucedido.


  Alejandra asintió, ayudando a la débil Lilum a ponerse de pie.


  –¿Cómo harás para volver? –preguntó Alejandra, pensando con preocupación que tal vez debería tasladar a Lilum hasta el portal al cual la había llevado Nikolav en su cita.


  –Cerca de esta prisión hay un portal –contestó Lilum–. En realidad, este lugar es como un gran pasillo que no pertenece a ninguna dimensión en particular pero que tiene puertas a todas ellas. Aunque los vampiros se creen los dueños, y por eso casi nadie más camina por estas tierras…


  –Hmm… como el pasillo de un edificio que no pertenece a ninguna de las casas, sino que lo pueden transitar todos.


  –Algo así –dijo Lilum, caminando lentamente junto a Alejandra, mientras ella la guiaba hacia la salida.


  Cuando estaban tomando la última galería, un par de guardias comenzaron a dirigirse rápidamente hacia ellas, con unas espadas en sus manos. Se veía que tenían órdenes expresas de no dejar salir a Lilum.


  –¡Stop there! –gritó uno de ellos.


  Alejandra pudo entender que le decía que debían detenerse allí, pero siguió caminando. Algo le decía que no la lastimarían.


  –¡No! –contestó–, ¡muévanse! ¡move!


  Los dos guardias se pusieron en el medio del pasillo, bloqueando el camino, sin hacerle caso alguno a sus órdenes. Alejandra no sabía cómo, pero estaba comenzando a enojarse. Con toda la bronca que tenía contenida, les gritó, mirándolos fijamente.


  –¡Les digo que se muevan! ¡move! ¡go away!


  Los guardias inmediatamente salieron del camino y se fueron del lugar. Parecían un tanto atemorizados, por más que ella no presentase una amenaza real para ellos. ¿O sí? Alejandra aprovechó su retirada y salió junto a Lilum de aquella horrible prisión.


  –Estamos fuera… ¿dónde es el portal? –preguntó.


  Lilum levantó su cansado rostro y comenzó a mirar a su alrededor. Luego señaló hacia un gran grupo de rocas.


  –Allí –dijo ella, hablando suavemente–. Allí está el portal.


  Alejandra ayudó a Lilum a seguir caminando hasta aquél lugar, mirando de vez en cuando hacia atrás para confirmar que nadie las estuviera siguiendo.


  –¿Estás segura de que estarás bien, Lilum? –preguntó Alejandra.


  Lilum asintió.


  –Sí, ni bien beba del agua del lago mágico de las hadas mis energías se recuperaran y volveré a estar como nueva. No te preocupes.


  Con razón le había parecido tan especial ese lago, pensó Alejandra, sacando de su bolsillo la hermosa llave de Nikolav y estirando su mano hacia el montón de piedras, tratando de encontrar la cerradura que sabía que allí debía haber.


  De pronto, la cerradura se iluminó y Alejandra insertó la llave. El montón de piedras se separó y una puerta abierta apareció en su lugar. Estaban del otro lado del lago, en una montaña, y desde allí podía verse el enorme bosque que rodeaba el claro donde ella y Nikolav habían cenado, junto con el hermoso lago azul.


  –Ven conmigo –le suplicó Lilum a Alejandra, mirándola con ojos tristes–. Todavía creo que estamos a tiempo de curarte de esta maldición… puede que logremos recuperar tu lado humano. Tal vez aún estamos a tiempo…


  Alejandra sacudió la cabeza. Sabía que debía quedarse con Nikolav, por más que él hubiera hecho lo que fuera que le había hecho. Se sentía ligada a él, a pesar de que su mente no tuviese forma alguna de comprender o de explicar eso que experimentaba. Debía permanecer a su lado hasta el final.


  –Está bien –le dijo Lilum–. Me lo supuse… y además, no puedo obligarte a venir conmigo. Anda con cuidado, por favor. Y sobre todo… nunca te olvides de tus raíces.


  Alejandra sonrió y le dio un abrazo fuerte a Lilum.


  –Envía un saludo de mi parte a tu madre, ¿sí?


  –Bueno –dijo Lilum–, supongo que ya la has conocido… pronto volverás a saber de nosotras. Espero que no sea bajo malas circunstancias.


  –Eso espero yo también. Cuídate.


  –Tú también –dijo Lilum, cruzando la puerta y entrando al mundo de las hadas–. Nos vemos pronto.


  Alejandra vio cómo Lilum comenzaba a bajar la montaña, viéndose cada vez más fuerte a medida que se acercaba al enorme lago azul. Ella estaba segura de que su amiga estaría bien. Se repondría fácilmente.


  Quitó la llave de su cerradura y el montón de piedras se acomodó nuevamente en su lugar. No parecía que nada hubiera cambiado. Ahora ella debería regresar con Nikolav antes de que él se percatase de su ausencia.


  


  


  No le costó trabajo volver a encontrar el portal por el que había cruzado desde el plano de los vampiros, por más que no le había prestado demasiada atención cuando había venido. Le daba curiosidad saber qué otros mundos habría, pero en estos momentos sentía que era urgente volver con Nikolav. Por más que no sabía con exactitud porqué, ella sabía que su marido era con quien debía estar. Sabía que él la estaba buscando, incluso podía sentir que estaba preocupado por ella. Era algo extraño y difícil de explicar.


  En ese lugar, el portal se encontraba en otro montón de piedras similar al que conducía al mundo de las hadas, pero éstas tenían un color diferente a las otras. Eran de un tono un tanto rojizo, mientras que las primeras se veían más bien violáceas.


  Alejandra realizó el mismo procedimiento para encontrar la cerradura de la puerta y abrió el portal que la llevaría de vuelta a Nikolav, quien, como era de suponerse, estaba del otro lado, esperándola, con el ceño fruncido. Un grupo de guardias estaba parado detrás de él, listos para recibir órdenes.


  –¿Qué has hecho, Alejandra? –preguntó con la voz bien firme y seria.


  –Nada malo –respondió ella, sin sentir temor por él o por los guardias detrás de él–. Simplemente liberé a Lilum. Era injusto que ella estuviera presa. No había hecho más que ayudarme.


  –¿Seguro que has hecho sólo eso? –preguntó Nikolav. Alejandra asintió.


  –¿Qué más podría hacer allí? La liberé y ella se fue de vuelta a su reino, en donde debe estar. Ya me casé contigo, no creo que tuvieras otros motivos válidos para que siguiera presa.


  –Yo particularmente no –contestó Nikolav–. Pero Siron la quería como prisionera de todas formas. Pero bueno… ahora ya está. Volvamos arriba.


  Alejandra asintió, viendo a los guardias dispersarse cuando ella realizó un paso en su dirección. Nikolav, por su parte, quitó la llave de la cerradura y la guardó en el bolsillo de su chaqueta. Juntos caminaron hasta el salón principal. El antiguo reloj cucú daba las nueve de la noche y en esa ocasión no había mucho movimiento de personas, o lo que fuese que eran, en el palacio.


  –¿Cómo te sientes? –le preguntó Nikolav.


  –No lo sé –contestó ella, pensando en la mejor manera de explicar sus emociones–. Extraña… diferente. ¿Qué me está pasando?


  –Tu parte humana ha muerto y se está transformando en vampira... pero tu parte hada sigue igual y hace que el cambio completo se demore. Si no fuese por tu parte hada, aún dormirías hasta completar la transición. Pero no te preocupes, en un par de horas serás una híbrida completamente y dejarás de sentirte extraña.


  –¿Y entonces, qué pasará? –preguntó Alejandra con cierta curiosidad.


  –No estoy seguro –contestó Nikolav–. Si fueras humana, ni bien despertases estarías enloquecida por beber sangre y no pararías hasta haber repuesto la cantidad de líquido vital que perdiste al morir, o más que eso aun. Posiblemente matarías a alguien. Pero no te preocupes por eso, tenemos cientos de sirvientes de los que podemos prescindir.


  Alejandra prestaba suma atención a lo que Nikolav le decía, un poco preocupada ante la idea de enloquecerse por beber sangre o de matar a alguien inocente.


  –¿Qué más? –preguntó.


  –Luego… serías una vampira completa y descubrirías que tienes ciertos poderes. La mayoría de los vampiros tiene por lo menos tres poderes, algunos aún más. Generalmente, se adquieren poderes nuevos a medida que pasa el tiempo.


  –¿Cuáles son los tuyos? –cuestionó Alejandra.


  –Bueno… yo puedo manipular la mente de las personas, ése fue el primer poder que adquirí y lo comparten todos los vampiros. Además, poseo telekinesis, lo que me permite mover objetos con mi mente… súper velocidad y los sentidos potenciados, cosa que también es común en los vampiros. O sea, todos podemos oír mejor, ver mejor y tenemos mejor sentido del tacto. Aunque algunos son más óptimos en eso que otros.


  –¿O sea que el único poder tuyo propio es la telekinesis? –preguntó Alejandra, recordando que Nikolav le había apagado su iPod en el colectivo y que la cortina de su habitación en Buenos Aires se había corrido por sí sola.


  –Sí –dijo Nikolav–, aparte de otras cosas.


  –¿Puedes convertirte en murciélago? –preguntó Alejandra. Nikolav rió.


  –No, no puedo convertirme en nada. Pero conozco vampiros que tienen la habilidad de transformarse en uno o en varios animales. Siron, por ejemplo, puede transformarse en una hiena.


  –Wow… –dijo Alejandra sorprendida– ¡No me lo imagino como una hiena!


  –La verdad que yo tampoco lo imaginaba –dijo Nikolav riéndose–. Y no es una habilidad que él elija usar muy a menudo. No quiere que lo confundan con los cambia-formas que tenemos como guardias.


  –¿Cambia-formas? –preguntó Alejandra, recordando que le había parecido que los guardias no eran humanos comunes y corrientes. Nikolav asintió firmemente.


  –Sí, todos nuestros guardias con cambia-formas. Cada uno tiene el poder de convertirse en cualquier animal que desee.


  –¿Hay otras cosas que absolutamente todos los vampiros puedan hacer? –preguntó Alejandra, perdiendo su interés por los cambia-formas.


  –Sí –contestó Nikolav–. Todos hablamos y entendemos un mismo idioma, es como si se nos implantara en la mente cuando nos transformamos. Y además, se nos insertan los recuerdos de toda nuestra línea de sangre y podemos acceder a ellos cuando queramos, viéndolos en nuestra mente como si fuera una película.


  –Interesante… –dijo Alejandra, sin poder imaginarse cómo sería poder acceder a todos los recuerdos de Nikolav y los vampiros que lo habían precedido– ¿Qué más?


  –Somos absolutamente leales a nuestros progenitores, hasta el día que por algún motivo ellos dejen de existir. Entonces, somos liberados.


  –Hmm, eso no parece muy bueno –respondió Alejandra. No le gustaba la idea de tener que hacer exactamente todo lo que Nikolav le ordenase.


  –Tal vez no te parezca que sea así, pero es la única manera que una especie como la nuestra se mantenga intacta –contestó Nikolav, mostrándose un tanto molesto.


  –Si tú lo dices –dijo Alejandra, tratando de cambiar el tema–. Entonces… ¿sólo debo esperar que los cambios surtan efecto?


  –Supongo que sí –dijo Nikolav, sentándose en un amplio sillón–. No veo la hora de verte cambiada.


  Alejandra sonrió y se sentó junto a él, sintiéndo curiosidad por conocer todo lo que podría llegar a hacer cuando se activase su parte vampira y por saber de qué forma la afectaría su mitad hada.


  Todo era incierto en su futuro y eso le causaba un poco de miedo, pero ella esperaba que no pasara ninguna de esas cosas malas que le habían dicho que podrían suceder si ella se transformaba en una híbrida. No quería causar daño a nadie.


  Nikolav le acariciaba su suave cabello negro, cuando de pronto le dijo: “Te ha cambiado el color del pelo, Alejandra.”


  –¿Qué? –preguntó ella, sorprendida, no pudiendo imaginarse su pelo de otro color que no fuese negro. Desde que tenía quince años se lo teñía de negro todos los meses, aunque su color natural fuera un rubio oscuro.


  –Sí, mírate en el espejo –contestó Nikolav.


  Alejandra se levantó y se miró en un enorme espejo que estaba colgado en la pared, cerca de las escaleras. Se sorprendió al verse: su pelo negro ahora tenía mechas más claras, similares a su color natural, pero se dio cuenta de que no le quedaba para nada mal. Su piel se veía bien pálida, incluso tal vez más pálida que la de Nikolav, y sus ojos azules lucían un poco más claros que de costumbre, y más brillantes.


  –¿Qué me ha pasado? –cuestionó Alejandra.


  –Esos son cambios naturales. Tu cuerpo se transforma, se modifica para adaptarse a tu nueva naturaleza. Nunca más volverás a verte como antes.


  –Me gustaba como me veía antes –dijo Alejandra, aunque en verdad le parecía que también se veía muy bien de esa manera.


  Nikolav rió.


  –Ya te acostumbrarás, querida.


  Alejandra estaba a punto de volver junto a Nikolav, cuando uno de los sirvientes vino de la cocina trayendo un carrito con comida. Ella se quedó mirándolo fijamente, pudiendo ver de lejos la vena en su cuello, pudiendo oír los latidos de su corazón. Algo la atraía a su cuello, como si éste fuese un imán, no podía soportar la tentación de abalanzarse sobre él… y clavarle sus dientes, ahora colmillos, en su jugosa vena.


  Y eso hizo Alejandra. El pobre sirviente no la vio venir y cayó al suelo cuando ella se le tiró encima, mordiendo su cuello y bebiendo de él, sin tener ya forma de cuestionarse lo que estaba haciendo. No podía controlarse; en esos momentos lo único que deseaba era beber esa sangre, como nunca había deseado nada en su vida. Podía sentir los latidos del corazón del pobre desgraciado mientras succionaba su preciado líquido vital, quitándole poco a poco su vida, mientras su corazón comenzaba a apagarse. Cuando Alejandra al fin se dio cuenta de lo que estaba haciendo y soltó al muchacho, su vida estaba pendiendo de un hilo.


  Alejandra estaba todavía saboreando ese líquido que ahora le parecía tan exquisito, un néctar para su paladar. Pero en ese momento se sintió culpable por lo que acababa de hacer.


  –Muy bien, mi princesa –dijo Nikolav, quien había estado mirando toda la escena desde el principio.


  Nikolav la ayudó a levantarse del suelo y llevó sus labios a la boca de ella, probando la sangre que aún tenía allí. Ella lo miró a los ojos, notando lo orgulloso que él parecía estar, sintiendo que junto a él, su marido, su creador, su amor, nada de lo que ella hiciera podría estar mal.


  


  


  Alejandra continuó besando a Nikolav por unos instantes pero, de golpe, comenzó a sentir un horrible dolor de cabeza. Cayó al suelo de rodillas, sosteniéndosela, mientras se quejaba del dolor que sentía. Unas imágenes empezaron a correr rápidamente por su mente, comenzando por unos cuantos miles de años atrás, cuando los primeros vampiros surgieron. Pudo ver cómo ellos se desplazaban por la faz de la tierra, dominando el mundo, siendo respetados por los humanos y por las demás criaturas existentes.


  Alejandra contemplaba las imágenes en su mente pero, de tan rápido que éstas pasaban, era difícil lograr que todo cobrase sentido. Demoraría bastante tiempo en poder aprenderse todo. Pero a medida que veía las imágenes, más se ponía del lado de los vampiros, más se sentía una de ellos, parte de su especie. Los recuerdos comenzaban a ser parte de ella, como si ella misma los hubiera vivido. Se sentían tan reales.


  Pudo ver a través de los ojos de varios vampiros que eran sus ancestros, viviendo a través de ellos las diferentes guerras de las cuales habían sido protagonistas. Una de las más importantes había sido unos mil quinientos años atrás: los vampiros se habían aliado con las hadas, los elfos y los duendes para luchar contra los dragones y los demonios, que dominaban dimensiones aún inferiores y más densas, pero que también podían andar a gusto por la faz de la tierra. Los vampiros y sus aliados habían resultado vencedores y la derrota había obligado a los dragones a quedar prisioneros en su propia dimensión, y a los demonios a no poder manifestarse en su forma física en ninguna de las dimensiones que no fuera la suya propia.


  Alejandra pudo ver el arma que los había ayudado a vencer esa guerra: una bruja había forjado un hermoso sable de plata con cientos de incrustaciones de piedras preciosas, que había llamado Stumik, y al que había hechizado para que sólo los vampiros y las hadas pudieran usarlo, y nadie más. Sin embargo, éstos sólo tenían permitido utilizarlo en contra de las especies con las que luchaban, y no el uno contra el otro, ya que el portador del sable sería fulminado si así lo hiciera. De esa manera, pensaban poder mantener la paz entre ellos, asegurándose que ninguno se levantaría contra el otro llegado el momento.


  Al firmar el acuerdo de ayudar a los vampiros, las hadas habían quedado como guardianas definitivas del sable y la reina Anja había prometido que el día que tuviera una hija se la daría como esposa al rey Siron, o a quien él tuviera como futuro sucesor, en el caso que éste ya hubiera contraído matrimonio.


  Pero la paz entre vampiros y hadas sólo había durado unos quinientos años. Cuando un hada y un vampiro se enamoraron y ambos terminaron muertos, la paz se terminó. El vampiro muerto era hermano de sangre del rey Siron, quien tomó esto como un agravio y declaró la guerra contra las hadas, pensando que sería fácil derrotarlas, ya que éstas no gozaban de tantos poderes ofensivos, como los vampiros, sino más bien poderes de índole mágica.


  Sin embargo, las hadas habían descubierto una manera de vencer a los vampiros: el sable Stumik. Ellas no lo podían usar en contra de un vampiro, ni un vampiro en contra de ellas. Pero sí podía hacerlo un híbrido, quien, como parte de ambas especies, podía levantar el sable contra las dos. Y las hadas tenían a su disposición uno de ellos, quien había sido en principio el hijo de una humana con un hada de sexo masculino, pero que luego había sido transformado por una vampira que en ese momento era amiga de las hadas y no les deseaba ningún mal.


  Los vampiros no estaban al tanto de esto, por eso fueron a la guerra sin vacilar, pero se rindieron de inmediato al ver al joven híbrido usar el arma contra un vampiro, sabiendo que podría destruirlos a todos. Las hadas ganaron la guerra e impusieron restricciones contra los vampiros, quienes ya no gozarían de la misma libertad que habían tenido durante unos cuantos miles de años.


  Ellas retuvieron el sable, pero enviaron al joven que las había salvado a una dimensión donde los vampiros no podrían acceder a él, ya que temían que los vampiros pudieran usarlo en su contra en el futuro. Luego, prohibieron a las hadas casarse y tener relaciones carnales con humanos, para evitar que se volvieran a generar híbridos. Pero la misma reina de las hadas rompería esta regla mil años más tarde, lo cual le acarrearía tremendas y fatales consecuencias.


  Alejandra ahora sabía cómo había sucedido todo. Sentía que las hadas habían utilizado al híbrido, cuyo nombre ella no sabía, para ganar su guerra, y pensaba que los vampiros merecían ser libres de todo lo que ellas les habían impuesto.


  Poco a poco el dolor fue cediendo y Alejandra se fue estabilizando. Tenía millones de recuerdos en su memoria, pero había elegido mantener tan sólo aquellos que eran de vital importancia en la historia de los vampiros, aunque sabía que podría acceder a los demás si llegaba a necesitarlos.


  Se levantó y tomó asiento, mirándolo a Nikolav.


  –Tenías razón sobre los recuerdos –le dijo–. Lo he visto todo –Nikolav sonrió complacido.


  –Todos los vampiros de la misma línea ven los recuerdos de sus ancestros, partiendo del primer vampiro que la originó, aunque a veces se demora mucho tiempo poder clasificar y ordenar los recuerdos en la mente de uno.


  –No estuviste en ninguna de las guerras –dijo Alejandra.


  –No –contestó él–. Pero estaré en la próxima, en la que recuperaremos nuestra libertad.


  Alejandra sonrió, dejando ver el filo de sus nuevos colmillos.


  –La libertad parece algo justo por lo que luchar.


  –Claro que lo es, princesa. Y tú nos ayudarás a recuperar la nuestra. Tú eres nuestra libertadora.


  Alejandra se sentía honrada ante semejante título. Deseaba más que nada traer libertad a los vampiros, especialmente a su amado Nikolav.


  –Nuestro ejército ya está listo. Lo que ahora necesitamos es que tú lo estés y que consigas el sable de donde sea que las hadas lo tengan.


  –¿Dónde es eso? –preguntó Alejandra, imaginándose que los vampiros deberían saber la ubicación exacta del mismo.


  –No lo sé, podría ser cualquier lugar. Tu madre biológica tenía el poder de crear diferentes mundos imaginarios, dándoles vida. Ella podía ir allí y depositar objetos para esconderlos. O bien, podía usar los mundos mágicos para aprisionar a las personas. Nunca pudimos descubrir bien cómo lo hacía. Razzmine no pudo rastrearlo en ninguno de los mundos conocidos, por eso creo que debe encontrarse en un mundo imaginario.


  –El cuadro… –dijo Alejandra, recordando de pronto el cuadro de su madre en el cual ella había entrado. ¿Podía ser ése el mundo en el que el sable se encontraba?


  –¿Qué? –preguntó Nikolav, sin poder entender de qué estaba hablando Alejandra.


  –Creo que se puede acceder a ese mundo desde el cuadro que está en el pasillo, frente a mi habitación. Estuve dentro de ese lugar una vez, accidentalmente. Tal vez pueda volver a ir allí.


  –Interesante… –contestó Nikolav–. Ese cuadro estaba en un museo de los humanos, lejos de cualquiera de nuestros portales. Pero Razzmine pudo encontrarlo y nos dijo que era una de las últimas pinturas de la reina Anja, y que pensaba que podría contener algún significado. Sin embargo, nunca pudimos descifrarlo, hasta ahora.


  –Yo puedo pintar cuadros para llevar mi cuerpo astral a determinados lugares, haciéndolo ver como si fuera de carne y hueso –confesó Alejandra–. Pensé que mi madre podía hacer lo mismo, ahora veo que su habilidad era en realidad distinta.


  –Ahora entiendo –dijo Nikolav, seguramente pudiendo juntar las piezas del rompecabezas que era Alejandra–. ¿Crees que puedes entrar en esa pintura y buscar ese sable?


  –Supongo que sí –contestó Alejandra–. ¿Cuándo quieres que lo haga?


  –Puedes hacerlo hoy mismo, si lo deseas –dijo Nikolav, sonriente–. ¿Piensas que estás lista?


  Alejandra asintió, una gran sonrisa adornaba su rostro.


  –Claro, pero primero necesito un poco de beber. Otra vez me siento sedienta.


  Nikolav le sonrió y le hizo señas para que ella lo siguiera. La llevó hasta una nevera en la cocina, la abrió y Alejandra puedo ver que estaba repleta de botellas llenas de sangre.


  –¿De dónde sale toda esa sangre? –preguntó Alejandra, observando a Nikolav mientras él le servía sangre en una copa.


  –Tenemos contactos en el plano humano que tienen bancos de sangre y nos la envían. También tenemos humanos para beber de ellos de manera directa, pero intentamos no matarlos. Al menos no tan seguido.


  Alejandra tomó la copa ni bien Nikolav se la extendió y se la bebió toda de golpe, sintiéndose un poco avergonzada por haber bebido tan rápido.


  –Veo que tienes sed –dijo Nikolav, volviendo a llenar la copa.


  –Lo siento –se disculpó Alejandra, esperando su vaso–. ¿Ha muerto el sirviente del que me alimenté? Ya no estaba cuando miré hace un rato.


  –Casi… pero se lo llevaron mientras tú comenzabas a recordar, no pudiste verlo porque estabas muy dolorida. Suele pasar… Creo que puede llegar a recuperarse si le hacen una transfusión. Pero, qué más da –dijo Nikolav, volviendo a darle la copa a Alejandra.


  Alejandra bebió más sangre, esta vez de manera un poco más lenta, saboreándola. Podía darse cuenta de que el sabor de esta sangre no era el mismo que la sangre fresca, pero sabía que podría acostumbrarse a ella. No le dio importancia a la opinión de Nikolav sobre el sirviente y, cuando terminó su copa, la apoyó sobre el refrigerador.


  –Ahora sí, estoy lista –dijo Alejandra, sintiéndose fuerte, más fuerte que nunca. Le parecía que nada podría derrotarla, y tal vez tenía razón.


  –¿Quieres que vaya contigo? –preguntó Nikolav.


  –No, está bien. Puedo hacerlo sola –contestó Alejandra–. Y además, dudo poder llevarte conmigo dentro de ese mundo imaginario de mi madre.


  –Tienes razón, princesa. Te esperaré en el salón, junto al trono. Espero que puedas encontrar el sable en ese lugar.


  –Yo también lo espero –contestó Alejandra, dándole un beso a Nikolav antes de dirigirse al piso superior, en busca del cuadro de su madre.


  Subió las escaleras y tomó el pasillo, deteniéndose frente al cuadro que tantas veces había observado. Se preguntaba si su habilidad de transportarse a allí todavía estaba intacta, pero pronto descubriría que sí, que no había perdido la magia de las hadas por más que ahora también era vampira.


  Más rápido aún que con los cuadros anteriores, Alejandra estaba en el lugar que su madre había pintado. Todo se veía igual que la vez anterior. Allí dentro, nuevamente se venía una tormenta, tal como en su sueño.


  Alejandra caminó por las viejas calles de la ciudad abandonada, dejando que el viento la empujara y apurase sus pasos. No tenía ni idea de en qué lugar estaría oculto el sable, pero sabía que debía encontrarlo rápido. Algo le decía que no tenía todo el tiempo del mundo para estar allí.


  Pronto, Alejandra había llegado al lugar donde se había encontrado con la gitana en su primera visita, pero la mujer no halló a la mujer.


  –¡Hola! –gritó, escuchando su voz formar un eco a su alrededor. Esperaba que la mujer pudiese darle información sobre la ubicación del sable.


  Miró a su alrededor un par de veces más, pero no la vio. Entonces, decidió seguir caminando. Al llegar al final de la ciudad, el viento se había vuelto más fuerte y Alejandra sabía que pronto comenzaría a llover… a llover sangre, claro que la idea de ver sangre ahora la excitaba en vez de asustarla.


  Desde donde estaba, vio una colina a lo lejos y un castillo sobre ella, bastante similar al castillo de Nikolav, pero era imposible que fuera el mismo. Alejandra supuso que debía ser una réplica creada por su madre. Este lugar era imaginario, no real, por más que así se viera.


  Comenzó a correr hacia el castillo, dándose cuenta de que podía correr diez veces más rápido que antes, lo cual le parecía una habilidad magnífica. Nunca más llegaría tarde a ninguna parte. Nunca más se sentiría débil.


  Entró al castillo, que se encontraba abierto y en ruinas, justo antes que comenzase a llover. Una gota de sangre cayó sobre su mano y Alejandra se vio tentada a probar si era sangre humana o si era sangre artificial, o tan sólo pintura. Le ganaba la curiosidad.


  Era sangre real y era exquisita. Pero su sabor no era el de la sangre humana, sino diferente, aunque sabía mejor, lo cual la tentaba a salir bajo la lluvia y beber hasta saciarse, hasta emborracharse.


  Pero Alejandra sabía que debía seguir adelante y encontrar el sable, del que ahora estaba segura de que se encontraba en este lugar. Tal vez su madre había creado esa lluvia de sangre para detener a todo aquél vampiro que osase entrar en su cuadro, si es que alguno podía hacerlo.


  Alejandra ignoró entonces la lluvia de esa sangre tan sabrosa e ingresó al castillo abandonado. Era muy similar al de Nikolav, pero sus paredes grises estaban corroídas por el paso de los años y la falta de cuidados. Parecía que en cualquier momento todo se vendría abajo.


  Decidió examinar primero la planta baja. Recorrió el salón sin encontrar nada que le indicase que el sable podría estar allí. Luego, tomó el pasillo que pasaba frente a la biblioteca y bajó las escaleras que llevaban al portal de entrada a todos los mundos en el palacio original. Allí también se encontraba una pared, como era de esperarse. Alejandra se preguntaba adónde llevaría esto. ¿Sería igual que en el lugar original?


  Miró a su alrededor, hacia abajo y hacia arriba. Al hacerlo en esta última dirección, un brillo dorado llamó su atención. Una llave colgaba de allí, una muy similar o casi igual a la que guardaba Nikolav. Estaba muy alta, y Alejandra sabía que no podría alcanzarla. Sin embargo, confiando en sus nuevas habilidades, decidió pegar un salto, extendiendo su mano hacia donde se encontraba dicha llave.


  Sorprendentemente para ella, pudo lograrlo y alcanzó a tomarla con facilidad. Una gran sonrisa se dibujó en su cara al extender la llave hacia la pared y comprobar que allí también había una abertura. Alejandra abrió el portal, pero lo que allí encontró no era en nada similar a lo que se encontraba del otro lado de la pared, en el castillo de Nikolav. Lo que ahí halló fue una gran habitación y en el medio de ella había un gran árbol, cuyas enormes raíces se incrustaban en el piso de cemento. Alejandra recorrió el recinto sin poder encontrar nada, entonces se decidió a examinar el árbol. Le pareció ver una abertura extraña en él, en la que decidió insertar la llave.


  Cuando así lo hizo, el árbol se abrió en dos, dejando a la vista un enorme hueco, en el cual se encontraba el sable de plata. Alejandra se quedó con la boca abierta ante tal belleza, luego lo tomó en sus manos, examinando cada detalle y cada gema preciosa que en él había incrustada.


  De pronto, todo comenzó a vibrar, como si hubiera un temblor. Alejandra dio la vuelta para salir de allí y tomó la llave en la mano que tenía libre. El árbol se cerró nuevamente tras de ella, por lo que decidió escapar de aquella habitación abriendo de nuevo el portal en la pared. Para su sorpresa, el castillo del otro lado ahora se veía exactamente igual al de Nikolav. No lucía viejo ni corroído como el anterior.


  Alejandra comenzó a sentir una vibración en su cuerpo y tanto la llave como el sable cayeron al suelo, mientras que su cuerpo astral se veía arrastrado a la velocidad de la luz hacia su cuerpo físico. Cuando abrió los ojos de nuevo ya se encontraba en su cuerpo físico, sintiéndose agitada; yacía en el pasillo, frente al cuadro. Se levantó rápidamente y corrió, bajando a gran velocidad las escaleras y tomando el pasillo en donde se ubicaban las que conducían a la pared-portal.


  Como lo había esperado, tanto el sable como la nueva llave estaban ahora en el suelo, esperando a ser levantados. Lo había conseguido, tenía el arma que la llevaría a la liberación definitiva de los vampiros. Nikolav estaría muy orgulloso de ella; Alejandra misma estaba muy contenta por ello.


  


  Capítulo 10


  Nikolav ya había estado esperando un par de horas que Alejandra volviese, sintiendo curiosidad por saber lo que ella estaba haciendo. Pero la dejaría sola; sabía que podía confiar en ella para que hiciera lo que fuera que él le pidiese. Los vampiros funcionaban de esa manera; todos sentían lealtad por sus progenitores. Ella no lo traicionaría ni apoyaría a las hadas después de haber recibido toda la información y la memoria de los vampiros. Tenía que ponerse de su lado, de la misma manera que él estaba del lado de Siron.


  Él sabía que la mitad vampiro sería dominante. Razzmine le había dicho que, mientras Alejandra fuera más humana que hada, las posibilidades eran mucho mayores de que el lado vampiro predominase. Por eso había ordenado que se llevaran a Lilum ni bien supieron que podían comunicarse de cierta forma desconocida.


  Lilum había sido el hada encargada de cuidar y vigilar a Alejandra durante los últimos años y no fue hasta que Razzmine la capturó que finalmente pudo localizar a Alejandra en Buenos Aires. Aparentemente, Lilum tenía el poder de hacer que cualquier cosa fuera ocultada del radar de las brujas y los vampiros. Pero una vez que la tuvieron, las hadas no pudieron esconder más a Alejandra. Y ahora, gracias a la ayuda de Razzmine, Alejandra le pertenecía por completo, como él siempre había soñado, y lo ayudaría a lograr todos sus objetivos.


  Nikolav miró el reloj. Faltaba alrededor de una hora para el amanecer. Alejandra debía apurarse. Estaba a punto de subir las escaleras para corroborar que todo estuviese bien, cuando la vio bajándolas, trayendo en sus manos el legendario sable junto con una llave sagrada similar a la suya.


  –¡Lo has logrado! –exclamó Nikolav, pudiendo corroborar por sí mismo que el sable realmente existía.


  Alejandra asintió y le sonrió.


  –Por supuesto, querido.


  –Ya mismo le avisaré a Siron… no creo que quiera perder el tiempo. Supongo que mañana mismo estaremos todos listos para la batalla.


  –¿Cómo le avisarás? –preguntó Alejandra.


  –Snorr le enviará el mensaje –dijo Nikolav, dándose la vuelta para llamar a uno de sus guardias–. ¡Snorr!


  El corpulento guardia caminó desde la puerta hasta donde Nikolav estaba parado.


  –¿Sí, señor? –preguntó.


  –Ve hasta el palacio del rey Siron y dile que ya tenemos el sable. Apúrate, que ya casi amanece.


  –Por supuesto, señor –contestó el guardia. Luego, se dirigió a la puerta, se transformó rápidamente en un águila y salió volando rumbo al castillo de Siron.


  –Wow… –dijo Alejandra– ¿Él es un cambia-formas? ¿no?


  –Sí –dijo Nikolav–, lo es. Los cambia-formas, algunos de ellos hombres lobos, trabajan como nuestros guardias, más que nada durante el día. Durante la noche también tenemos guardias vampiros.


  –Claro –dijo Alejandra, entendiendo que hacían falta guardias que pudiesen estar despiertos durante el día, cuando los vampiros estaban obligados a ocultarse–. ¿Ellos también pelearán en la batallas?


  –No –contestó Nikolav–. Ellos se mantienen neutrales, solo nos prestan sus servicios a cambio de mantener la paz con nosotros. Tenemos una larga historia de enemistad, pero ahora mantenemos la paz y nos ayudamos mutuamente.


  –Ya veo –contestó Alejandra–. ¿Y las hadas oscuras?


  –Ellas sí están de nuestro lado –contestó Nikolav–. Pero ahora, princesa… debemos guardar el sable en un lugar seguro e irnos a dormir. Tenemos que recuperar las energías para mañana. Será una larga noche.


  Antes de que Alejandra pudiera contestar, el águila entró por la ventana y se transformó nuevamente en el guardia Snorr.


  –Señor –dijo Snorr, dirigiéndose a Nikolav–, el rey dice que ya todo está listo para mañana y que se citará a las hadas en el campo Sconn para luchar luego del atardecer.


  –Perfecto –dijo Nikolav–. Estén alertas. Puede llegar a haber intrusiones durante el día.


  –Sí, señor –dijo el guardia, tomando su lugar de vigilancia.


  –¿Me das el sable? –le pidió Nikolav a Alejandra.


  –Claro –dijo ella, extendiéndoselo. Le daría a Nikolav todo lo que él quisiese de ella.


  Nikolav tomó el sable de las manos de Alejandra y lo inspeccionó unos minutos, mirando cada detalle de la hermosa arma.


  –Ven, vayamos a nuestro cuarto –le dijo él finalmente.


  El sol estaba a punto de levantarse cuando los dos llegaron a su habitación, se encerraron en ella y depositaron el sable en un gran baúl que Nikolav tenía allí.


  –Aquí Stumik estará a salvo hasta mañana –dijo Nikolav–. Ningún hada puede entrar en esta habitación. Está protegida.


  Alejandra asintió y se preparó para acostarse. Nikolav deseaba poder leer los pensamientos de su bella princesa, mientras la miraba desvestirse. La deseaba con todas sus fuerzas, pero ahora no había tiempo para sucumbir ante sus deseos carnales. Ganar la batalla era lo que tenía más importancia y ellos debían dormir para recuperar la energía que necesitaban.


  Los dos se acostaron para dormir las últimas horas que les quedaban de paz. Todo cambiaría al día siguiente, aunque en esos momentos nadie podía llegar a predecir de qué manera.


  


  


  –¡Alejandra! ¿Qué has hecho? –se escuchaba decir a una voz femenina en la distancia.


  Alejandra estaba caminando en un bello prado verde, el sol resplandecía, pero de pronto todo se volvió negro y oscuro.


  –¿Qué has hecho? –la voz le repetía.


  –¿Quién anda allí? ¿Quién eres? –preguntó Alejandra, tratando de ver en la oscuridad en la que estaba sumida.


  –La pregunta es… ¿quién eres tú? –dijo la voz, volviéndose poco a poco cada vez más lejana.


  –¿Cómo que quién soy yo? –preguntó Alejandra, pero ya no hubo más respuesta. Todo seguía negro a su alrededor y ella no podía ver nada.


  Alejandra siguió caminando en la oscuridad; de pronto, sintió que se estaba metiendo dentro de una fuente de agua, quizás un lago. Quiso dar media vuelta y salir de ahí, pero unas fuertes manos tomaron sus piernas y comenzaron a jalar de ellas, llevándola dentro del lago. Alejandra quiso luchar por escapar, pero no pudo. El agua entraba por su boca y ella estaba aterrorizada, temiendo morir, aunque de todas formas el agua no la ahogaba, como ella se había imaginado que sucedería, sino que Alejandra podía seguir respirando normalmente.


  Las manos la siguieron arrastrando hacia abajo y, de repente, ella pudo ver luz en el fondo del lago. En un abrir y cerrar de ojos, estaba fuera del agua y dentro de una habitación llena de espejos. ¿Cómo había llegado tan rápido a allí? Se preguntó Alejandra.


  –Mírate en el espejo y verás –dijo nuevamente la voz.


  –¿En cuál de todos? –preguntó Alejandra, perpleja.


  –Ya te darás cuenta –contestó la voz, antes de volver a desaparecer.


  Alejandra comenzó a recorrer los espejos y a mirarse en de ellos. En el primero, no vio nada raro. Tan sólo se reflejaba ella con su nuevo aspecto de vampira. Nada espectacular.


  En el segundo espejo, se volvió a ver a sí misma pero… estaba distinta. Alejandra miró con detenimiento para ver cuáles eran las diferencias y se dio cuenta de que en este espejo tenía su aspecto anterior. “Nada espectacular tampoco”, pensó antes de pasar al tercer espejo.


  En el tercer espejo, vio una especie de alas transparentes en su espalda. ¿Alas de hada? Hasta ahora no había visto a ninguna de ellas portar alas, pero tal vez estas representaban su mitad hada y no eran alas físicas sino psíquicas o astrales.


  Alejandra no quiso mirar mucho en este espejo y enseguida pasó al siguiente. Pero lo sorprendente era que allí ella no se veía a sí misma, sino a una escena de su vida: dos niñas, una pelirroja y otra con el pelo rubio oscuro, se encontraban en una habitación ensombrecida, ambas sentadas en la cama de la niña rubia.


  –Shhh, habla despacio o nos van a escuchar. Quiero contarte una historia –la niña pelirroja le decía.


  La niña rubia estaba entusiasmada.


  –¡Dale! ¡Contáme! —decía con su acento argentino.


  –Había una vez un país lejano en el que vivían muchas hadas. Ellas eran muy felices, bailaban y cantaban todo el día, hasta que un príncipe oscuro vino y se llevó a una de ellas.


  –¿Y entonces qué pasó? –preguntó la niña rubia, asustada por el porvenir de aquella hada.


  –Se la llevó a un castillo muy feo y oscuro. Ella no podía salir de allí, no podía cantar y bailar con sus amiguitas, no podía ser feliz. El príncipe malo quería tenerla con él para siempre, pero el papá del señor malo, el rey, era aún más malo. Era un monstruo que quería comérsela.


  –¡No! ¿Y se la comió?


  –No –continuó la niña pelirroja–. Un día, la pequeña hadita se miró en el espejo y vio que tenía unas diminutas alitas en su espalda.


  –¿Y entonces qué hizo?


  –Pensó que tal vez podría escaparse antes que la comiesen. Entonces, se subió a la ventana del castillo tan feo y oscuro y se echó a volar.


  –¿Y no se cayó?


  –No. Voló y voló, lejos del lugar, convirtiéndose en mariposa para que nadie la pudiese agarrar. Volvió a su país y fue feliz por siempre.


  La niña rubia se durmió luego de escuchar esta historia, mientras que la otra la tapaba antes de desaparecer en una bola de luz amarilla.


  Alejandra recordaba eso ahora. Lilum solía contarle ese tipo de historias, generalmente de hadas y princesas que escapaban de la oscuridad. “¿Pero cómo escapar de la oscuridad cuando eres parte de ella?”, se preguntó Alejandra, alejándose del espejo.


  –No hay forma de escapar –dijo una fuerte voz masculina que a Alejandra le parecía conocida–. ¡Ahora estás bajo mi control!


  Alejandra se asustó al sentir que la voz aterradora se acercaba cada vez más de ella y comenzó a correr y a correr con el corazón palpitándole a mil por hora. De pronto, abrió los ojos. Se encontraba en la cama junto a Nikolav, quien todavía estaba profundamente dormido. Todo había sido un horrible sueño. ¿Pero cuánto de real podría haber en él?


  Se levantó de la cama, sintiendo mucha sed luego de esta pesadilla tan fea y recordando que un sirviente había traído una botella con sangre a la habitación antes de que ellos se acostasen a dormir, se sirvió un poco en el vaso y se lo tomó todo rápidamente. Luego se sirvió más, y más, hasta terminar toda la botella.


  Nikolav seguía dormido, seguramente aún sería de día. Alejandra no se animó a aventurarse fuera de la habitación por miedo de que el sol la dañase y volvió a acostarse, aunque ya no pudo dormirse de nuevo. No quería encontrarse una vez más con esa horrible voz.


  Se quedó despierta, mirando el techo sobre su cama, hasta que Nikolav mostró señales de vida, levantándose de un salto.


  –Es hora de prepararnos –dijo sin más–. Ya ha atardecido.


  –¿Cómo lo sabes? –preguntó Alejandra.


  –Siempre me despierto exactamente cuando atardece –contestó él–. Debemos vestirnos para la ocasión.


  –¿Cómo se viste uno para la guerra? –preguntó Alejandra, recordando no haber visto ninguna especie de ropas especiales o armaduras en las memorias que se le habían implantado.


  –Con las mejores ropas –contestó él–. Así se pelean las guerras aquí.


  –Eso es extraño –objetó ella y se dirigió al armario, donde sabía que ya habían sido ubicadas sus ropas, para buscar el vestido que más le gustaba.


  –Con nuestras habilidades –siguió Nikolav mientras se vestía–, no necesitamos protección añadida a nuestras vestimentas, sino más bien que se adapten y nos dejen libertad de movimiento.


  Después de mirar unos instantes, Alejandra escogió un amplio vestido negro, en el que ella se vería bien, pero que a la vez le permitiría moverse con agilidad. El vestido tenía redes en las mangas y se sentía cómodo y liviano para andar una vez que Alejandra se lo había puesto. Luego se colocó unas botas negras sin tacones pero con suela reforzada, sabiendo que posiblemente debería correr bastante y que, con la velocidad con la que los vampiros corrían, cualquier calzado se vería dañado rápidamente.


  Luego, Alejandra puso la llave que había encontrado el día anterior en una cadena y se la colgó del cuello, en caso de que llegase a necesitarla. Nikolav había puesto la suya en el bolsillo de su camisa.


  Él se detuvo un instante a admirarla.


  –No sabes lo hermosa que te ves, mi princesa guerrera –le dijo, con una sonrisa dibujada en sus labios.


  –Gracias, mi príncipe oscuro –contestó ella, sonriendo al tomar el sable Stumik en sus manos.


  Algo le decía a Alejandra que lo que estaban por hacer no debía hacerse, que debía quedarse allí encerrada en el castillo y devolver el sable al lugar donde debía estar. Pero Alejandra no quería escuchar esa suave y débil vocecita dentro de ella y, en vez de eso, decidió seguir sus instintos vampíricos que le decían que sus intereses eran los de su especie.


  Ambos salieron de la habitación y se dirigieron al gran salón del castillo. Siron los estaba esperando allí, sonriendo con maldad y mostrando una tremenda satisfacción en su rostro. Era obvio que pensaba que tenía la victoria asegurada.


  –Buenas noches, mis queridos príncipes –les dijo, saludándolos–. ¿Estáis listos para la noche más importante de vuestras vidas?


  –Por supuesto –dijo Nikolav. Alejandra sólo asintió.


  –¿Dónde están los demás? –preguntó.


  –Esperando afuera –contestó Siron–. Cuando se les ordene, entrarán al castillo en fila para dirigirse al portal una vez que esté abierto.


  –¿Al portal? –preguntó Alejandra.


  –Sí –contestó Nikolav–. La batalla se lucha en tierra neutral. En este caso, en un campo de batalla a un kilómetro de la prisión interdimensional que viste.


  –Un campo de batalla interdimensional, entonces… –dijo Alejandra.


  –Exacto –respondió Siron–. ¿Estás lista, querida?


  –Sí –dijo Alejandra, con la frente bien en alto.


  Siron dio la vuelta y caminó hasta la ventana, hablando a la gran multitud de vampiros que estaban fuera esperando:


  –¡Prepárense para entrar ni bien la puerta esté abierta! ¡El que no tenga el valor para luchar, puede retirarse ahora!


  Alejandra no se encontraba mirando, pero estaba segura de que ninguno abandonaría. Había cierto orgullo en los vampiros que no les permitía desertar, podía ver eso en ellos, en todos ellos.


  –Ven –dijo Nikolav, guiando a Alejandra hacia el portal–. Nosotros debemos entrar primero.


  Nikolav abrió el portal. Allí se veía el cielo rojo, con nubes negras y grises. El sol ya se había ocultado. A lo lejos, podía verse a las hadas entrando y tomando posiciones en el campo de batalla. Alejandra se había estado preguntando si ellas tenían la posibilidad de rehusarse a luchar o si tal vez no se presentarían para la batalla. Pero obviamente ellas estaban ahora allí y, junto a ellas, también otras criaturas fantásticas que las acompañaban. Alejandra estaba segura de que estas criaturas compartían el mismo mundo con las hadas y de que indudablemente ése era el motivo por el que eran aliadas.


  Segundos más tarde, Siron cruzó el portal. Tras de él, decenas de miles de vampiros comenzaron a pasar, avanzando para tomar su posición en el campo de batalla. Ya todo estaba casi listo para que la gran contienda comenzase. Alejandra y Nikolav caminaron junto a Siron, ubicándose al frente de todos los vampiros, uno al lado del otro.


  Unos doscientos metros más adelante se encontraban las hadas. Al frente de ellas estaba la actual reina, junto con Lilum y un joven rubio que Alejandra no reconocía pero que le parecía haber visto con anterioridad, tal vez cuando había visitado a las hadas en su forma astral unas noches antes.


  –Ya no hay marcha atrás –pensó Alejandra, mirando a su alrededor. Todas las cartas estaban echadas y deberían jugárselo a todo o nada. Ella se ubicaba del lado vencedor y eso era lo que le importaba. Aunque por dentro algo se retorcía y quería gritar, Alejandra no lo permitió y se quedó parada, firme, mirando al lado oponente, sin pensar en la moralidad o inmoralidad de lo que iba a suceder a continuación.


  Alejandra trató de recordar la forma en que se suponía que una batalla comenzaría. La imagen vino a su mente: el líder de cada uno de los grupos debía reunirse en el medio del campo de batalla para discutir las condiciones e intentar llegar a un acuerdo sin la necesidad de luchar. Así fue. En cuestión de minutos, tanto Siron como Muriz estaban caminando hacia el centro del campo, ambos mostrándose serios. Muriz fue quien comenzó a hablar.


  –¿Con qué excusa comienzas ahora una guerra contra nosotras, Siron? Visto que siempre respetamos nuestros tratados con ustedes, incluso permitiendo que engañasen a Alejandra para que se casara con tu príncipe Nikolav y siendo que las consecuencias de tu derrota anterior han sido bien claras. Nos parece una total falta de respeto.


  Siron le contestó de inmediato:


  –Los vampiros no estamos para nada de acuerdo con las condiciones expuestas en el tratado anterior. Deseamos movernos por el mundo humano y el mundo de las hadas pudiendo tomar lo que queramos sin consecuencias. Queremos ser libres para ser lo que somos.


  –¡De ninguna manera! –exclamó Muriz enojada– No vamos a permitir que se tomen la libertad de pasar por encima los derechos de otras razas y de exterminarlas a su antojo. Los humanos hubieran desaparecido de la faz de la tierra si no fuera que se logró controlarlos a ustedes, con vuestra viciosa sed de sangre. ¡No volveremos a la edad oscura! ¡No lo permitiremos!


  –Entonces acabaremos con todos y cada uno de ustedes y no nos detendremos hasta que declaren la derrota.


  –¡Nunca! –exclamó Muriz– No seas tonto. Los vampiros no podrán penetrar nuestras defensas. Algunos de los nuestros tienen el poder de crear escudos. No podrán contra nosotros.


  –Eso es lo que crees tú… tu sobrina se encargará de lo contrario. Tenemos a Stumik de nuestro lado.


  Muriz palideció:


  –No creo que sea capaz de levantar su mano contra su especie –dijo en un tono más tenue.


  –Te equivocas –respondió Siron–. Su parte humana era más fuerte al momento de transformarse… por consiguiente, su parte vampira lo es ahora. No contradecirá mis órdenes ni mucho menos las de Nikolav. No hay forma de que la puedas recuperar ahora. Deberías haberlo pensado antes de dejarla con los humanos.


  Muriz sacudió la cabeza, parecía no poder creer el rumbo que las cosas estaban tomando.


  –Decídete ahora. Te doy la oportunidad de retirarte sin derramar sangre de hada en este campo, si accedes a garantizar la libertad completa de los vampiros. Es simple, Muriz.


  –¡No! ¡Nunca! Las hadas no nos daremos por vencidas y no permitiremos tus abusos de nuevo contra ninguna especie. Soy yo la que te exige que te retires o las restricciones contra los vampiros serán aún mayores cuando ustedes pierdan esta guerra.


  Siron comenzó a reírse a carcajadas:


  –Has perdido la cabeza, Muriz. Nos vemos en mi próxima cena.


  Y con esto, Siron dio la vuelta, volviendo a su posición. Muriz hizo lo mismo. Las hadas se veían cambiadas, algunas un tanto asustadas, pero la mayoría seguía en pie, reteniendo el valor con el que habían venido, lo cual era admirable, teniendo en cuenta que en esos momentos se encontraban en una gran desventaja.


  –¿Qué se supone que debo hacer? –preguntó Alejandra por lo bajo a Nikolav, luego de haber escuchado el intercambio entre Siron y Muriz.


  –Deberás romper las defensas que algunas de las hadas generan –contestó Nikolav tranquilamente.


  –¿Cómo se hace eso? –preguntó, sintiendo el peso del gran sable en sus manos.


  –Para empezar, deberás usar Stumik para romper la barrera invisible que ellas crearán. Luego, deberás eliminar a aquella o aquellas hadas que la generan antes que puedan volver a hacerlo.


  Alejandra asintió, tratando de tener bien claro el lado en el que ella estaba ahora, aunque en su estómago experimentaba un sentimiento extraño y muy desagradable.


  Miró al lado de las hadas. La mayoría de ellas estaban vestidas con túnicas simples, al contrario que los vampiros en cuyo bando tanto mujeres como hombres tenían ropas prácticamente de gala, como si estuvieran yendo a una fiesta. Algunos elfos vestían una especie de armadura con cota de malla y casi todos los que estaban en ese bando llevaban estacas de madera bien afiladas en sus manos y mochilas abiertas, con más estacas, en sus espaldas. La estaca parecía ser el método favorito para acabar con un vampiro.


  Los vampiros no tenían armas, en su mayoría, pues su mejor defensa eran sus poderes y sus colmillos. Las hadas morirían si se les quitaba la totalidad de su sangre. No se desangrarían con una herida, ya que sanaban rápidamente, por lo cual un vampiro debería drenarlas completamente para poder matarlas. Otra manera de hacerlo sería atravesándolas con el sable Stumik, del que Alejandra era portadora. No había especie que fuese inmune a su filo.


  Ella esperó la señal de Siron para hacer su parte. Lilum y Muriz la estaban mirando, como queriendo hacerle llegar un mensaje, pero Alejandra se bloqueó mentalmente, para no escuchar nada que ellas quisieran decirle, y ni bien Siron levantó el brazo, Alejandra desenvainó el sable y corrió rumbo a donde las hadas habían tomado posición, pudiendo ver una especie de tela transparente, una especie de círculo protector alrededor de ellas. Alejandra la cortó con el sable, haciendo que la barrera se rompiese. Las hadas estaban tomando posición con sus estacas, listas para tratar de evadir los ataques de los vampiros que ahora se abalanzaban en masa hacia ellas.


  Alejandra no atacó a nadie, sino que se mantuvo en la distancia, enfocándose mentalmente en aquel o aquella hada que estaba intentando volver a construir las defensas alrededor de su grupo, sabía que podría reconocer su identidad. Mientras tanto, cientos de vampiros ya estaban atacando; algunos habían ya hundido sus colmillos en algunas hadas, otros no habían tenido tanta suerte y habían recibido a cambio una estaca en su corazón.


  Alejandra no sentía pena por ninguno de los ahora caídos, ni siquiera al oír los agónicos gritos de unos cuantos, y sólo se concentró en encontrar a quien ahora había logrado construir otra barrera que mantenía a la mitad de los vampiros, aquellos que aún no habían logrado entrar el territorio de las hadas, del otro lado.


  Finalmente, Alejandra logró encontrarla, mas su corazón dio un salto al descubrir quién era. No había esperado que fuese ella a quien debería matar: Lilum…


  Lilum se situaba en lo alto de unas rocas, proyectando las defensas alrededor del grupo de hadas, aunque algunos vampiros ya habían logrado atravesarlas; y generaba, a su vez, una defensa alrededor de ella misma, haciendo que todo vampiro que quisiera atacarla recibiese un correntazo de energía que lo dejaba como desmayado por unos instantes, lo suficiente como para que otra hada viniese y le clavase una filosa y mortal estaca en el corazón.


  Alejandra caminó hacia Lilum, pero se detuvo a unos metros, sintiéndose inhabilitada para avanzar. Sus entrañas se le revolvían, dándole una sensación de inestabilidad. Eso no podía estar bien, no podía estar pasando. No podía matar a Lilum, simplemente no podía hacerlo. Ella había estado siempre a su lado desde pequeña, protegiéndola, ayudándola aun cuando ella misma se encontraba en peligro.


  –¡Hazlo! –gritó de pronto Nikolav, quien se encontraba a unos metros de distancia de ella.


  –¡No puedo! –exclamó Alejandra, sintiendo una gran presión en su corazón.


  –¡Te lo ordeno! ¡Como tu progenitor te lo ordeno! –gritó Nikolav, quitándose de encima un duende que se le había trepado a la espalda, tratando de detenerlo, y lanzándolo por el aire, haciéndolo volar cientos de metros de distancia.


  Alejandra sabía que, como vampira, no podía negarse a obedecer la orden de su progenitor. Hasta ahora nadie lo había hecho. Simplemente le resultaba físicamente imposible hacer que su cuerpo dejase de moverse en dirección a Lilum. Era como si no pudiera evitar que su propio ser obedeciera las palabras de Nikolav. Era una lucha entre su cuerpo, su mente y su corazón, que le decía que no podía matar a aquella bella hada que era su prima y su amiga.


  Alejandra ahora estaba a un metro de Lilum, quien tenía los ojos cerrados, concentrada en mantener la barrera activa, sin mirar a Alejandra mientras ella elevaba el sable Stumik, lista para romper el círculo de protección que la rodeaba, lista para matarla. Alejandra cerró los ojos, tratando de ordenar a su cuerpo que se detuviera, que dejara de obedecer las órdenes de Nikolav.


  Los abrió nuevamente, apenas logrando evitar que sus manos batiesen el sable contra Lilum, justo a tiempo para ver a Siron luchando contra Muriz. Se veía que Muriz había logrado evadir los ataques del rey vampiro bastante bien hasta el momento. Pero al ver a Alejandra a punto de atacar a su hija Lilum, ésta se desconcentró, dándole la posibilidad a Siron de encontrar su punto débil y atacarla. Él se lanzó sobre la reina, que ahora yacía bajo su peso, y le clavó sus colmillos en el cuello.


  –¡No! –gritó Alejandra con desesperación, encontrando de pronto las fuerzas para controlar su cuerpo y correr hacia donde Siron y Muriz se encontraban. Usó el sable contra Siron, quien intentaba levantarse, y lo decapitó con un solo movimiento.


  La cabeza del rey de los vampiros voló por los aires y acabó tirada en un pequeño lago cercano, tierra abajo, hundiéndose en él. De repente, todos los vampiros que estaban atacando, tanto como los que se encontraban fuera del campo de protección, se pusieron de rodillas, incluyendo a Nikolav. Todos ellos se veían confundidos, como tratando de encontrar sentido a lo que ocurría. No entendían lo que estaba pasando, perder a su líder los había dejado en un grave estado de confusión. Les llevaría unos buenos minutos reponerse.


  De pronto, comenzó a llover con intensidad. Todas las hadas se congregaron alrededor de Muriz, quien yacía en el suelo, sin vida. Alejandra intentó tomar su pulso, sin tener suerte alguna. Su tía, la reina de las hadas, ahora estaba muerta. Y todo había sido su culpa.


  Las hadas lloraban, tratando de reanimar a su reina, pero sin lograr nada. Alejandra estaba confundida. Había logrado acabar con una de las mejores personas que había conocido por no haber sabido reconocer a tiempo quién era ella en realidad.


  Ahora lo sabía: era un ser peligroso que no debía haber existido desde un principio. “Este sable es una maldición y no debería haber nadie capaz de usarlo”, pensó Alejandra. Luego, se alejó de la multitud de hadas, caminando rumbo a una ciudad abandonada que se vislumbraba a la distancia, bajando la colina. Alejandra la reconoció como la ciudad del cuadro de su madre. Todo se veía igual, excepto que esta vez no llovía sangre. Sin embargo, se había derramado mucha esa misma noche y todo por culpa de ella.


  Alejandra se puso de rodillas frente a un charco que parecía estar compuesto de sangre al reflejar el rojo del cielo, dejando a Stumik en su amplia falda, mientras tomaba una estaca de madera que había encontrado tirada a su lado. Debía haber volado hasta allí durante la batalla.


  Nadie la detendría. Tanto los vampiros como las hadas estaban confundidos tratando de asimilar la pérdida de sus líderes. Nadie se daría cuenta de lo que ella estaba a punto de hacer, nadie podría evitarlo. Alejandra pensó en toda la vida que podría haber tenido, en el futuro que podría haber construido si no se hubiera dejado seducir por el apuesto vampiro Nikolav, a quien ella aún amaba a pesar de todo, a pesar incluso de haber sido usada para sus oscuros propósitos. “Será mejor para todos si dejo de existir” pensó Alejandra. “Incluso para él.”


  –Dulce y oscura seducción –murmuró Alejandra–. Me has costado mi vida…


  Y habiendo pensado esto, sin dudarlo un instante más, se clavó la estaca en su pecho. Sintió un dolor agonizante mientras el filo perforaba su corazón y acababa con su vida. Todo se volvió negro alrededor de ella y Alejandra no vio ni sintió nada más mientras se sumergía en esa inmensa oscuridad.


  


  Capítulo 11


  A Nikolav le tomó un buen rato recomponerse. Alejandra había matado a Siron, su rey y progenitor, y con esto su mente había comenzado a desestabilizarse. Gran parte de lo que él era lo era por Siron. Ahora su mentor no estaba y debía ajustarse a la realidad; a no tener a nadie que le dijese qué hacer ni en qué creer.


  Al fin su mente era libre y ésa era una sensación extraña, pero que le daba un sentimiento de libertad absoluta. Ahora podía ser completamente él mismo, lo cual era agradable, aunque a la vez le provocaba cierto miedo. No estaba acostumbrado a actuar completamente de acuerdo con su libre albedrío y debía comenzar en ese momento. Ahora él estaba a cargo de los vampiros y ellos estaban esperando recibir sus órdenes para continuar.


  La batalla había terminado, podía decirse que nadie había ganado. Las pérdidas habían resultado cuantiosas de ambos lados y la única que había logrado acabar con la guerra era Alejandra. Nikolav suponía que ella debería ahora participar en la toma de decisión sobre las consecuencias de la batalla. Un nuevo acuerdo debía ser firmado entre los líderes reinantes y los guardianes vendrían pronto a asegurarse de que así fuera.


  Los guardianes eran un grupo de doce seres superiores que vivían en la novena dimensión, la mayor de todas. Estos tenían como misión ser mediadores entre todas las especies y servir como justicia para ellas, aunque no intervenían generalmente en sus asuntos. Eran árbitros, por lo que deberían ayudar a decidir las medidas que serían tomadas y si alguna de las especies merecería algún castigo particular o no.


  Nikolav se dirigió a todos los vampiros, diciéndoles:


  –Pueden regresar a sus lugares. Pronto tendremos una reunión para reorganizarnos. Por hoy ha sido suficiente.


  Los vampiros se encaminaron hacia el portal, que permanecía abierto, y lo cruzaron uno a uno, dejando la dimensión para volver a sus hogares, esperando que no hubiera consecuencias negativas para ellos luego del final inesperado de esta guerra y del fallecimiento de su rey Siron, quien había sido estricto, pero quien siempre había mantenido a los vampiros organizados. Durante los dos mil años que él había estado a cargo, remplazando al monarca anterior, al menos no había habido ningún tipo de guerras civiles entre los vampiros, lo cual era algo que debía remarcarse. No todos los líderes podían lograr una unión similar entre sus súbditos. Siron lo había conseguido, pero Nikolav no sabía si estaría a su altura.


  –Con Alejandra a mi lado nada será imposible –pensó Nikolav, olvidándose por un momento que era ella quien había asesinado al rey de los vampiros y sin detenerse a pensar que tal vez ella ahora no querría saber nada con esa especie, que quizás se iría con las hadas. Nikolav decidió que fuese lo que fuese lo que ella decidiera, él estaría de acuerdo y lo aceptaría.


  –¿Pero dónde está Alejandra? –pensó al no verla por ninguna parte. Había estado tan confundido con la muerte de Siron, que no se había dado cuenta de que ella se había apartado del grupo. No podía sentir su presencia por ninguna parte. ¿Se habría ido a otra dimensión? No era imposible, ya que ella tenía su propia llave, pero la buscaría primero dentro de esa dimensión, para asegurarse de que no estuviera allí antes de rastrearla en otra parte.


  Nikolav comenzó a caminar bajando la colina, rumbo a la vieja ciudad abandonada que una vez había sido un centro de intercambio de bienes y servicios entre todas las especies, pero que ahora se encontraba totalmente desierta, luego de que las diversas guerras las separasen y los conflictos impidiesen que éstas consiguieran convivir como lo hacían antes.


  


  


  Nikolav dudaba de que él hubiera comenzado tan sangrienta batalla de no ser por la influencia de Siron. Él era el que había insistido en que serían libres si acababan con las hadas. Nikolav no había vivido en los viejos tiempos y no sabía cómo se sentía poseer aquella libertad de la que Siron tanto hablaba y predicaba. Estaba acostumbrado a vivir de la manera en la que lo había hecho siempre.


  Bajando la colina, Nikolav se detuvo de golpe al observar una silueta que yacía junto a un charco. Alejandra…


  –¡Alejandra! –exclamó Nikolav, corriendo hacia ella, sin poder creer que algo pudiera haberle ocurrido. No había visto a nadie atacarla y él no lo hubiera permitido tampoco. Quien fuera que le había hecho esto no viviría para contarlo.


  Cuando llegó a su lado, Nikolav quedó paralizado al ver una estaca clavada en el pecho de su amada. No era posible. ¡No podía serlo! Se arrodilló a su lado y, tomando sus hombros, la sacudió con todas sus fuerzas. Alejandra no reaccionaba.


  Nikolav quitó la estaca de su pecho, esperando que al ser híbrida tal vez eso hiciera más lento el proceso de su muerte, que tal vez la sangre de hada la sanase. Pero la herida no parecía querer cerrarse y Alejandra estaba sangrando. ¿Sangrando? ¿Cómo, si los vampiros no sangran y las hadas sanan antes de poder desangrarse?


  La madera había surtido su efecto, como en cualquier vampiro. La mitad hada de ella no era suficientemente fuerte para sanar la herida causada por una estaca de madera, y esa mitad de Alejandra estaba muriéndose ahora que su líquido vital la abandonaba.


  –¡Eso es! –pensó de pronto Nikolav, ocurriéndosele una idea brillante. Tal vez no todo estaba perdido para Alejandra, tal vez se podría rescatar aunque sólo fuera su parte hada. Si tan sólo alguien pudiera hacer que su herida se cerrase...


  –¡Ayuda! –gritó Nikolav, esperando que las hadas le hicieran caso. Pero ellas seguían reunidas alrededor de su reina muerta, haciendo caso omiso a sus gritos.


  –¡Ayuda! ¡Es Alejandra! –exclamó Nikolav de nuevo, viendo ahora a un par de hadas darse vuelta. Lilum fue una de ellas y en unos instantes ya estaba allí, palideciendo al ver a Alejandra sin vida.


  –¿Qué ha sucedido? –preguntó Lilum asustada.


  –Creo que se ha quitado la vida –contestó Nikolav–. Pero está sangrando, tal vez haya forma de devolvérsela. ¡Dime que es posible!


  Las lágrimas corrían por las mejillas de Lilum.


  –Ha intentado quitarse la vida… por más que haya una chispa de vigor, no creo que las hadas podamos recuperarla. Lo siento mucho, de veras.


  Nikolav se paró de un salto, dispuesto a hacer lo que fuera por reanimar a su amada princesa a la cual amaba tanto, y dándose cuenta recién ahora de lo mucho que realmente la apreciaba.


  –¿Y quién puede entonces? –preguntó con firmeza.


  –Ellos –dijo Lilum, señalando hacia un gran portal de luz que se habría en medio de la colina, el portal al único mundo al cual él no podía acceder por más que quisiera, el portal al mundo de los guardianes… aquellos que los vampiros tanto temían.


  De aquel portal salieron doce seres luminosos que no poseían cuerpo físico sino que eran pura luz. Observaban el campo de batalla y el caos causado.


  –¿Dónde están los líderes sobrevivientes? –preguntó uno de ellos, con una voz que infundía paz y, a la vez, temor.


  –Aquí –dijo Lilum.


  En un microsegundo, los seres estaban rodeándolos en un círculo de luz, dispuestos a discutir las consecuencias de la guerra para ambas especies.


  


  


  –¡A-le-jan-dra! –una voz musical que ella nunca antes había oído, pero que a la vez sonaba tan familiar, la llamaba. Ella había despertado de pronto en un lugar extraño. Estaba sentada sobre un columpio y, a su derecha, podía ver un jardín lleno de rosas y flores, iluminado por el sol. Era un lugar que infundía paz y tranquilidad. A su izquierda, en cambio, se veía un lugar oscuro y, a lo lejos, un río de sangre correr; una luna roja se dibujaba en el cielo. A Alejandra le daba mucho miedo este segundo espectáculo y había decidido mantener la vista en el que estaba a su derecha.


  –¡A-le-jan-dra! –volvió a llamar la voz. Alejandra no sabía de dónde venía, parecía provenir del cielo. Se levantó del columpio y dio un par de pasos hasta el sitio en el que el paisaje comenzaba a dividirse, prefería mantenerse en tierra segura.


  –¡Hola! –exclamó. Su voz sonaba con eco, dándole la impresión de que se hallaba sola allí– ¿Quién está ahí?


  –¿Quién está ahí? –le devolvió el eco. Alejandra casi se asusta al escucharse a sí misma.


  –Soy Anja, tu madre –contestó la voz, materializándose en la figura de una mujer delante de ella. Anja tenía el cabello oscuro, las orejas puntiagudas como todas las hadas y los ojos azules, como los de ella; de un color azul profundo que le recordaba al lago en el mundo de las hadas.


  –Hola… madre –respondió Alejandra, un tanto insegura–. ¿Qué es este lugar?


  –Es aquí donde se resuelve tu destino, hija –contestó Anja–. Donde se hace un balance de tus acciones pasadas y se decide qué camino seguirás… hacia arriba o hacia abajo.


  –No entiendo –respondió Alejandra–. ¿Qué quieres decir?


  –Ningún alma muere para siempre, hija. Si se decide que debes avanzar, tu alma pasará al mundo de los ángeles o te reencarnarás como hada nuevamente… y si no… en humano, o peor, en un demonio.


  –¿Eres tú un ángel? –preguntó Alejandra.


  –Sí, lo soy –contestó Anja–. Pero he elegido mi forma de hada para presentarme delante de ti. Los ángeles podemos mostrarnos de la forma en que queramos.


  –¿Sabes qué pasará conmigo? –preguntó Alejandra un tanto asustada. No se creía merecedora de convertirse en ángel… y la sola idea de transformarse en demonio le daba pánico. Pensó que tal vez lo mejor para ella era volver a nacer como humana nuevamente.


  –No lo sé hija, hubo derramamiento de sangre por tu culpa… aunque no eres la única responsable de ello. Y lo que es peor… tú acabaste con tu propia vida, lo cual no es nada bueno. Los guardianes serán quienes decidan tu destino. Y una vez que lo hagan, yo te llevaré a ese lugar.


  Alejandra tragó saliva. Había esperado que todo se terminase con su muerte… no había tenido en cuenta que esto pudiera pasar.


  


  


  Nikolav miró a los guardianes con cierta aprehensión. Nunca había estado en la presencia de uno de ellos y tener de pronto tantos a su alrededor lo ponía muy incómodo.


  –Yo represento a los vampiros… soy el nuevo rey –contestó.


  –Y yo represento a las hadas, junto con él –contestó Lilum, señalando al apuesto chico rubio que había estado a su lado durante la batalla–. Él es el príncipe Juliann, destinado a casarse con la próxima reina de las hadas… lo cual lo convertiría en… mi prometido, supongo.


  Juliann asintió, dedicándole una dulce sonrisa a Lilum.


  –Muy bien –contestó uno de los seres de luz–. Cuéntenme… ¿qué ha sucedido aquí? Nosotros, como ya sabrán, estamos al tanto de todo, pero queremos oírlo de su boca.


  –Los vampiros nos declararon la guerra, queriendo revocar el tratado al que se llegó tras la guerra anterior –comenzó Juliann.


  –Es cierto –dijo Nikolav–. Deseábamos recuperar nuestras libertades perdidas.


  –Y para eso, manipularon a nuestra híbrida hada-humana, Alejandra, hija de la reina Anja. Este vampiro la convirtió en un híbrido hada-vampiro, para que ella pudiera utilizar el sable Stumik contra nuestra especie –añadió Lilum.


  –Y vemos que la joven Alejandra se sentía tan culpable que decidió quitarse su propia vida, ya que no podía con el peso que llevaba encima –dijo otro de los guardianes–. Lo cual tendrá graves consecuencias para ella.


  –Sí –asintió otro–, me temo que sí.


  –¡No! –exclamó Nikolav– ¡Por favor, no! ¡Tráiganla de vuelta! Estoy seguro de que ella podrá remediar todo el daño causado. Mírenla, está sangrando, aún debe tener una chispa de vida.


  –Alguien debe pagar las consecuencias de sus acciones –dijo una guardiana–. Lo siento…


  Lilum tragó saliva.


  –Lo siento, Nikolav… ellos tienen razón.


  Nikolav miró a su bella princesa junto a sus pies. Se sentía ahora responsable de todo. Si no hubiera sido por su influencia, ella entonces estaría viva. Nikolav sabía lo que debía hacer.


  –Estoy dispuesto a pagar las consecuencias. Yo soy responsable de todo lo que ella ha hecho y pagaré incluso el doble para que ella pueda vivir –dijo con firmeza.


  Lilum lo miró asombrada y también lo hizo Juliann. No podían creer que un vampiro estuviera dispuesto a sacrificarse por amor. Eso era algo que ellos habían aprendido que no existía.


  Los guardianes lo miraron, igualmente asombrados. Seguramente nunca habían tenido que lidiar con algo similar.


  –¿Realmente estás dispuesto, sin importar las consecuencias que esto te traiga? –preguntó uno de ellos.


  Nikolav asintió.


  –Sí, lo estoy.


  Los guardianes se reunieron en un círculo y comenzaron a debatir sobre el asunto. Nikolav no podía entender lo que decían, pero sabía que estaban tratando de decidir qué hacer con él y Alejandra.


  –Está bien –contestó uno de los guardianes–. La vida de Alejandra será restituida. Se le perdonarán sus faltas y podrá comenzar de nuevo… como hada. Sólo su mitad hada sobrevivirá y ella será la nueva reina del mundo feérico.


  –¿Están seguros de que ella puede guiarnos? –preguntó Juliann, poniendo en duda la capacidad de Alejandra como líder– No ha sido criada entre nosotros. No sabe cómo hacerlo.


  –Sí. El reino le pertenece como derecho de nacimiento y no se lo pueden quitar. Ustedes dos serán responsables de ayudarla hasta que pueda liderar a las hadas por su cuenta. Será muy capaz de hacerlo, eventualmente, tal como lo fue su madre. ¿Están de acuerdo?


  –Me parece bien –dijo Lilum, asintiendo– y me alegra que se le dé una segunda oportunidad.


  Juliann también asintió, silenciosamente.


  –Y Nikolav… tú irás con nosotros. Serás apresado y juzgado. Luego se verá cuál será tu sentencia. Deberás saber que Alejandra ya no te pertenecerá y será liberada de toda promesa que haya hecho en su pasado. El matrimonio será anulado y ella, como reina de las hadas, deberá casarse con Juliann, porque así lo habían decidido sus progenitores… ¿Estás de acuerdo con todo eso?


  Nikolav asintió, odiando la idea de que su amada Alejandra llegase a estar en los brazos de otro hombre, pero más odiaba la idea de que ella sufriera las consecuencias por los errores que había cometido a causa de su seducción. Prefería verla con otro que muerta y pagando por acciones que él la había llevado a cometer.


  –Estoy de acuerdo –contestó Nikolav–. Llévenme donde sea que deban hacerlo. Estoy dispuesto a todo por ella.


  –Que así sea, entonces –respondió uno de los seres de luz y asintió, haciendo que todos los que estaban en ese lugar desaparecieran, yendo cada uno a donde debía estar.


  


  


  Alejandra no podía imaginarse a sí misma como demonio, aunque no sabía con exactitud cómo eran ellos ni lo que pasaba en su mundo, pero se lo figuraba como un infierno permanente. Esperó a que su madre le indicase lo que se había decidido hacer con ella. Pero de pronto, luego de unos minutos, su madre sonrió.


  –Haz tenido suerte, mi niña… aún no es tu hora –le dijo, extendiendo sus manos hacia ella.


  Una suave luz la cubrió y Alejandra se sintió caer envuelta en ese halo de paz y armonía, sintiéndose gratamente agradecida por tener una segunda oportunidad.


  Cuando abrió los ojos, ya estaba nuevamente dentro de su cuerpo. Alrededor de ella se encontraban Lilum y unas cuantas hadas más. Estaba en una mullida cama y se encontraba rodeada de luz y de flores. El aroma era exquisito.


  Alejandra se miró a sí misma. Tenía puesto un simple vestido color celeste, sus pies estaban descalzos y el color de su piel había cambiado. Ya no era pálido como lo había visto la última vez. Sus manos se veían un poquito más alargadas y… ya no tenía su anillo de compromiso. “Seguramente se me ha perdido en algún lugar”, pensó.


  Poco a poco se levantó, sonriendo a aquéllas que la rodeaban, milagrosamente no sintiéndose ya culpable por nada. Una paz interior la inundaba. Podía sentir amor a su alrededor, se sentía una con todos y todos parecían ser parte de ella. Era una sensación extraña que nunca antes había experimentado. Pero en estos últimos tiempos había descubierto y vivido tantas cosas nuevas que ya nada la sorprendía.


  Alejandra miró el cielo violeta sobre su cabeza y así descubrió que estaba en el mundo de las hadas nuevamente.


  –¿Estoy soñando? –le preguntó a la dulce Lilum cuando ésta se le acercó.


  –No, Ale. Esto no es un sueño. Se te ha dado una segunda oportunidad para vivir junto con nosotras, en el reino de las hadas. Aquí tus más preciados sueños se harán realidad y serás feliz. Todos nos encargaremos de ello.


  Una sonrisa se dibujó en los labios de Alejandra. Todo parecía realmente un sueño. ¿Qué más podía desear? Estaba en presencia de un pueblo que la amaba, que la perdonaba por todo lo que ella había hecho cuando había sido mitad vampira… ¿qué más podía pedir? Pero luego de un instante… Alejandra se dio cuenta de lo que le faltaba… algo que hacía que su vida se sintiera incompleta si no lo tenía. Le faltaba su otra mitad, su oscuro, pero amado Nikolav.


  –¿Qué ha pasado con Nikolav, mi esposo? –preguntó.


  Lilum suspiró. Había temido tener que explicarle la situación a su prima.


  –Lo siento, Alejandra. No volverás a verlo.


  Los ojos de Alejandra comenzaron a llenarse de lágrimas al pensar que ahora ambos tendrían vidas separadas. No podía concebir tal idea.


  –No… no puede ser –contestó ella–. Necesito volver a verlo.


  –No puedes, Alejandra. Has sido liberada de tu promesa, él ya no es tu marido, y ahora podrás tener una nueva vida, comenzando de cero. Serás la nueva reina de las hadas y volverás a enamorarte.


  –¡No! –exclamó Alejandra con fuerzas, sintiéndose vacía– ¡Quiero verlo! ¡Aunque sea por última vez!


  Lilum le dio un abrazo bien fuerte y le besó la mejilla suavemente.


  –Lo siento mucho, Ale… Nikolav está en una dimensión lejana, a la cual no puedes ir.


  –¿Cómo? ¿Por qué? –preguntó Alejandra, consternada.


  –Cuando estabas en tu lecho de muerte, Nikolav decidió pagar por tus errores, para que se te diera una segunda oportunidad. Ya no estará en el reino de los vampiros, aunque le correspondía ser rey… Él ha sacrificado todo por ti.


  Alejandra sentía una enorme piedra en el estómago. ¿Cómo podía Nikolav haber sido tan tonto como para sacrificarlo todo por ella? Las lágrimas no dejaban de caer de sus ojos. Pero, poco a poco, empezó a recomponerse, necesitaba lucir fuerte ahora que sería la líder de las hadas. Silenciosamente se hizo una promesa: recuperaría a Nikolav, no le importaban las distancias que tuviera que recorrer ni los sacrificios que tuviera que hacer. Él volvería a su lado, sin importar el precio que tuviese que pagar.
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